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¿Qué nos dejó la crisis cafetera?
GABRIEL SILVA LUJÁN #

política en apoyo de una transformación estruc­
tural al sector cafetero colombiano.

Para mencionar solamente uno de los resul­
tados de dichas políticas, la estrategia de reno­
vación de cafetales redujo la edad promedio de 
los árboles de 7 a 5 años. Gracias a estos esfuer­
zos fuimos capaces de mantener nuestra partici­
pación en el mercado, incrementar en 45% la 
productividad por hectárea y los caficultores re­
cibieron más de 700 millones de dólares de in­
gresos adicionales en el período 2002-2004 como 
consecuencia de la mayor eficiencia. Nadie pue­
de argumentar que los caficultores colombianos 
le dieron la espalda a las fuerzas del mercado.

Tenemos que reconocer que las políticas ca­
feteras internas de algunos países productores 
exacerbaron la crisis mediante la implementación 
de políticas expansionistas. El fin del mercado 
regulado se encontró con una euforia sin restric­
ciones que llevó a mayores volúmenes de pro­
ducción asociados a menores ingresos por 
exportaciones. Desafortunadamente, las distorsio­
nes existentes no permitieron una transferencia 
eficiente de dichos beneficios a los consumido­
res. En los extremos de la cadena del café, al­
guien diferente al productor y al consumidor fue 
capaz de capturar la mayor parte del crecimien­
to del margen asociado a la mayor producción. 
Ciertamente, la crisis nos enseñó que en ausen­
cia de políticas deliberadas, hay una significati­
va distribución asimétrica de las ganancias de 
productividad logradas a costa de inmensos sa­
crificios por parte de los caficultores.

Sin duda una lección importante fue el co­
lapso de dos modelos totalmente contrapuestos. 
Por un lado, el colapso de un modelo de restric-

La pasada crisis cafetera dejó a muchos países 
productores en la miseria. Países que dependían 
Casi en su totalidad de los ingresos por exporta­
ciones de café llegaron al colapso económico.

La pobreza generada por la crisis incrementó 
los niveles de desempleo en el campo y fomentó 
la migración hacia las zonas urbanas, elevó los 
niveles de inseguridad y deterioró los indicadores 
sociales.

En las regiones cafeteras de Chiapas y 
Veracruz en México, así como en Colombia, se 
reportaron altos niveles de desplazamiento de 
campesinos y de inmigraciones ilegales hacia los 
Estados Unidos como efecto directo del desem­
pleo. En El Salvador la caída de los precios dejó 
más de 50.000 trabajadores cafeteros sin empleo.

La crisis puso a prueba las instituciones cafe­
teras de los países productores y aquellas que no 
pudieron responder desaparecieron, y los cafi­
cultores quedaron a la deriva.

En Colombia los cultivadores de café tuvie­
ron que luchar contra presiones económicas e 
ideológicas que conspiraron para demoler su ins­
titución clave, la Federación. En ausencia de ella 
la crisis cafetera hubiera arrasado por completo 
nuestra caficultura y generado un daño social irre­
parable. Los gobiernos le tendieron la mano a 
los caficultores de Colombia por medio de polí­
ticas de sostenimiento del ingreso, de incremen­
tos en la productividad vía la renovación de los 
cafetales, de mantenimiento de los presupues­
tos para investigación y de alivio de deudas a los 
productores. Las medidas fueron un paquete 
orientado a devolver una mínima porción de lo 
que el café le ha otorgado al país. Y lo que es 
más importante, fue un nuevo paradigma en la

* Discurso del Dr. Gabriel Silva Luján, Gerente General de la Federación Nacional de Cafeteros de Colombia. II Conferencia Mundial Cafetera, Salvador 
de Bahía, Brasil, septiembre 24 de 2005.



indicadores fundamentales tradicionales de lar­
go plazo de oferta y demanda.

Los capitales especulativos y el exceso de li­
quidez en los países consumidores, debido al re­
lajamiento de las políticas fiscales en las grandes 
economías, ha llevado a una apreciación de las 
monedas en la mayoría de los países producto­
res. Los caficultores están siendo castigados por 
las políticas fiscales y monetarias de Estados 
Unidos y Europa. Las tendencias macroeconómicas 
globales nos están golpeando con un impacto 
doblemente negativo: precio internacional debi­
litado y menores ingresos en moneda local.

Adicionalmente los fondos de inversión han 
venido cambiando sus posiciones de café por 
petróleo, suministrando al mercado una ola de 
liquidaciones que está presionanc!- oí precio ha­
cia abajo. Igualmente, el boom de : precios del 
petróleo está afectando la competividad de la 
caficultura al incrementar los costes de ios ferti­
lizantes, de la energía y de insumos consumidos.

Por ello debemos ser cautelosos en aceptar 
que la crisis terminó, pues si nos dejamos llevar 
por la euforia positivista, podemos acabar con 
los esfuerzos colectivos para enfrentar las crisis y 
aumentar la vulnerabilidad de los países produc­
tores.

ción de mercado que limitaba las libertades para 
exportar y fomentaba distorsiones en los merca­
dos y por el otro, el colapso de un modelo de 
libre mercado sin restricciones de ningún tipo y 
que no fue capaz de suministrar el nivel de in­
greso requerido para sostener a los productores.

Otra lección importante de la pasada crisis 
fue la de que en economías rurales y fragmenta­
das es esencial la creación de ventajas competi­
tivas por la vía de instrumentos institucionales 
de ahorro colectivo.

¿QUE HACER PARA ENFRENTAR 

LAS FUTURAS CRISIS?
Lo que queda en claro de la incertidumbre y 
volatilidad observada últimamente en los mer­
cados, es la certeza de que la crisis no ha termi­
nado. En realidad, los precios domésticos en 
Colombia apenas han alcanzado los niveles no­
minales observados al principio de la década. Y 
si algunas de las predicciones mencionadas en 
esta conferencia se cumplen, el modesto alivio 
que hemos visto en los dos últimos años se vol­
verá efímero.

Este escenario es inaceptable. Otro derrum­
be de los precios significaría el colapso definiti­
vo de las economías cafeteras, incluida la nuestra. 
No estoy de acuerdo con aquellos que piensan 
que la industria global cafetera estaría mejor en 
un mundo productor con algunos pocos produc­
tores rentables de cafés de mala calidad y no di­
ferenciados. Si el asunto es la sostenibilidad, lo 
prioritario sería garantizar un precio doméstico 
mínimo promedio de un dólar por libra en el lar­
go plazo.

Los caficultores hoy en día están a merced 
de una serie de constelaciones de variables que 
afectan profundamente su supervivencia y sobre 
la cual tienen una mínima influencia. Precisamen­
te, la actuación de los fondos de inversión que 
especulan con los productos básicos le ha agre­
gado un elemento de volatilidad e ¡ncertidum- 
bre al mercado. La sofisticación en el manejo de 
los portafolios y del riesgo en dichos fondos hace 
que se conviertan en una fuerza del mercado, 
algunas veces, de mayor influencia que los

Hay que resistir a la tentación del ir cada uno 
por nuestro lado en los momentos de buenos 
precios o cuando el mercado ofrece señales po­
sitivas.

Ya ocurrió una vez con el colapso del esque­
ma de cuotas, donde la falta de coordinación y 
el exceso de ambición generaron una sobreoferta 
en el mercado con la idea errónea de que el des­
censo de las cotizaciones iba a compensarse de 
alguna manera con grandes volúmenes de expor­
tación. Afortunadamente, ayer fuimos testigos 
de la fuerte voluntad política que expresaron los 
Presidentes de Brasil y Colombia, Luis Inacio Lula 
Da Silva y Alvaro Uribe Vélez, para implementar 
las medidas adicionales requeridas a fin de ase­
gurar la viabilidad económica y la sostenibilidad 
social de nuestros caficultores.

Lo que necesitamos es asegurar la sosteni­
bilidad de la actual recuperación de precios. Sin 
duda una tarea significativa, pero existen meca-



nismos de mercado que nos pueden facilitar pro­
gresos en esa dirección.

de ese mercado puede significar la diferencia entre 
la dignidad y la miseria de buena parte de sus 
poblaciones».

El Presidente Uribe también dijo «tenemos 
que hacer lo que sea necesario para sostener el 
ingreso de los caficultores».

No estamos proponiendo volver a una oferta 
regulada o a un mercado administrado. Hoy 
en día ese es un escenario inviable, pero la 
concertación entre productores si puede tener un 
impacto en el mercado sin violentar la operación 
del libre mercado. Lo que si es cierto es que las 
políticas domésticas de estabilización no siem­
pre son suficientes. En efecto: tienen un impacto 
pero no son fiscalmente sostenibles en el largo 
plazo, particularmente si no somos capaces de 
mantener un impacto duradero en los mercados. 
Los esfuerzos de cooperación y coordinación de­
ben ir más allá de nuestras fronteras.

¿CÓMO PODEMOS ALCANZAR 
ESE OBJETIVO?
Esa sostenibilidad es alcanzable en la medida en 
que exista cooperación y coordinación entre los 
países productores. Esta cooperación y coordi­
nación debe cubrir un amplio espectro de temas, 
comenzando con la concertación de estrategias 
domésticas de apoyo a la producción y sosteni­
miento del ingreso, hasta temas del día a día como 
el suministro de información fundamental para 
el mercado, como por ejemplo, los estimativos 
de cosecha.

‘..'na mayor coordinación y cooperación de los 
pfc* m .rores permite influir en el mercado inter­
nacional y enfrentar de manera adecuada una 
crisis de precios. Ejemplos recientes de políticas 
domésticas implementadas por varios países pro­
ductores, como el caso de Brasil y su esquema 
de retención de café con base en la utilización 
de un instrumento de mercado como las opcio­
nes. O la política de valor agregado que ade­
lanta la institucionalidad cafetera colombiana, 
con coordinación y cooperación pueden ser 
instrumentales efectivos para la defensa del in­
greso de los caficultores.

El otro componente es el estar preparados. 
Las medidas y políticas de emergencia diseñadas 
en medio de la crisis no fueron efectivas por la 
falta de coordinación internacional y por cuenta 
de la improvisación.

Es preciso garantizar que tendremos la mu­
nición lista y con la debida anticipación para 
responder a las futuras amenazas. Por ello que­
remos proponerle a la OIC que organice un se­
minario global para evaluar las diferentes políticas 
utilizadas por todos nosotros y comparar su im­
pacto con miras a la formulación de las recomen­
daciones pertinentes.

Como lo mencionó el presidente Lula el día 
de ayer «el reordenamiento del mercado inter­
nacional del café es, por lo tanto, más que un 
reto al cultivo, un capítulo de la lucha por un 
comercio mundial más justo. Para muchas de las 
naciones representadas aquí, el reordenamiento

!

¿CUAL DEBE SER EL PAPEL 
DE LOS PAÍSES CONSUMIDORES?

En la pasada crisis, los países consumidores y sus 
gobiernos no hicieron esfuerzos sustantivos en 
el frente de la promoción genérica del consumo 
de café. Algunos miembros de la industria to­
maron la delantera y hay que resaltar el impacto 
muy positivo de largo plazo de los nuevos 
formatos como Nespresso, Pods, efectivamente 
la revolución de Starbucks y muchas otras inno­
vaciones. Pero ello no ha sido suficiente para 
lograr los niveles de crecimiento en el consu­
mo requeridos para llegar al umbral de la 
sostenibilidad.

Algunas acciones adelantadas como los de 
la National Coffee Association de Estados Uni­
dos, que ha diseñado una inteligente campaña 
de promoción al consumo de café, mediante la 
difusión y la financiación de estudios que demues­
tran los innumerables beneficios del café en la 
salud. Otros esfuerzos exitosos han sido adelan­
tados por la OIC.

En general los países productores han lleva­
do consigo el peso de la promoción del consu­
mo mundial de café, aportando recursos y 
ambiciosos planes de promoción. Sin embargo,

a



Esta forma de neo-proteccionismo no ayuda 
a los países productores a ganar acceso a los 
mercados consumidores y está afectando los 
beneficios de la globalización para los caficultores.

Hemos visto otras iniciativas de los países 
consumidores que, aparentemente, bajo un es­
quema de corresponsabilidad, buscan apoyar 
a los países productores por medio de la crea­
ción de códigos de conducta asociados a la 
sostenibilidad. En este tema tenemos que ser cla­
ros. Los códigos de conducta deben ser balan­
ceados en los derechos y obligaciones de las partes 
involucradas. A los países productores no se les 
puede generar cargas adicionales y no deben 
afectar la competitividad de la caficultura. Y lo 
que es más importante: no deben constituirse en 
una barrera disfrazada al comercio.

Cuando observamos el desarrollo de estas 
discusiones, lo que salta a la vista es como un 
ingreso decente para los productores es el as­
pecto menos relevante de ia sostenibilidad. 
Déjenme asegurarles que Colombia objetará cual­
quier enfoque que no garantice de manera ex­
plícita que la industria proveerá los medios para 
que los caficultores logren los niveles de inver­
sión requeridos para cumplir con los estándares 
y que sean remunerados de conformidad.

esos esfuerzos han chocado en muchas ocasio­
nes con la terquedad de las elevadas barreras 
arancelarias y no arancelarias al café.

Los países productores debemos ser auda­
ces e invitar a los países consumidores a desa­
rrollar estrategias de promoción del consumo más 
agresivas.

Deberíamos crear bajo los auspicios de la OIC, 
un fondo de promoción más ambicioso, estruc­
turado como un mecanismo emparejamiento 
(matching fund) inspirado en la corresponsa­
bilidad. Por ejemplo, Colombia está preparada 
para nutrir dicho fondo con un saco de café por 
cada saco, o su equivalente en valor de merca­
do, aportado por la industria y los países pro­
ductores y consumidores. El fondo podría enfo­
carse en la promoción genérica del consumo en 
los mercados emergentes y en la conquista de 
los paladares de billones de nuevos clientes po­
tenciales.

Los países consumidores, no solamente su 
sector privado, sino sus gobiernos, deben pro­
poner mecanismos que permitan el fortalecimien­
to del consumo en sus mercados y eliminar las 
barreras, particularmente aquellas que afectan 
las estrategias de valor agregado de los países 
productores.

Como lo expresó el Ministro Rodrigues en su 
discurso del día de ayer «una de las formas más 
eficientes de agregarle valor al café es mediante 
la exportación de productos industrializados como 
café tostado y soluble. Sin embargo, las impor­
taciones de productos industrializados están so­
metidas al pago de aranceles en los principales 
mercados consumidores».

Estamos seriamente preocupados por el for­
talecimiento de las tendencias proteccionistas. 
Permítanme dar varios ejemplos. El caso de la 
ocratoxina en Alemania y posteriormente en la 
Unión Europea, que reglamentó de manera 
discriminatoria los límites máximos de OTA para 
el café tostado y soluble. Arropados en la ban­
dera de la seguridad de los alimentos, Estados 
Unidos y la Unión Europea y otros más, están 

2 implementando barreras subjetivas e inacepta­

bles al comercio.

LA GLOBALIZACIÓN Y EL CAFÉ
Lo que hemos podido evidenciar después de trans­
currida la crisis cafetera mundial, es que sus efec­
tos solamente se dieron en un extremo de la 
cadena. Mientras los productores se veían en di­
ficultades para sobrevivir en la medida en que 
sus precios caían, por el lado del consumo se 
aumentaba la concentración del mercado y la 
rentabilidad. Todos los esfuerzos de los países 
productores para aumentar la productividad y la 
competitividad fueron absorbidos por actores más 
allá de las fronteras.

Por supuesto, este desbalance es un reflejo 
de la asimetría de la globalización que no facili­
ta la sostenibilidad de las economías cafeteras. 
Como lo dijo Stiglitz en la Primera Cumbre Cafe­
tera: «todo el mundo cree en la eliminación de 
los subsidios excepto en los de su propia indus-



futuros de café. El fondo podría nutrirse de 
500 millones dólares en recursos que sería 
invertidos en operaciones de coberturas para 
café.

Apalancamiento de algunas de las partidas 
gubernamentales para el sostenimiento del in­
greso al productor mediante la estructuración 
de instrumentos OTC.

tria, todo el mundo cree en la competencia, ex­
cepto dentro de su propia industria».

En realidad lo que está ocurriendo es una 
capacidad desigual y dispar para capturar los 
beneficios de la globalización. La economía polí­
tica de los mercados mundiales se ha vuelto bru­
tal. Mientras los grandes actores del mercado, 
como las multinacionales y los exportadores, tie­
nen los recursos y las herramientas organiza- 
cionales para beneficiarse a lo largo de los 
diferentes puntos de rentabilidad del mercado, 
la segmentación y otras barreras limitan el po­
tencial de participantes menos poderosos.

Los países productores de café serán conde­
nados a la pobreza si no tienen la capacidad de 
capturar rentas más allá del cultivo.

S! !a formación de los precios y la captura 
del ingreso en los mercados internacionales de 
café pasa inevitablemente por instrumentos fi­
nancieros derivativos; y el destino del productor 
del bien físico, los granos de café, está determi­
nado por el intangible y arcano escenario del 
mercado de futuros, es nuestro deber desarro­
llar las herramientas financieras que le permitan 
al caficultor participar activamente en esos mer­
cados. Para hacer coberturas de su ingreso y para 
capturar las ganancias que se originan en la 
volatilidad inducida por los especuladores.

En lugar de ser víctimas pasivas, debemos 
ser actores prudentes pero activos con el fin de 
lograr la maximización del ingreso de los cafi- 
cultores.

Esto significa en términos prácticos llevar a 
cabo las siguientes iniciativas:

El balance de derechos y obligaciones entre 
países productores y consumidores, debe tras­
cender lo estrictamente cafetero. Hay formas de 
responder a la crisis de los productos básicos y 
una de ellas es generando condiciones apropia­
das que estimulen ingresos alternativos para los 
agricultores.

Una forma de responder es mediante la eli­
minación de las distorsiones en los mercados 
agrícolas de los países desarrollados.

Colombia y Brasil han trabajado conjuntamen­
te dentro del sistema multilateral de comercio 
hace más de 20 años por buscar una agricultura 
mundial orientada al mercado. La falta de com­
promiso de los países desarrollados en la actual 
Ronda de Doha ha hecho que las negociaciones 
estén fracasando en su objetivo de lograr refor­
mas adicionales en la agricultura.

¿Cómo pueden ser criticados los países pro­
ductores por promover políticas para el sosteni­
miento de los ingresos de los caficultores, mientras 
los consumidores inundan los mercados con pro­
ductos agrícolas altamente subsidiados? ¿Cómo 
promueven los productores políticas de desarro­
llo alternativo para diversificar su agricultura, si 
sus productos no pueden competir con las 
distorsiones causadas por billones de dólares de 
subsidios a las exportaciones y ayudas internas 
agrícolas del mundo desarrollado?

Espero que esta presentación haya transmi­
tido un mensaje para nuestros colegas y amigos. 
La tarea es inmensa pero la solución es simple: 
necesitamos derrotar la indiferencia e incentivar 
la mutua responsabilidad.

• Creación de un mercado doméstico de futu­
ros en asociación con la Bolsa Nacional 
Agropecuaria para combinar la protección de 
la volatilidad de los precios con una protec­
ción a la volatilidad de los diferenciales y de 
la tasa de cambio.

• Proponer un fondo de inversión para partici­
par de manera organizada en el mercado de

EZ



II Conferencia Mundial
Cafetera

La Conferencia tuvo lugar en Salvador de Bahía, Brasil los días 

24 y 25 de septiembre de 2005 bajo el título «Lecciones que 

emergieron de la Crisis: nuevos caminos para el sector cafete­
ro». En ella participaron alrededor de 1.200 personas de más de 

65 países, suceso que facilitó una interacción directa entre pro­
ductores, representantes de gobierno, sector privado y agen­
cias internacionales. La conferencia fue inaugurada por el 
presidente de Brasil, Luiz Inácio Lula da Silva con la presencia 

del presidente de Colombia, Alvaro Uribe Vélez, el gobernador 

de Bahía, Paulo Souto y el director ejecutivo de la Organización 

internacional del Café (ICO), Néstor Osorio.
El principal objetivo de este encuentro fue el de analizar las 

causas de la pasada crisis y estudiar maneras de evitar que una 

situación similar se presente en el futuro, mediante la búsque­
da de alternativas que aseguren la sostenibilidad de la econo­
mía cafetera mundial



En Brasil la cadena del café 

garantiza ingresos por 2.000 

millones de dólares
LUIZ INÁCIO LULA DA SILVA '

Es una alegría por partida doble encontrarse en 
es^.c; bella e histórica ciudad de Salvador y, al 
rv.k x\?j tiempo, recibir al mundo del café en esta 
Secunda Conferencia Mundial, promovida por el 
Bra.vsi en asociación con la Organización Interna­
cional ael Café.

La presencia de Jefes de Estado, Ministros, 
representantes de Gobiernos, de la política, de 
la industria, de la agricultura y de la comunidad 
académica, confirma la importancia económica 
y la oportunidad estratégica de este extraordi­
nario encuentro.

Tengo que confesar que el tema del café no 
me atañe solamente como Jefe de Estado. Soy 
admirador confeso y contumaz de esa bebida 
reconfortante que se incorporó a la cultura bra­
sileña como símbolo inseparable de la hospitali­
dad y la cordialidad del pueblo brasileño.

Todos saben que no hay hogar, por pequeño 
que sea, en el que un brasileño o brasileña que 
no nos ofrezca un café a cualquier hora del día 
en que lleguemos, ya sea de madrugada, al me­
dio día o en la noche. El «cafezinho» es para el 
Brasil lo que la ceremonia del té para el Japón.

No es exagerado decir que el Brasil despierta 
cuando el aroma del café invade nuestros hoga­
res y aguza nuestros sentidos. Aquí el «cafezinho» 
corona desde las comidas más modestas hasta 
las mesas mejor abastecidas, sella amistades, fes­
teja encuentros, repone las energías corporales 
e incluso templa nuestras emociones.

No es casualidad que seamos el mayor pro­
ductor mundial de café y avancemos también 
hacia la conquista del puesto, ocupado hoy por 
los Estados Unidos, de mayor consumidor de café 
del mundo.

En nombre del café, del Señor do Bonfim, 
que bendice esta ciudad, y del pueblo brasileño, 
doy la bienvenida a todos los que aquí vinieron 
de otros estados brasileños, y, sobre todo, a los 
que atravesaron océanos para llegar a este en­
cuentro

Tengo la certeza de estar expresando tam­
bién los sentimientos del Gobierno de Bahía y de 
las autoridades municipales de Salvador, que tanto 
han hecho para que la ciudad les proporcione a 
ustedes la acogida que se otorga a sus huéspe­
des más ilustres.

Señoras y señores:
Este es el momento estratégico para ocupa­

mos del futuro de la bebida más popular del 
mundo. Estamos viviendo una trayectoria que se 
encamina a una mejor equiparación de la oferta 
y la demanda que asegure un nuevo ciclo de re­
cuperación de los precios. No podemos hacemos 
ilusiones. El desequilibrio estructural del merca­
do viene arrastrándose desde hace casi un siglo. 
Sólo se consolidará una nueva dinámica favora­
ble para los productores cuando se hayan corre­
gido las asimetrías internas de un sector que 
moviliza más de USD $90.000 millones al año.

EIntervención del Presidente Luiz Inácio Lula da Silva. Ceremonia de apertura, II Conferencia Mundial del Café. Salvador de Bahía, Brasil, septiembre 
24 de 2005.



personas. Nuestros cafetales se extienden por 
2.700.000 hectáreas, repartidos entre 100.000 
productores de 1.900 municipios en 14 estados 
de la Federación.

A esos productores, cualquiera que sea su 
magnitud, no les ha faltado apoyo de nuestro 
Gobierno. Nuestra política para la caficultura ya 
liberó 1.250 millones de reales para financiar, 
costear y comercializar el café en 2005. Ese apo­
yo se mantendrá en 2006, para que los caficultores 
no queden a merced de las urgencias, de las al­
zas y bajas de las Bolsas y consigan así negociar 
su producto por los precios más justos.

El café es el segundo de los productos bási­
cos comercializados del mundo, aventajado so­
lamente por el petróleo. Tiene, sin embargo, una 
gran diferencia con relación a ese combustible, 
ya que su producción congrega a un enorme con­
tingente de pequeños agricultores que se con­
centran, precisamente, en las economías que 
luchan por su derecho al desarrollo.

El setenta por ciento del café que se cosecha 
en el mundo procede de propiedades de menos 
de 10 hectáreas. Esas propiedades se extienden 
por 60 países y reúnen más de 25 millones de 
personas en la amplia franja tropical y subtropical 
del globo. Es decir, que la producción se concentra 
en donde veremos en el siglo XXI el éxito o el 
fracaso de la lucha contra el hambre y la pobreza.

El reordenamiento del mercado internacio­
nal del café es, por lo tanto, más que un reto al 
cultivo, un capítulo de la lucha por un comercio 
mundial más justo. Para muchas de las naciones 
representadas aquí el reordenamiento de ese 
mercado puede significar la diferencia entre la 
dignidad y la miseria de buena parte de sus po­
blaciones.

En Uganda, según el Banco Mundial, el café 
es la principal fuente de subsistencia de más del 
25% de la población; en Etiopía aporta el 54% 
de los ingresos de exportación; en Rwanda pro­
porciona el 31 % de las divisas del país; en la 
India da empleo a 3 millones de trabajadores; en 
México reúne a 280.000 de las familias más po­
bres de los estados de Chiapas, Veracruz y Pue­
bla; en Colombia las regiones menos vulnerables 
a conflictos violentos son precisamente la regio­
nes caficultoras más prósperas.

Esta semana se reúnen aquí, en Salvador, re­
presentantes de agricultores a escala de familia 
de muchos de esos países, en un evento paralelo 
que cuenta con la participación de la Confedera­
ción Nacional de Trabajadores de la Agricultura, 
que representa a nuestros agricultores a escala 
familiar. De esos pequeños productores que ob­
tienen del café el sustento de sus familias proce­
de el 54% de nuestra producción cafetera.

En conjunto, en el Brasil, la cadena del café 
garantiza unos ingresos nacionales de 2.000 mi­
llones de dólares y da empleo a 8,4 millones de

Señoras y señores:
Como el mercado no rer • mera adecuadamen­

te todos los años esa inmer.ra corriente de café, 
se pone en movimiento en fe? entes partes del 
planeta un engranaje silen jso y arrastra a mi­
llones de personas a niveles asfixiantes de po­
breza y desigualdad.

Las migraciones, la congestión urbana, el 
hambre y la disgregación familiar: he ahí la con­
trapartida de la apropiación desigual de los be­
neficios en la cadena de uno de los productos 
más rentables del mercado mundial de alimen­
tos. El desafío que debemos enfrentar en esta 
Conferencia es, a mi modo de ver, el de poner la 
inmensa energía de esa cadena a favor de la so­
ciedad creada por el café.

Se trata de clavar la mirada en el futuro sos- 
tenible, no sólo en la próxima floración, que sa­
luda las primeras lluvias con el delicado aroma 
del cafetal en flor, sino en los períodos de gran­
des transformaciones sociales. Al igual que el 
cultivo del café, la política cafetera debe seguir 
la pauta de la estabilidad a largo plazo. Sabe­
mos, sin embargo, que sólo pueden prosperar 
soluciones duraderas cuando todo el sector tie­
ne una visión clara y coherente. No ha sido así 
en la actualidad.

Hace diez años, quedaba en los países pro­
ductores una tercera parte de los beneficios ob­
tenidos en el comercio mundial de café, cerca de 
10.000 millones de dólares en un mercado que 
movilizaba cerca de 30.000 millones de dólares 
al año.



El descenso de los ingresos de los caficultores 
fue el mayor de este período, si se compara con 
la que afectó a otros productos básicos. Apenas 
si cabe dudar que tal desequilibrio amplió el foso 
de la desigualdad entre las naciones.

La advertencia viene de la propia Secretaría 
General de las Naciones Unidas, que ve en el des­
censo de los precios pagados a los productores 
una grave dificultad y un obstáculo para el logro 
de los Objetivos del Milenio. La carrera de todos 
contra todos hacia la misma puerta de salida lle­
vó al aumento irreflexivo de la oferta en los últi­
mos decenios. No fue la respuesta adecuada al 
coÍ3fj* c del Convenio Internacional del Café, que
de;; reglamentación al mercado a partir de
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nada con la demanda y un esfuerzo de promo­
ción social y tecnológica de millones de agricul­
tores que garantice, en realidad, una mejor calidad 
de vida y de la vida de quien lo produce.

No sirve para esta finalidad la lógica de la 
supresión unilateral de la reglamentación. Quien 
dice «libre comercio» debe decir también «sus­
pensión de obstáculos comerciales y de subven­
ciones millonarias», y debe luchar para poner fin 
a importantes asimetrías financieras.

En el Brasil, y creo que también en muchos 
otros países, el cultivo del café tiene un valor 
pedagógico. Ayuda a entender nuestro pasado y 
encierra lecciones de conquistas acumuladas en 
nuestro presente.

A mi modo de ver, ha llegado el momento. Y 
esta Conferencia es una oportunidad sin par para 
dar ese paso de convertir el café en un compo­
nente del futuro. El futuro, tal como lo entende­
mos, solamente será futuro si es mejor para todos, 
y no simplemente un refugio para los privilegios 
del pasado.

Para todos ustedes, que han venido de tan 
lejos, un abrazo de bienvenida, otra vez. Estoy 
seguro de que no va a faltar aquí, en Bahía, el 
«cafezinho» brasileño indispensable para impulsar 
las tareas y coronar con éxito esta Conferencia.

... ios productores reciben menos del 1 % 
d ■ :ü que se paga por una taza de café en 
lo. ciídrídes países importadores.

Air,icos y amigas:
Entre el fracaso de los mercados administra­

dos y la ciega y autodestructiva disputa de estos 
últimos años no existen opciones fáciles. La bús­
queda de respuestas exige: ¿a dónde van los be­
neficios del café?

La explicación se encuentra, en parte, en la 
trampa de la desigualdad de los cambios, cono­
cida por los países pobres desde los tiempos del 
colonialismo. Todavía hoy persiste un profundo 
desacuerdo entre las reglas que orientan el co­
mercio mundial en pleno siglo XXI y las necesi­
dades de emancipación económica y política de 
la mayoría de los pueblos en desarrollo, buena 
parte de los cuales tienen en el café uno de sus 
pilares económicos.

El que planta gana poco, el que procesa tie­
ne mucha ganancia. Y los obstáculos arancela­
rios impiden que los productores participen en 
igualdad de condiciones en el mercado final del 
producto, tostado, molido y soluble que se ven­
de en los países ricos.

No habrá solución duradera de ese proble­
ma si no hay un nuevo pacto de equilibrio entre 
los diferentes intereses de la cadena del café. Se 
trata de construir las bases políticas de un repar­
to de beneficios más justo, de una oferta coordi-

Muchas gracias.
La verdad es que el Presidente Uribe me ha 

invitado desde esta tribuna, y desde esta tribuna 
voy a tener que responderle, aunque no pueda 
decirle en qué fecha iré a Colombia. Sólo quiero 
decir al Presidente Uribe que es mi deseo ir a 
Colombia este año y, evidentemente, a comien­
zos de diciembre, a más tardar. Cierto que ya fui 
tres veces a Colombia, pero siempre en viajes 
apresurados y rápidos, una de esas veces fui a 
Cartagena, para participar en un encuentro ca­
fetero, pero quiero ir a Colombia por una razón 
simple: quiero explicar esto en público.

Como ustedes saben, el café es un producto 
de países pobres; los países tropicales son los 
únicos que producen café. La mayor parte de ellos 
en situaciones como la del Brasil, o incluso más 
pobres que el Brasil. En algunos países el café es 
la base principal de las exportaciones y de la crea-



te mucho tiempo ante esa situación. Muchas ve­
ces intentó cada país actuar solo, y cada produc­
tor actuar solo, y en este ámbito mundializado 
no queda ya espacio para salidas individuales, 
no queda ya espacio si no creamos entre noso­
tros las condiciones objetivas para dar valor a lo 
que producimos. O sea, que no estamos ya colo­
nizados, que no tenemos ya por qué mandar nues­
tros productos al país que nos colonizó. Vivimos 
en un mundo libre en el que se endiosa a diario 
al mercado libre y la libertad de los precios, y 
por lo tanto, nos cabe crear las condiciones de 
agregar valor a lo que producimos, que es lo que 
quiero decir a los productores aquí presentes.

Quiero decir con esto que no podemos per­
mitir que seamos víctimas porque producimos 
un poco más. No podemos... O sea que es nece­
sario que los países consumidores comprendan 
la necesidad de sentarse a la mesa y entablar una 
negociación en la que el precio sea compartido, 
para que el que transforma el café gane dinero, 
pero también el que cava el terreno pueda ganar 
el dinero que necesita para sobrevivir.

Incluso es esta una lógica que ya aprendie­
ron los países ricos, que la ponen en práctica a 
diario. El Presidente Uribe y yo somos amigos de 
muchos presidentes de países importantes del 
mundo —y somos amigos— pero cuando habla­
mos de precios agrícolas dejamos a un lado la 
amistad. Porque lo que de verdad cuenta es la 
defensa de los intereses nacionales de cada país. 
Lo que cuenta es la defensa de los intereses polí­
ticos de cada país, y lo que cuenta es la defensa 
de los agricultores de cada país.

¿Por qué no actuamos así? Sólo depende de 
nosotros. No digo que sea fácil, porque quien 
participa en las negociaciones internacionales en 
la Organización Mundial del Comercio sabe lo 
duro que es llevar una ventaja, por pequeña que 
sea. Es duro porque estamos desunidos. Es duro 
porque, muchas veces, vamos allá y votamos por 
nuestros adversarios comerciales. Es duro por­
que cada uno de nosotros cree que quien más 
agrade al rey va a ser beneficiado individualmente, 
y eso ya no ocurre en el ámbito de la globalización. 
O hacemos valer lo que tenemos, que son unas 
condiciones favorables para el cultivo de café y

ción de puestos de trabajo. Al mismo tiempo, 
los consumidores son nuestros hermanos más 
ricos: Europa, los Estados Unidos y el Japón, para 
citar sólo algunos ejemplos.

Lo que es grave, y en algún momento ten­
dremos que tener en cuenta, es que en América 
del Sur, en América Latina, hay pequeños pro­
ductores de café, y también en África, y en algu­
nas partes de Asia, como la India, y lo que quiero 
decirles a ustedes es que mucho depende del tipo 
de fuerza política y de organización que tenga­
mos.

Verán: cuando exportamos un saco de café 
de 60 kilos ganamos unos cuantos dólares para 
nuestra balanza comercial, pero cuando impor­
tamos un «chip» electrónico, por pequeño que 
sea, enviamos al exterior más dólares que los que 
recibimos por un saco de café. Y por una razón 
muy sencilla: los países ricos están más organi­
zados y son ellos los que determinan las reglas 
del comercio internacional de manera tal que, 
siempre que sea posible, salgan ganando ellos.

No; no estoy criticando; es algo que forma 
parte de la lógica de la negociación para el mun­
do del trabajo, para el mundo de la agricultura y 
para el mundo de los negocios: quien tiene más 
fuerza, quien tiene más poder económico, siem­
pre hará presión para ganar un poco más. Pero 
pienso que ha llegado el momento de que em­
pecemos a pensar en si nosotros, los países pro­
ductores, no deberíamos plantear una buena 
reclamación, por no decir una buena disputa. Una 
buena reclamación.

En primer lugar, tenemos que agregar valor 
a nuestros productos, no podemos ser exporta­
dores de café en grano, sin más, o sea, que es 
preciso que aprendamos a agregar valor.

En segundo lugar, tenemos que implantar en 
los eslabones de la cadena productiva acuerdos 
que nos permitan un debate más justo acerca de 
la porción que cada uno va a recibir del produc­
to final; es decir, que no es posible que países 
que no producen un solo grano de café ganen 
con el café más dinero que los países que produ­
cen ese café.

Ocurre eso solamente porque, en cierto modo, 
nosotros mismos permanecimos pasivos duran-
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el hecho de que somos los mayores productores 
-los mayores están aquí-, y tenemos que hacer 
valer, por lo menos, el respeto a la dignidad de 
quien se sostiene trabajando día y noche para 
plantar y cosechar su café.

Quiero agradecer las amables palabras del 
Presidente Uribe y decirle que, si Dios quiere, 
vamos a dar realidad a un sueño. En primer lu­
gar, el de la integración física de América del Sur. 
Y, a decir verdad, tengo pendiente una reunión 
con muchos empresarios brasileños, y con mu­
chos empresarios colombianos, para que poda­
mos establecer relaciones asociativas, para que

los empresarios colombianos y brasileños pue­
dan reunirse y debatir lo que han de producir.

Sobre todo, señor Presidente, quiero tratar 
con usted la cuestión del biodiesel. Porque creo 
que en un futuro muy próximo el biodiesel será 
para los países pobres lo que el petróleo es hoy 
para los países del Oriente Medio, y lo que el 
alcohol es hoy para el Brasil. Creo que el biodiesel 
puede ser una salida para el desarrollo de los 
países más pobres del planeta, sobre todo los de 
nuestra América Latina y los africanos.

Así que puede tener la seguridad de que este 
año visitaré su Bogotá.

ESZ



Colombia posee 

una institucionalidad 

cafetera ejemplar
Alvaro uribe vélez •

Hace dos años, la Organización Internacional del 
Café nos citó a Cartagena y allí tuvimos la 
gratísima visita del Presidente del Brasil, Luiz 
Inácio Luía da Silva. Los colombianos quedamos 
inmensamente agradecidos y reconocidos.

En nombre de todos mis compatriotas, trai­
go a usted señor Presidente del Brasil, Luiz Inácio 
Lula da Silva, un saludo lleno de solidaridad y de 
afecto. Es muy grata esta reunión en esta ciudad 
histórica tan importante.

Cuando recordaba nuestra reunión en Car­
tagena, y ahora esta reunión en Salvador de Ba­
hía, veía aspectos comunes tan importantes de 
estas dos bellas ciudades, su parte histórica, su 
presencia y su futuro, sus desafíos, unidas al res­
paldo de estas aguas del Atlántico que allá se 
tornan en el Caribe.

Durante los últimos años las relaciones de 
Colombia y Brasil se han profundizado muchísi­
mo. Celebramos lo que parecía un imposible: el 
acuerdo entre la Comunidad Andina y MERCOSUR. 
Cuando nos proponíamos en el año 2002, año 
en que fueron elegidos el Gobierno del Presiden­
te Lula del Brasil y el Gobierno que presido en 
Colombia, ese acuerdo parecía una utopía. Hoy 
es una realidad.

Hemos avanzado muchísimo hacia la integra­
ción de la Comunidad Suramericana, confiamos 
que finalmente sea una integración más prácti­
ca, menos retórica. Una integración con resulta­

dos, austera; las relaciones internacionales en el 
mundo contemporáneo hay que legitimarlas, no 
con retórica sino con resultados, hay que apro­
vechar las comunicaciones, el Internet, las 
teleconferencias para reducirle costos al manejo 
de las relaciones internacionales y creo que la 
unión suramericana puede ser un gran ejemplo 
de relaciones internacionales modernas, prácti­
cas, con solidaridad.

Crisis cafetera

No estamos en una situación tan mala como hace 
dos años, pero hay signos de preocupación. La 
crisis todavía no está plenamente recuperada. 
Hasta el mes de julio pensábamos que definiti­
vamente la crisis iba a ser un tema del pasado, 
pero, lo que ha ocurrido en las últimas semanas, 
demuestra los peligros que aún mantiene esta 
crisis.

Le recordamos al mundo que los ingresos de 
los países productores en algún momento alcan­
zaron $12 mil millones de dólares al año, y que 
eso se ha reducido a $5 mil.

También que la elevación de los precios del 
petróleo ha producido un impacto muy negativo 
en el incremento de precios de los insumos para 
la producción cafetera, y agrícola en general. Y 
cuanto nos preocupa saber que instrumentos fi­
nancieros internacionales como los fondos que

• Intervención del Presidente de Colombia, Alvaro Uribe Vélez, durante la apertura de la II Conferencia Mundial del Café. Salvador de Bahía, 
Brasil, septiembre 24 de 2005.



estaban invertidos en café, se están trasladando 
al petróleo, con un inmenso interrogante sobre 
lo que pueda ser su impacto en el precio del

El café colombiano es manejado manualmente 
en su totalidad en unas montañas que en mu­
chas partes tiene pendientes muy pronunciadas. 
Hemos tenido que hacer un enorme esfuerzo para 
mejorar la productividad sin el auxilio de la me­
canización, con el manejo manual, lo que tiene 
gran incidencia en el tejido social colombiano y, 
por supuesto, en la calidad del café.

Colombia tiene una institucionalidad cafete­
ra ejemplar. De ella hacen parte 563 mil familias. 
Los órganos de esa institucionalidad se proveen 
con procedimientos democráticos, por el voto 
directo de una gama amplia y democrática de 
pequeños propietarios.

Esa institucionalidad ha tenido una relación 
histórica, de gran importancia, con sus integran­
tes, los productores, con el Gobierno colombia­
no y con la comunidad internacional.

Por intermediación de esa institucionalidad 
el Gobierno ha hecho acuerdos, como en los úl­
timos años, para compensar en parte a los pro­
ductores por la pérdida de ingresos.

El Gobierno ha tenido que hacer esfuerzos 
fiscales enormes para ayudar a esos pequeños 
productores, porque los ingresos reducidos les 
crearon inmensas dificultades para pagar sus 
deudas.

grano.
En Cartagena propusimos el ingreso de los 

Estados Unidos a la Organización Internacional 
del Café, lo reclamamos y tenemos que agrade­
cer a sus directivos, al doctor Néstor Osorio, a 
todos los directivos de la Organización Interna­
cional del Café (OIC) y a los Estados Unidos el 
paso que se dio. Hoy, registramos complacidos 
la presencia ya como miembro pleno de la OIC 
de los Estados Unidos, un gran consumidor.

Quiero llamar la atención sobre la relación 
que tiene esta Conferencia Mundial del Café y la 
reunión que hace dos semanas se dio en las Na­
ciones Unidas para confirmar nuestro compro­
miso con las Metas del Milenio.

Las Metas Sociales del Milenio, que son un 
desafío para la paz de la humanidad, cuyo cum­
plimiento es una exigencia para la estabilidad de 
las democracias, están en nuestros países pro­
ductores íntimamente relacionadas con la suerte 
de la caficultura.

Si el ingreso de los productores no se mejo­
ra, se dificulta muchísimo que países con pobre­
za e inequidades puedan ser exitosos en el 
cumplimiento de las Metas Sociales del Milenio.

En Colombia por ejemplo, la caficultura es 
una alternativa muy eficaz que evita el crecimiento 
de las drogas ¡lícitas y del terrorismo, ese es otro 
tema sobre el cual queremos llamar la atención. 
Porque ese producto no se puede tratar como 
un simple mercado, sino como un producto que 
tiene una profunda significación social, una re­
lación estrechísima con el desafío de los países 
nuestros de cumplir con las Metas Sociales del 
Milenio, una relación estrechísima con desafíos 
como el que tiene Colombia de superar el terro­
rismo y las drogas ilícitas.

El café un camino social, es un camino de 
estabilización democrática.

Colombia, tiene 800 mil hectáreas en sem­
bradas con café. En promedio una familia cafe­
tera colombiana, tiene 3 hectáreas lo que arroja 
una estructura profundamente democrática, so­
cial de la caficultura en Colombia.

Hubo un momento en el cual, mientras las 
tasas de interés subían aceleradamente, los 
precios del café venían en dirección contraria. 
Entonces, conjuntamente institucionalidad y Go­
bierno tuvieron que salir al rescate de esos cafe­
teros endeudados y arruinados.

Merced a la institucionalidad se trabaja bas­
tante en temas de investigación, de renovación.

Es hora de pensar nuevamente en el queha­
cer cafetero.

Creo que debemos salir de esta reunión de 
Salvador de Bahía con mayor sensibilidad sobre 
la responsabilidad que toca por igual a países 
productores y a países consumidores.

Indudablemente los países productores 
tenemos que hacer mayores esfuerzos en compe- 
titividad, en la responsabilidad social con los pro­
ductores, pero también tenemos que entregarle 
al mundo un nuevo producto, nuevos canales de 
mercadeo.

*22



Nosotros, en los países productores, tenemos 
que hacer más e énfasis en la producción de café 
orgánico, amistoso con el medio ambiente.

Que el mundo entero sepa que al saborear 
una taza de café no sólo está saboreando un pro­
ducto de la economía, sino un producto que tie­
ne responsabilidades sociales y con el medio 
ambiente.

En algún momento, Colombia por aumentar 
la producción y la productividad, pasó de tener 
un café históricamente cultivado con sombrío a 
un café en plena exposición al sol.

Aumentó la producción, pero también aumen­
tó la erosión del suelo. Y se destruyeron los naci­
mientos de agua porque ese fenómeno, esa 
histeria, llevó a destruir mucho bosque protec­
tor de nacimiento de agua y se ahuyentaron 
las aves.

Nuestro café orgánico todavía representa 
poco, pero está creciendo al 33% al año. En el 
momento que el mundo tenga mayor informa­
ción sobre el carácter social de la caficultura, sobre 
su compromiso con el medio ambiente, será más 
receptivo a este producto.

Esta crisis del petróleo, la crisis energética 
que se puede constituir en el gran obstáculo al 
mejor desempeño de la economía mundial, nos 
obligó a pensar más en el café orgánico.

Nuestros hermanos países de Centroamérica 
que participan de manera muy importante en la 
caficultura que tiene para ellos, como para Co­
lombia y para otros países un gran significado 
social, no son países productores de petróleo. 
Tampoco producen gas, ni producen carbón, y 
por eso están hoy en serias dificultades para pa­
gar sus energéticos. Hasta el punto, y me permi­
to repetir lo que dije hace una semana en las 
Naciones Unidas, de que estos países corren el 
riesgo de destinar a pagar los costos energéti­
cos, los recursos que habían apropiado para cum­
plir las Metas Sociales del Milenio.

Una vez más el imperativo de acelerar la pro­
ducción de café orgánico para que haya menos 
dependencia del petróleo, de sus derivados, de 
fertilizantes, de agroquímicos en general y de otros 
energéticos. La necesidad de producir café orgá­
nico es un imperativo para que haya mayor con­

ciencia sobre el carácter social de este producto 
en los países consumidores.

Pero también necesitamos nuevos canales de 
mercadeo. Yo veo con preocupación que la 
institucionalidad cafetera mundial perdió una 
oportunidad y casi pierde una segunda.

Yo me pregunto por qué la institucionalidad 
cafetera mundial permitió que se consolidaran 
en el fondo unas pocas transnacionales muy só­
lidas comercializadoras de alimentos y los países 
productores de café nos quedamos por fuera de 
ellas, creo que eso nos hizo inmenso daño.

Nos quedamos sin intervención en las gran­
des cadenas comercializadoras de alimentos en 
el mundo, perdimos esa oportunidad. Y la perdi­
mos porque creimos que los buenos precios iban 
a ser una constante inamovible. Y estamos a punto 
de perder una segunda oportunidad.

El mercadeo ha querido llegarle directamen­
te a los consumidores en pequeñas tiendas de 
grandes cadenas. ¿Cuál es mi preocupación? que 
esas tiendas le están mostrando al mundo que 
quieren pasar del posicionamiento de la marca 
del productor al posicionamiento de la marca de 
la tienda.

La orientación publicitaria que se ve en esas 
tiendas indica que se esconde el origen del café 
y se divulga y se promueve el nombre de la tien­
da. Eso sería muy grave, porque en una genera­
ción puede darse que el mundo ya no sepa de 
orígenes de café, sino simplemente del nombre 
del quien lo distribuye.

Colombia está en el empeño de empezar, 
modestamente, un esquema de tiendas en los 
países industrializados para ofrecer café directa­
mente al público con la marca Juan Valdez Café 
de Colombia.

Es la mejor manera de defender el origen del 
café y de hacer publicidad vendiendo. Pero creo 
que para competir con esas grandes cadenas 
de tiendas, este esfuerzo no es suficiente. No­
sotros estamos con el liderazgo de nuestra 
institucionalidad cafetera próximos a una capi­
talización de ese esquema por parte de todos los
productores, pero insisto, necesitamos que ese __
sea un esfuerzo internacional de todos los países 
que producen café.



Imaginen ustedes el peligro, que en unos 
pocos años, quien se tome una taza de café en 
Tokio o en Nueva York o en Beijing, no sepa nada 
de la marca de origen sino que simplemente re­
lacione esa taza de café con el nombre de una 
tienda internacional que nada tiene que ver con 
el productor ni con el país dónde se produce.

Requerimos hacer ese esfuerzo, no dejarlo en 
el discurso sino llevarlo a la realidad y los países 
consumidores tienen inmensas responsabilidades. 
Tienen una responsabilidad con el precio del café 
por la relación de este precio con la construc­
ción de equidad. Si no hay equidad es imposible 
un orden internacional tranquilo. Yo me pregun­
to, ¿por qué en muchas partes se está produ­
ciendo café artificialmente?, lo que va en con­
tra de producir café amigable con el medio 
ambiente y me dan una razón: porque los países 
industrializados con sus subsidios a la agricultu­
ra, con sus barreras de ingreso de productos agrí­
colas, obligan a los países productores a sem­
brar café en áreas donde podrían sembrarse otros 
productos.

Llamamos la atención de los países industria­
lizados para que ellos caigan en la cuenta de su 
responsabilidad en permitir el acceso al merca­
do de productos agropecuarios de nuestros paí­
ses, y evitar así que las circunstancias sigan 
forzando a utilizar esas tierras con café produci­
do artificialmente.

Necesitamos de verdad hacer un gran esfuerzo 
para racionalizar los precios. Yo vengo hoy con 
preocupación porque si bien estamos en mejo­
res circunstancias que hace dos años, las señales 
de las últimas semanas son difíciles.

Llegamos a tener café por encima de USS 1,10 
y esta semana ha estado en 91 centavos de dó­
lar. Hay que hacer un esfuerzo para ponerle un 
piso al café de un dólar. Es una necesidad.

Hay que salir de esta reunión con algo posi­
tivo. Que sea una reunión para tomar deci­
siones.

No estamos en el mundo de las cuotas, pero 
si tenemos que hacer un esfuerzo para orientar 
recursos financieros hacia la caficultura y evitar 
que todos se desvíen hacia el petróleo, con un 
grave impacto en los precios.

Cuando uno dice: «tomemos acciones para 
que el precio no se ponga por debajo del dólar», 
le dicen: «cuidado, que eso es muy grave, que 
eso atenta contra el libre mercado». Esos son los 
dogmas del mercado, que finalmente lo que ha­
cen es atentar contra la equidad social. Cuando 
el mercado produce estragos, nada se dice.

Cuando desde los gobiernos o desde les sec­
tores sociales producimos mecanismo? para de­
fender nuestros ingresos sociales de : :s excesos 
del mercado, inmediatamente alguno: se espan­
tan y dicen: «eso es muy grave para la carcha de 
la economía».

La marcha de la economía solamente es tran­
quila y sin sobresaltos, en la medida que garan­
tice equidad social.

Yo los invito a que todas nuestras autorida­
des estudien unos mecanismos para evitar que 
siga esta desviación de recursos del café al pe­
tróleo. Y que nos propongamos hacer lo que haya 
que hacer para ponerle un piso al precio del café, 
que no esté por debajo de un dólar.

Es preferible que nos critiquen los economis­
tas que le tienen un respeto magistral al libre 
mercado, es preferible que nos critiquen ellos, a 
permitir que se siga derrumbando la seguridad 
social de nuestros pueblos.

El presidente Lula nos está debiendo una vi­
sita. Esta tarde cuando regrese a Colombia ten­
dré que decir allá cuándo va usted, porque lo 
estamos esperando con empresarios y trabaja­
dores brasileros, para que fomentemos la inver­
sión de brasileros en Colombia y de colombianos 
en el Brasil.

Nuestras economías, no obstante la diferen­
cia en sus tamaños, son muy parecidas en lo que 
producen. Por eso nosotros no podemos quedar­
nos en la ilusión del intercambio, porque, más 
que complementarias, son economías de produc­
ción semejante.

Tenemos que avanzar es hacia la integración 
de inversiones. Eso lo consideramos absolutamen-

A mí me preocupa que mientras el mercado 
es capaz de desviar recursos del café al petróleo, 
nosotros no somos capaces en los países produc­
tores de tomar acciones que nos defiendan.



Apreciados amigos de todos los países pro­
ductores: éxitos. Estaré muy atento de lo que 
digan los cables de los medios de comunicación, 
y ojalá pudiera decir a los colombianos que en la 
reunión de Salvador de Bahía se atrevieron a to­
mar medidas para que el precio no siga por de­
bajo de un dólar.

te necesario y, con su liderazgo, puede promoverse 
muy eficazmente. Además allá estamos totalmente 
comprometidos en esa lucha para que cumpla­
mos con las Metas Sociales del Milenio, y para 
cumplir con las metas que usted, con tanto en­
tusiasmo, le ha propuesto al mundo para elimi­
nar el hambre.

e



Lecciones de la crisis:

Aprovechando la oportunidad
Gordon S. Gillet *

Soy especialmente privilegiado por estar con us­
tedes. Soy especialmente privilegiado por estar 
con ustedes el día de hoy. En primer lugar por­
que regreso a la misma ciudad que me dio la 
bienvenida en mi primera visita a Brasil hace 30 
años. Le segunda razón por la que me siento 
honrado es que esta es la segunda Conferencia 
Cafetera Mundial consecutiva en la cual he teni­
do el placer de hablar. Sólo puedo asumir que 
debo haber hecho una observación en mayo de 
2001 en Londres que fue de interés para uste­
des. Tal vez fue el pronóstico de que dentro de 
cinco años, el consumo mundial de café podría 
alcanzar 115 millones de sacos. Pocos me creye­
ron entonces y con un año por delante todavía, 
es generalmente aceptado que ya se han alcan­
zado 115 millones de sacos. No los decepciona­
ré hoy mientras pretendo compartir con ustedes 
la estimación de Nestlé del consumo mundial en 
2015 al final de mi presentación. Yo comparto 
abierta y transparentemente nuestro análisis por­
que haciéndolo quiero subrayar y reforzar un ele­
mento central de nuestra industria en expansión: 
los productores necesitan a los consumidores 
o, para ponerlo de otra forma, los amantes del 
café dependen de los cultivadores dedicados. 
Todos somos interdependientes en un negocio 
mundial. Por lo tanto, la primera lección de la 
reciente «crisis» es que necesitamos hacer gran­
des esfuerzos por un mejor pronóstico de lo que 
los consumidores del mundo necesitarán y cuándo 
será necesario. ¿Es esta la base para un debate 
más realista sobre el manejo de la oferta?

Si la definición de crisis es que se trata de un 
período donde los precios caen por debajo del 
costo de producción entonces no se nos olvida

que los años 1999-2003 representaron la segun­
da crisis en solo 15 años. El hecho de que nadie 
hablara alrededor de 1989-1992 es que el pri­
mer colapso en los precios de mercado vino lue­
go de 15 años de precios históricamente altos 
que protegieron al productor y los gobiernos de 
países exportadores de las realidades de la eco­
nomía de mercado.

Los 15 años también dieron un falso sentido 
de seguridad al productor, quien llegó a creer 
que los mecanismos intervencionistas para apun­
talar los precios serían una característica perma­
nente del mercado.

Es interesante observar que el consumo du­
rante el período de altos precios entre 1975- 
1990, causados primero por la helada brasilera 
en 1975 y luego por la intervención del merca­
do, se incrementó en 16%, mientras en los últi­
mos 15 años la tasa de crecimiento se ha acercado 
al 25%.

Durante los últimos 15 años ha habido una 
estrecha correlación entre el crecimiento econó­
mico mundial o el poder de paridad adquisitivo 
de sus habitantes y el consumo de café. El perío­
do 1990-2005 presenció un incremento en el 
consumo de 23 millones de sacos, buena parte 
en economías emergentes que ahora deben ser 
clasificados como NUEVA demanda y que com­
plementaron la demanda extra de los consumi­
dores en culturas cafeteras ya maduras. Sin 
embargo, difícil de aceptar, es el hecho que los 
bajos precios de 1989/92 y 1999/03 estimularon 
el crecimiento del consumo. Este aspecto positi­
vo fue neutralizado infortunadamente por el su­
frimiento y adversidad que enfrentaron los 
productores durante la reciente crisis. d

Intervención de Gordon S. Gillet durante la II Conferencia Mundial del Café. Salvador de Bahía, Brasil, septiembre 24 de 2005.



Suficiente del pasado. Quiero emplear los 
próximos 15 minutos abordando dos temas: la 
reciente crisis, que examinaré desde la perspec­
tiva de CAUSA-EFECTO-RESULTADO-CORRECCIÓN 
y segundo varios aspectos del consumo, a saber:

aprender del pasado, la atención política que 
ha generado la reciente crisis es una señal 
esperanzadora de la nueva determinación exis­
tente por tomar medidas, más que curativas, de 
planeación y previsión antes de que tenga lugar 
los efectos devastadores de una caída de precios.

La segunda parte de mi presentación se diri­
ge al consumo. El siguiente cuadro muestra qué 
le ha pasado al consumo realmente como resul­
tado de lo experimentado por los precios de 
mercado. En nuestro modelo económico correla­
cionamos el PIB y el precio con el consumo ac­
tual y usamos la relación para simular y proyectar 
más adelante. El resultado es e; ¿rea sombreada 
verde. También trazamos sobre un período ex­
tenso de tiempo la progresión íineai del consu­
mo de café. Esta es mostrada como la línea roja 
punteada. La línea roja continua refleja el consu­
mo actual como resultado del consumo siendo 
simulado por los bajos precios recientes. Como 
pueden observar, hay una correlación muy cer­
cana entre los resultados de nuestro modelo y la 
actual demanda mundial de café.

Vamos a asumir que los precios «reales» nunca 
han caído por debajo de los 100 centavos de dólar 
por libra. El resultado se muestra claramente en 
este cuadro. Nuestro modelo sugiere que la de­
manda de café podría haber continuado en, o 
cerca de, la tendencia lineal de cerca de 1% por 
año. Casi toda la diferencia entre el área verde 
sombreada y la línea continua roja es NUEVA 
demanda por productos de bebidas de café de 
consumidores en economías emergentes. Este 
incremento es igual a aproximadamente 11 mi­
llones de sacos de demanda adicional en cinco 
cosechas cafeteras. Yo podría sugerirles que si 
no se hubiera experimentado un período de ba­
jos precios cuando el crecimiento del PIB y el poder 
de compra fueron relativamente fuertes, habría 
sido improbable que nuestra industria hubiera 
podido atraer muchos nuevos y ahora fieles consu­
midores permanentes. Existe demasiada polé­
mica acerca del margen obtenido por los 
tostadores en economías desarrolladas durante 
los períodos de bajos precios así como insuficiente 
reconocimiento de la oportunidad presentada 
para atraer nuevos consumidores en mercados

• Impacto de precios bajos

• Dónde ha ocurrido el crecimiento

• Qué tipo de productos, dónde son consumi­
dos y por quién

• Consumo en 2015

Vamos a comenzar con la segunda crisis de 
los últimos 15 años.

En el período 1993/94 a 1997/98 se presen­
taron cinco temporadas consecutivas en las que 
el Indicador Compuesto de la OIC superó los 100 
centavos de dólar por libra. Este fue, además, un 
período en el que el consumo mundial de café 
excedió la producción con la consiguiente baja 
en los inventarios mundiales, y que estuvo ayu­
dado por dos heladas en Brasil en el invierno de 
1994 que llevo a una restringida disponibilidad 
de oferta total en 1997. Estos eventos tuvieron 
un dramático efecto ya que la oferta entro en 
auge en los años cafeteros 1999/2000 a 2001/ 
02. Sin duda el incentivo de precio para los pro­
ductores fue muy real motivo por el cual respon­
dieron adecuadamente. El resultado fue entonces 
una caída de los precios que provocó una correc­
ción en:

• La producción de aquellos orígenes con altos 
costos de producción e ineficiencias

• El consumo que continúa creciendo y más 
significativamente a un paso acelerado antes 
del largo momento esperado de recuperación 
del precio.

Imagino que estos comentarios son un he­
cho evidente para todos ustedes, a pesar que los 
mismos elementos también aplicaron al período 
1989-92. Aunque nadie en este periodo parece 
haber aprendido las lecciones obvias que, en re­
trospectiva, podría habernos preparado mejor a 
todos para la reciente crisis. Si bien necesitamos
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emergentes y los propios países productores. 
Quiero enfatizar que Nestlé es muy consciente 
de que en el mismo período muchos producto­
res experimentaron un deterioro de su bienestar. 
Sin embargo, toda la industria por el lado de la 
demanda ha alcanzado un nivel superior del que 
hubiera podido alcanzar al nivel de precios de 
quince años atrás.

Ya he mencionado el incremento que se ha 
dado en el número de nuevos consumidores en 
los últimos cinco años. Para ilustrar mi punto 
muestro este cuadro, el cual está correlacionando 
el número de tazas de café bebidas por día con 
el ingreso anual, expresado en dólares, de los 
consumidores de los países.

El más espectacular incremento en el consu­
mo de café entre 1999-2004 ha ocurrido en 
muchos países con bajo PPA y que se encuentran 
en este cuadrante del gráfico. El incremento por­
centual en la mayoría de países ha sido especta­
cular e incluso si esto fue desde una base baja 
estos son esencialmente nuevos consumidores 
atraídos hacia el café como un bebida por pri­
mera vez.

Esta diapositiva enfatiza un grupo semejan­
te a «Europa Oriental» donde la «liberalización» 
de sus propias economías ha resultado en un 
fuerte incremento en el ingreso y por consiguiente 
en el consumo de café, asistido además por el 
«efecto precio reducido». Contrasta esto con 
Europa Occidental donde, como ustedes podrían 
esperar de la curva ingreso/consumo, la deman­
da es en general plana.

Este cuadro muestra el cambio porcentual en 
el consumo de café al detal y en puestos de co­
midas entre 1994-2004. Nosotros en Nestlé me­
dimos el consumo de café en el número de tazas 
bebidas, no en el número de sacos tostados, 
porque al final del día necesitamos reconocer que 
estamos compitiendo por una porción de gar-

El consumo total de café ha crecido 16% en 
10 años hasta alcanzar 824 billones de tazas en 
2004.

El consumo «en casa» domina con el 72% o 
595 billones de tazas, un incremento de sólo 12% 
en cinco años. Fuera de casa se ha presentado 
solamente el 28% de participación en el merca­
do pero ha pasado a 26%, o más del doble de la 
tasa de crecimiento de «en casa» durante el mis­
mo período hasta alcanzar 229 billones de ta­
zas, con Starbucks, entre otros, liderando el 
crecimiento y popularidad de este segmento.

La última línea sobre le gráfico muestra la 
división entre Soluble y Tostado & Molido. Su 
atención es atraída a las impresionantes tasas de 
crecimiento de consumo de soluble en el perío­
do 1999-2004. Cinco veces la tasa de crecimien­
to de Tostado & Molido «en casa» y más de dos 
veces como mucho en fuera de casa.

El café soluble ha sido, por lo tanto, el cata­
lizador de esta expansión debido a que es, en 
esta forma, como los NUEVOS consumidores han 
conocido el café. Por lo tanto, es esta forma de 
café el motor del crecimiento y de aceleración 
de la demanda.

Espero haberles demostrado a ustedes la fuer­
te correlación entre el ingreso del consumidor y 
el consumo de café. Si puedo expresar esto de 
otra manera, este cuadro enfatiza las significati­
vas oportunidades de consumo para nuestra in­
dustria.

Menos de la quinta parte o el 20% de la po­
blación mundial representan la categoría de con­
sumidores que beben al menos una taza de café 
al día y absorben casi la tercera parte del café 
del mundo y, por cierto, esto incluye Brasil, que 
prueba que existen excepciones a la correlación 
PIB/Ingreso y consumo de café. Un más lejano 
20% de la población mundial consume el 22% 
del café del mundo a una tasa que varía entre 
una taza al día y una taza a la semana.

Finalmente, existe más de la mitad de la po­
blación mundial que consume menos de una taza 
a la semana y por consiguiente responde por solo 
el 5% de la demanda mundial de café.

No es mi intención convencerlos dónde se 
encuentra la gran oportunidad para expandir

ganta.
Nuevas tecnologías y procesos forman parte 

del desarrollo económico exitoso y nuestro de­
safío es ser capaces de ofrecer al consumidor con 
una bebida de café de calidad, asequible y atrac­
tiva para que el o ella elija la bebida de su EZ
gusto.
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que los años 1999-2003 representaron la segun­
da crisis en solo 15 años. El hecho de que nadie 
hablara alrededor de 1989-1992 es que el pri­
mer colapso en los precios de mercado vino lue­
go de 15 años de precios históricamente altos 
que protegieron al productor y los gobiernos de 
países exportadores de las realidades de la eco­
nomía de mercado.

Los 15 años también dieron un falso sentido 
de seguridad al productor, quien llegó a creer 
que los mecanismos intervencionistas para apun­
talar los precios serían una característica perma­
nente del mercado.

Es interesante observar que el consumo du­
rante el período de altos precios entre 1975- 
1990, causados primero por la helada brasilera 
en 1975 y luego por la intervención del merca­
do, se incrementó en 16%, mientras en los últi­
mos 15 años la tasa de crecimiento se ha acercado 
al 25%.

Soy especialmente privilegiado por estar con us­
tedes. Soy especialmente privilegiado por estar 
con ustedes el día de hoy. En primer lugar por­
que regrese a la misma ciudad que me dio la 
bienvenida en mi primera visita a Brasil hace 30 
años. La segunda razón por la que me siento 
honrado es que esta es la segunda Conferencia 
Cafetera Mundial consecutiva en la cual he teni­
do el placer de hablar. Sólo puedo asumir que 
debo haber hecho una observación en mayo de 
2001 en Londres que fue de interés para uste­
des. Tal vez fue el pronóstico de que dentro de 
cinco años, el consumo mundial de café podría 
alcanzar 115 millones de sacos. Pocos me creye­
ron entonces y con un año por delante todavía, 
es generalmente aceptado que ya se han alcan­
zado 115 millones de sacos. No los decepciona­
ré hoy mientras pretendo compartir con ustedes 
la estimación de Nestlé del consumo mundial en 
2015 al final de mi presentación. Yo comparto 
abierta y transparentemente nuestro análisis por­
que haciéndolo quiero subrayar y reforzar un ele­
mento central de nuestra industria en expansión: 
los productores necesitan a los consumidores 
o, para ponerlo de otra forma, los amantes del 
café dependen de los cultivadores dedicados. 
Todos somos interdependientes en un negocio 
mundial. Por lo tanto, la primera lección de la 
reciente «crisis» es que necesitamos hacer gran­
des esfuerzos por un mejor pronóstico de lo que 
los consumidores del mundo necesitarán y cuándo 
será necesario. ¿Es esta la base para un debate 
más realista sobre el manejo de la oferta?

Si la definición de crisis es que se trata de un 
período donde los precios caen por debajo del 
costo de producción entonces no se nos olvida

Durante los últimos 15 años ha habido una 
estrecha correlación entre el crecimiento econó­
mico mundial o el poder de paridad adquisitivo 
de sus habitantes y el consumo de café. El perío­
do 1990-2005 presenció un incremento en el 
consumo de 23 millones de sacos, buena parte 
en economías emergentes que ahora deben ser 
clasificados como NUEVA demanda y que com­
plementaron la demanda extra de los consumi­
dores en culturas cafeteras ya maduras. Sin 
embargo, difícil de aceptar, es el hecho que los 
bajos precios de 1989/92 y 1999/03 estimularon 
el crecimiento del consumo. Este aspecto positi­
vo fue neutralizado infortunadamente por el su­
frimiento y adversidad que enfrentaron los 
productores durante la reciente crisis.

Intervención de Gordon S. Gillet durante la II Conferencia Mundial del Café. Salvador de Bahía, Brasil, septiembre 24 de 2005.



Suficiente del pasado. Quiero emplear los 
próximos 15 minutos abordando dos temas: la 
reciente crisis, que examinaré desde la perspec­
tiva de CAUSA-EFEaO-RESULTADO-CORRECCIÓN 
y segundo varios aspectos del consumo, a saber:

aprender del pasado, la atención política que 
ha generado la reciente crisis es una señal 
esperanzadora de la nueva determinación exis­
tente por tomar medidas, más que curativas, de 
planeación y previsión antes de que tenga lugar 
los efectos devastadores de una caída de precios.

La segunda parte de mi presentación se diri­
ge al consumo. El siguiente cuadro muestra qué 
le ha pasado al consumo realmente como resul­
tado de lo experimentado por los precios de 
mercado. En nuestro modelo económico correla­
cionamos el PIB y el precio con el consumo ac­
tual y usamos la relación para s*mular y proyectar 
más adelante. El resultado es e- área sombreada 
verde. También trazamos sobre un período ex­
tenso de tiempo la progresión lineal del consu­
mo de café. Esta es mostrada como la línea roja 
punteada. La línea roja continua refleja el consu­
mo actual como resultado del consumo siendo 
simulado por los bajos precios recientes. Como 
pueden observar, hay una correlación muy cer­
cana entre los resultados de nuestro modelo y la 
actual demanda mundial de café.

Vamos a asumir que los precios «reales» nunca 
han caído por debajo de los 100 centavos de dólar 
por libra. El resultado se muestra claramente en 
este cuadro. Nuestro modelo sugiere que la de­
manda de café podría haber continuado en, o 
cerca de, la tendencia lineal de cerca de 1% por 
año. Casi toda la diferencia entre el área verde 
sombreada y la línea continua roja es NUEVA 
demanda por productos de bebidas de café de 
consumidores en economías emergentes. Este 
incremento es igual a aproximadamente 11 mi­
llones de sacos de demanda adicional en cinco 
cosechas cafeteras. Yo podría sugerirles que si 
no se hubiera experimentado un período de ba­
jos precios cuando el crecimiento del PIB y el poder 
de compra fueron relativamente fuertes, habría 
sido improbable que nuestra industria hubiera 
podido atraer muchos nuevos y ahora fieles consu­
midores permanentes. Existe demasiada polé­
mica acerca del margen obtenido por los 
tostadores en economías desarrolladas durante 
los períodos de bajos precios así como insuficiente 
reconocimiento de la oportunidad presentada 
para atraer nuevos consumidores en mercados

• Impacto de precios bajos

• Dónde ha ocurrido el crecimiento

• Qué tipo de productos, dónde son consumi­
dos y por quién

• Consumo en 2015

Vamos a comenzar con la segunda crisis de 
los últimos 15 años.

En el período 1993/94 a 1997/98 se presen­
taron cinco temporadas consecutivas en las que 
el Indicador Compuesto de la OIC superó los 100 
centavos de dólar por libra. Este fue, además, un 
período en el que el consumo mundial de café 
excedió la producción con la consiguiente baja 
en los inventarios mundiales, y que estuvo ayu­
dado por dos heladas en Brasil en el invierno de 
1994 que llevo a una restringida disponibilidad 
de oferta total en 1997. Estos eventos tuvieron 
un dramático efecto ya que la oferta entro en 
auge en los años cafeteros 1999/2000 a 2001/ 
02. Sin duda el incentivo de precio para los pro­
ductores fue muy real motivo por el cual respon­
dieron adecuadamente. El resultado fue entonces 
una caída de los precios que provocó una correc­
ción en:

• La producción de aquellos orígenes con altos 
costos de producción e ineficiencias

• El consumo que continúa creciendo y más 
significativamente a un paso acelerado antes 
del largo momento esperado de recuperación 
del precio.

Imagino que estos comentarios son un he­
cho evidente para todos ustedes, a pesar que los 
mismos elementos también aplicaron al período 
1989-92. Aunque nadie en este periodo parece

ip —■ haber aprendido las lecciones obvias que, en re- 
1 iJ trospectiva, podría habernos preparado mejor a

todos para la reciente crisis. Si bien necesitamos
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emergentes y los propios países productores. 
Quiero enfatizar que Nestlé es muy consciente 
de que en el mismo período muchos producto­
res experimentaron un deterioro de su bienestar. 
Sin embargo, toda la industria por el lado de la 
demanda ha alcanzado un nivel superior del que 
hubiera podido alcanzar al nivel de precios de 
quince años atrás.

Ya he mencionado el incremento que se ha 
dado en el número de nuevos consumidores en 
los últimos cinco años. Para ¡lustrar mi punto 
muestro este cuadro, el cual está correlacionando 
el número de tazas de café bebidas por día con 
el ingreso anual, expresado en dólares, de los 
consumidores de los países.

El más espectacular incremento en el consu­
mo de café entre 1999-2004 ha ocurrido en 
muchos países con bajo PPA y que se encuentran 
en este cuadrante del gráfico. El incremento por­
centual en la mayoría de países ha sido especta­
cular e incluso si esto fue desde una base baja 
estos son esencialmente nuevos consumidores 
atraídos hacia el café como un bebida por pri­
mera vez.

Esta diapositiva enfatiza un grupo semejan­
te a «Europa Oriental» donde la «liberalización» 
de sus propias economías ha resultado en un 
fuerte incremento en el ingreso y por consiguiente 
en el consumo de café, asistido además por el 
«efecto precio reducido». Contrasta esto con 
Europa Occidental donde, como ustedes podrían 
esperar de la curva ingreso/consumo, la deman­
da es en general plana.

Este cuadro muestra el cambio porcentual en 
el consumo de café al detal y en puestos de co­
midas entre 1994-2004. Nosotros en Nestlé me­
dimos el consumo de café en el número de tazas 
bebidas, no en el número de sacos tostados, 
porque al final del día necesitamos reconocer que 
estamos compitiendo por una porción de gar-

El consumo total de café ha crecido 16% en 
10 años hasta alcanzar 824 billones de tazas en 
2004.

El consumo «en casa» domina con el 72% o 
595 billones de tazas, un incremento de sólo 12% 
en cinco años. Fuera de casa se ha presentado 
solamente el 28% de participación en el merca­
do pero ha pasado a 26%, o más del doble de la 
tasa de crecimiento de «en casa» durante el mis­
mo período hasta alcanzar 229 billones de ta­
zas, con Starbucks, entre otros, liderando el 
crecimiento y popularidad de este segmento.

La última línea sobre le gráfico muestra la 
división entre Soluble y Tostado & Molido. Su 
atención es atraída a las impresionantes tasas de 
crecimiento de consumo de soluble en el perío­
do 1999-2004. Cinco veces la tasa de crecimien­
to de Tostado & Molido «en casa» y más de dos 
veces como mucho en fuera de casa.

El café soluble ha sido, por lo tanto, el cata­
lizador de esta expansión debido a que es, en 
esta forma, como los NUEVOS consumidores han 
conocido el café. Por lo tanto, es esta forma de 
café el motor del crecimiento y de aceleración 
de la demanda.

Espero haberles demostrado a ustedes la fuer­
te correlación entre el ingreso del consumidor y 
el consumo de café. Si puedo expresar esto de 
otra manera, este cuadro enfatiza las significati­
vas oportunidades de consumo para nuestra in­
dustria.

Menos de la quinta parte o el 20% de la po­
blación mundial representan la categoría de con­
sumidores que beben al menos una taza de café 
al día y absorben casi la tercera parte del café 
del mundo y, por cierto, esto incluye Brasil, que 
prueba que existen excepciones a la correlación 
PIB/Ingreso y consumo de café. Un más lejano 
20% de la población mundial consume el 22% 
del café del mundo a una tasa que varía entre 
una taza al día y una taza a la semana.

Finalmente, existe más de la mitad de la po­
blación mundial que consume menos de una taza 
a la semana y por consiguiente responde por solo 
el 5% de la demanda mundial de café.

No es mi intención convencerlos dónde se £ 

encuentra la gran oportunidad para expandir

ganta.
Nuevas tecnologías y procesos forman parte 

del desarrollo económico exitoso y nuestro de­
safío es ser capaces de ofrecer al consumidor con 
una bebida de café de calidad, asequible y atrac­
tiva para que el o ella elija la bebida de su 
gusto.
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nuestra industria. No obstante, sugiero que los 
varios millones de consumidores que recién 
piezan a tomar café, así como para consumido­
res «intermedios» demandarán una taza de café 
que no solo les aporte placer a un precio que 
puedan costear, sino también que satisfaga sus 
expectativas de calidad y valor.

El espectacular incremento del consumo do­
méstico en Brasil se debe, creo yo, en parte al 
incremento en los estándares de los productos 
vendidos. En el otro extremo del espectro del 
consumidor están los expertos en café quienes, 
después de haber disfrutado parte del estilo de 
vida que brinda la experiencia de degustar el café 
en la ventas especializadas, en donde se ofrece 
un gran menú de cafés, ahora demandan la mis- 

posibilidad de degustar el café de su elec­
ción en casa. La contribución, así como la 
participación de Nestlé en este sector se ha dado 
a través de nuestro sistema de café Nespresso 
que enfatiza la pasión y el romance que el 
sumidor de Nespresso tiene con su experiencia 
con el café. El éxito de este enfoque en los últi­
mos 15 años es mostrado en este gráfico. Noso­
tros no estamos solos en la conducción del 
crecimiento en el sector de café gourmet y espe­
ciales, aunque el punto es que yo quiero dejar 
con ustedes es que estos productos, a pesar de 
que están destinados para el consumo 
fuera de casa, tienen un alto precio relativo que 
lo hace accesible para una pequeña minoría. Estos 
consumidores, sin embargo, han traído una nueva 
dimensión al consumo de café que incluso ha 
restado fuerza a la caída en el consumo, tenden­
cia de la que los países desarrollados han sido 
testigos.

crecerá a la tasa extrapolada de la línea roja de­
bido a que los precios deprimidos han, y podrían 
continuar, ¡mpactando negativamente la produc­
ción, resultando en oferta insuficiente para sa­
tisfacer la tasa más alta de crecimiento del 
consumo.

Para aquellos de ustedes que cuestionaron 
el pronóstico del PIB como demasiado bajo, yo 
puedo responder que con un 4% del PIB y man­
teniendo un Indicador Compuesto de la OIC en 
80 centavos de dólar por libra, el consumo exce­
derá 130 millones de saco-. Este gráfico no es 
por lo tanto un sueño, sino más bien un objetivo 
alcanzable.

em-

Yo cierro con tres lecciones de la última
crisis:

ma

Los recientes bajos precios han acelerado el 
crecimiento del consumo en mercados emer­
gentes. Esto es positivo debido a que la in­
dustria tiene ahora una base más alta de 
consumo.

Muchos productores han llegado a ser más 
eficientes y efectivos como resultado del pe­
ríodo de bajos precios. Yo podría aventurarme 
a sugerir que aquellos productores que so­
brevivieron al período de bajo precio están 
hoy mejor equipados y mejor ubicados que 
antes para responder a las demandas del fu­
turo. Para algunos, ellos también han apren­
dido a que su futuro no está en ofrecer un 
bien sino más bien en comercializar un pro­
ducto.

La conciencia de elevada sostenibilidad es 
ahora una realidad y existe un compromiso 
genuino para trabajar juntos. La última cri­
sis, a este respecto, ha provocado una deter­
minación de que las lecciones no han sido 
solamente aprendidas pero las soluciones son 
perseguidas activamente.

con-

en casa o

Déjenme comentarles algo que es tan alen­
tador como esperanzador:

Asumiendo que el PIB mundial continúa 
creciendo a un promedio de 3.5% y los precios 
del café reflejados en el Indicador Compuesto 
promedian los 80 centavos de dólar por libra, 

picos por encima de este nivel pero de corta 
duración que no afecten la tendencia, hay 
alta probabilidad de que el consumo de café en 
2014/15 alcance los 130 millones de

con
Nosotros somos parte de una larga, durade­

ra, dinámica y desarrollada industria. Con ilusión 
hemos aprendido las lecciones del pasado, y po­
demos construir un futuro más fuerte y más es­
table.

una

3E
sacos. Ne­

cesitamos pensar que el consumo mundial no

I



Cómo evitar una futura 

crisis cafetera:
Manteniendo un equilibrio entre oferta y demanda

Ernesto llly

d. Dar la correcta información a los producto­
res (uso del Internet que es una fuente 
confiable de información). En el pasado, el 
crecimiento del consumo mundial fue refor­
zado por bajos precios. Hoy en día esto es 
todavía válido en mercados en desarrollo como 
Europa Oriental, Rusia, China y países produc­
tores, pero en mercados maduros la inversión 
de elasticidad precio (Alemania, Estados Uni­
dos) está diciéndonos que los consumidores 
exigen mejor calidad, no precios más ba­
ratos.

EN EL LADO DE LA OFERTA

a. Eliminar las distorsiones en los mercados agrí­
colas mundiales relacionadas con los subsi­
dios a los productores de países industria­
lizados. Hacer cumplir las decisiones de Doha. 
Hoy en día, los agricultores del trópico sola­
mente pueden cultivar productos del trópico 
con la consiguiente sobreoferta. Aplicar los 
estándares de calidad de la OIC reduciendo 
el porcentaje de granos defectuosos (ver re­
solución 420), mejora la calidad e incrementa, 
por lo tanto, el aprecio por el café de los con­
sumidores.

EN EL LADO DE LA DEMANDA
Abolir los temores de los consumidores de café 
por su salud. Ellos son el resultado de una 
investigación antigua y obsoleta. Hoy, la ciencia 
ve al café como una ayuda para vivir mejor, 
vidas más largas y saludables. Si apoyamos la 
investigación básica como el trabajo de la Uni­
versidad Vanderbilt, ISIC, NCA y otras organi­
zaciones, crearemos el conocimiento futuro 
para apoyar mundialmente, nuestras comu­
nicaciones en esta importante área.

b. Evitar la siembra excesiva cuando los precios 
son altos. Los gobiernos podrían considerar 
autorización para las únicas áreas tropicales 
donde el café se puede cultivar, de la misma 
forma como ellos autorizan una mina u otra 
fuente de recursos naturales. El control del 
cumplimiento puede hacerse por satélite.

a.

c. Evitar las disparatadas estimaciones de co­
secha mundial que solamente estimulan 
actividades especulativas y dan las señales 
equivocadas a los cafeteros. La OIC y los go­
biernos son las fuentes más confiables de in­
formación.

b. Estratégicamente nuestro primer paso es 
obtener información para las profesiones mé­
dicas (el Health Care Professions-Coffee
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del mundo y la preferencia del consumidor 
está basada en una percepción sensorial; este 
debe saber mejor, tener un aroma más intenso 
y un gusto más largo y mejor.

g. Luego del placer de tomar una buena taza, 
tenemos cambios importantes en la estimu­
lación cerebral, vigilancia y estado anímico 
debido a la cafeína en cantidad moderada 
(demasiada cafeína produce ansiedad, ojos se­
cos y palpitaciones, que no son peligrosas pero 
si desagradables).

h. Beber café regularmente., con su alto conte­
nido antioxidante, puede contribuir significa­
tivamente a una dieta saludable.

Education Programme está activo en Francia, 
Gran Bretaña, Rusia, los Países Bajos, Finlan­
dia e Italia). Este programa, que va por su 
segundo año, está produciendo impresionan­
tes resultados y podría extenderse a todo el 
mundo. El Programa reporta directamente a 
la comunidad médica descubrimientos cien­
tíficos recientes mostrando los efectos positi­
vos del consumo moderado de café sobre la 
salud y sobre la prevención y tratamiento de 
la enfermedad.

c. Un programa similar dirigido a los consumi­
dores está disponible en los cuatro idiomas 
de la OIC, comunicando mundialmente a tra­
vés de la página web de Café Positivo (www. 
positivelycoffee.org) y es traducido por otros 
en chino, ruso, finlandés.

i. Finalmente, en el largo plazo, los componen­
tes desintoxicantes, las moléculas antidepen­
dencia contribuirán a una vida más saludable, 
más larga y mejor.

j. Sin placer, nadie puede descubrir los otros 
importantes efectos del café sobre la salud y 
el placer es dependiente de la calidad de los 
granos de café. La pobre calidad del café no 
atraerá a la generación más joven que busca­
rá otras fuentes de bienestar (drogas, Red 
Bull????). La calidad es el factor que vence.

d. Estos dos proyectos han generado iniciativas 
similares en los Estados Unidos, Brasil, Méxi­
co, El Salvador, India, Costa Rica, Guatemala 
y difunden una imagen positiva del café por 
el mundo al proporcionar información co­
rrecta (usando el Internet que es la fuente de 
información confiable).

e. Los dineros asignados del Fondo de Promo­
ción de la OIC se usarán para extender estas 
campañas de información (no publicitarias) 
a otros países, como Europa Oriental, Rusia, 
China y muchos países productores.

Por lo tanto, para resumir -cómo evitamos 
una futura crisis cafetera- mirando todos los fac­
tores que ayudan a mantener un equilibrio entre 
oferta y demanda.

Espero que mi presentación de hoy haya con­
tribuido a identificar algunos de los principales 
factores en esta ecuación vital para la supervi­
vencia y para el crecimiento saludable del mer­
cado mundial de café.

f. Una vez alcanzada la percepción del café como 
un producto benéfico para la salud, el siguiente 
paso es el incremento del disfrute sensorial. 
El café compite con muchas otras alternativas 
sobre las mesas de cafés y hogares alrededor

a



Sostenibilidad 

del sector cafetero
Néstor Osorio

Sean mis primeras palabras la expresión de gra­
titud y reconocimiento en nombre de la Organi­
zación Internacional del Café y sus Estados 
Miembros, al Gobierno de Brasil, a las autorida­
des de Salvador y de Bahía y al pueblo brasileño 
por acogernos con tanta gentileza y hospitali­
dad en esta bella ciudad para realizar la II Confe­
rencia Mundial del Café.

Su presencia, Excmo. Señor Presidente Lula 
da Silva enaltece este acto y refleja la importan­
cia y preeminencia de Brasil en el mundo del café, 
como líder natural e incontestable en todos los 
aspectos políticos y empresariales, dada su con­
dición de primer productor y segundo consumi­
dor mundial. Ya habíamos tenido el honor de 
recibir sus orientaciones y ser testigos de su pre­
ocupación por las dificultades que han afronta­
do los cultivadores de café, cuando, dos años 
atrás, celebramos en Cartagena, Colombia, los 
40 años de la OIC.

En asocio del Excmo. Señor Presidente Uribe 
Vélez a quien rindo testimonio de admiración y 
agradecimiento por su presencia y respaldo, se 
planteó ante la industria del mundo consumidor, 
la urgencia y necesidad de reforzar la coopera­
ción y de encontrar medios ¡dóneos para reducir 
la brecha y el desequilibrio dominantes en la 
operación comercial cafetera. Esto se refleja en 
la reducción del ingreso de los productores de 
café a casi la mitad de lo que era en la década 
anterior.

Su llamado y gestiones no cayeron al vacío. 
Los contactos personales que ustedes mismos 
realizaron con representantes de gobiernos y de 
la industria contribuyeron a generar reacciones

e iniciativas que han reconocido la necesidad de 
diseñar estrategias y adelantar acciones que pro­
picien el mejoramiento de las condiciones eco­
nómicas de los productores de café. El proceso 
ha sido lento, pero estoy convencido que existe 
la voluntad política y hay una mayor conciencia 
y conocimiento de las consecuencias nefastas de 
una crisis prolongada. Es claro que en la medida 
en que el sector productor sea mas solvente, ha­
brá mayores garantías para el suministro de café 
al consumidor.

Con ocasión de la reciente Cumbre de la Asam­
blea General de las Naciones Unidas para la Re­
visión de los Objetivos de Desarrollo para el 
Milenio, hace diez días en Nueva York, presenté 
un documento que refleja el espíritu del manda­
to formulado por ustedes y que subraya cómo la 
estabilidad económica y social, y hasta política 
de muchos países en desarrollo de natural voca­
ción agrícola, depende del nivel de ingresos del 
hombre y la mujer del campo.

Los programas e iniciativas para reducir la 
pobreza serán efectivos en la medida en que los 
cultivadores de café, cacao, algodón, maíz y otros 
productos agrícolas que son naturales a las zo­
nas rurales de los países en desarrollo, reciban 
un ingreso remunerativo que les permita preser­
var su actividad y contribuir a irrigar sus econo­
mías al generar fuentes de ingreso en otras 
actividades.

Se reúne esta Conferencia en tiempos de ex­
traordinarios desafíos tanto para el sector pro­
ductor como para la industria consumidora. El 
primero comienza a emerger de un período de­
presivo que ha golpeado duramente, no solo la
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piada, podrá garantizar el suministro de un pro­
ducto de calidad, cumpliendo sus responsabili­
dades sociales y ambientales.

La Organización Internacional del Café tiene 
hoy una nueva dimensión pero siempre inspira­
da en su razón de ser original de servir como ins­
trumento de desarrollo y eje de la cooperación 
entre países productores y consumidores. Ya no 
se trata de regular el mercado con mecanismos 
de intervención, sino de fo? mular políticas y ade­
lantar acciones que influen ;en las variables que 
lo determinan. El respaldo eolítico de los 74 paí­
ses que la integran, es de: sivo para el cumpli­
miento de este propósito y de los objetivos que 
inspiran la Organización.

Permítame Señor Presidente Lula da Silva, que 
agradezca y felicite al Señor Ministro Roberto 
Rodríguez por haber aceptado presidir esta Con­
ferencia Mundial. Su prestigio internacional, su 
conocimiento profundo de los problemas socia­
les y del sector agropecuario hacen que su con­
dición de líder trascienda las fronteras brasileñas 
y sea reconocido como un notable dirigente in­
ternacional. Su equipo, con la dirección de Linneu 
da Costa Lima ha trabajado desde meses atrás 
en forma intensa para preparar con lujo de deta­
lles este extraordinario certamen, sin preceden­
tes en la historia cafetera. Para todos ellos, mi 
profunda gratitud.

Se congregan aquí los más altos y represen­
tativos dirigentes de la comunidad cafetera in­
ternacional. A ellos doy la bienvenida a Salvador, 
ciudad orgullo del Brasil y hoy capital mundial 
del café, y los invito a todos a participar activa­
mente en la perenne búsqueda del bienestar de 
los productores y la satisfacción de los consumi­
dores de café en el mundo.

estructura productiva sino la condición de vida 
de más de 25 millones de familias en África, 
América Latina y Asia.

En el mundo consumidor, la competencia, las 
innovaciones tecnológicas, las exigencias de los 
consumidores y los aspectos de la salud impli­
can una revisión de fondo sobre el manejo co­
mercial y la prospección de la industria.

A partir de un análisis de lo ocurrido en los 
últimos años y del impacto de los diferentes 
factores que han incidido en la evolución del 
mercado, lo que pretendemos aquí, con la 
contribución de representantes de gobiernos, 
productores, industria, academia y sociedad civil 
en general, a quienes agradezco su participación, 
es proyectar y orientar el sector sobre bases 
sostenibles.

El orden económico y social que hoy preva­
lece nos conduce a un manejo innovador de la 
industria, en el cual se destaquen las acciones 
para mejorar la capacidad de gerencia y compe­
tencia de los productores, para exaltar la calidad 
como objetivo primordial y para promover el 
consumo en forma sistemática.

Esas son a mi juicio las bases para responder 
al desafío de un mundo que ya consume alrede­
dor de 115 millones de sacos y registra un creci­
miento de casi el 2% anual y con mercados nuevos 
de enorme potencial.

Nuestra misión es desarrollar mediante la 
cooperación entre productores y consumidores, 
términos y fundamentos para consolidar la 
sostenibilidad del sector cafetero. Pienso que el 
cumplimiento de ese propósito sólo será posible 
si se otorga especial prioridad al factor de sol­
vencia económica del productor de café, pues 
en la medida en que su remuneración sea apro-
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Evitar nuevas crisis y crear la 

caficultura del futuro
Roberto Rodríguez

l . caficultura brasileña, muy afectada por el 
lar,* - /Jodo de precios bajos, ha hecho un es-
flK :

de cambio bastante desfavorable, factores que 
ponen en duda la viabilidad del negocio para un 
gran número de caficultores. La volatilidad de 
los precios internacionales representa otra grave 
amenaza para la sostenibilidad de la caficultura 
brasileña y mundial.

El gran desafío está en desarrollar mecanis­
mos que eviten nuevas crisis, y que creen un 
mercado menos volátil y una mayor estabilidad 
de los ingresos para todos los que forman parte 
de la cadena productiva. En otras palabras, 
debemos garantizar la sostenibilidad de la 
caficultura, concepto que está en el centro de la 
temática de esta Segunda Conferencia Mundial 
del Café.

Buscar la sostenibilidad de la caficultura 
mundial en todos sus aspectos económico, so­
cial y ambiental -significa esforzarse por evitar 
crisis futuras. No fue casualidad que mencionase 
la sostenibilidad económica en primer lugar. La 
coloqué deliberadamente antes de los demás 
aspectos, puesto que la falta de sostenibilidad 
económica hace que sea casi inviable mostrar 
responsabilidad social y ambiental, aunque todo 
ello sea esencial.

Idear una caficultura mundial sostenible en 
un ambiente de libre mercado significa crear un 
programa positivo de acción conjunta de todos 
los participantes que se proponga garantizar una 
remuneración justa en todos los niveles de la ca­
dena de producción, de la semilla a la taza. Ese 
programa positivo comprende conceptos amplios 
y diversos tales como la disminución de la 
volatilidad de los precios, el acceso a los merca-

-r;orme para volverse más eficiente y ad­
quirí :cnpetitividad. Emergimos de la crisis con 
una ücipación mayor en la producción, la ex­
portación y el consumo mundiales sin haber per­
dido de vista, en ningún momento, el desafío de 
crear un agro-negocio del café sostenible, aun 
en tiempos desfavorables.

Sin embargo, y a pesar de la mejora que se 
consiguió en productividad, calidad, gestión, 
organización de la cadena de la oferta, consumo 
y exportación, la reciente crisis mundial supuso 
pérdida de ingresos y una descapitalización con­
siderable para los caficultores brasileños. Como 
la crisis fue prolongada y los niveles de precios 
debilitantes, no ha habido tiempo suficiente para 
decir que es cosa del pasado. Aún estamos vi­
viendo sus consecuencias.

En el período 2000/2004, gran parte de los 
productores de café del Brasil vendieron sus co­
sechas por debajo del costo de producción o con 
un margen de ganancias sumamente bajo, que 
no permitió recomponer un nivel de capitaliza­
ción mínimo. La recuperación de los precios, que 
fue grande en relación con los precios vigentes 
de hace 12 meses, es todavía tímida si se com­
para con los promedios históricos.

En los países productores en general, muchos 
de los caficultores no pueden beneficiarse de 
nuevos financiamientos, tal es su nivel de endeu­
damiento. En el caso concreto del Brasil, tene­
mos que enfrentamos además con tasas elevadas 
de interés y, en estos momentos, con una tasa

Palabras del Presidente de la Conferencia: Ministro de Agricultura de Brasil.



en otras dos esferas, cuyos procedimientos y téc­
nicas estamos dispuestos a compartir con los 
demás países productores: la Cédula del Produc­
to Rural (CPR) y la tecnología de previsión de 
cosecha.

La Cédula del Producto Rural es un título 
emitido por el caficultor y garantizado por el sis­
tema bancario, que permite vender la produc­
ción por anticipado a los exportadores y a la 
industria, que a su vez tienen la oportunidad de 
garantizar su abastecimien \ L i Cédula del Pro­
ducto Rural permite que e :aficultor anticipe y 
haga más flexible su flujo tí' caja al mismo tiem­
po que ofrece una garantía < e que el comprador 
recibirá el producto a un precio fijo independien­
temente de las condiciones del mercado. La Cé­
dula del Producto Rural contribuye a reducir la 
volatilidad del mercado interno. Su utilización por 
otros países podría contribuir a ordenar mejor 
los flujos de exportación.

El Brasil tiene una gran influencia en la for­
mación del precio internacional del café, por co­
rresponderle un porcentaje considerable de la 
producción y exportación mundial. Las decisio­
nes estratégicas del agro-negocio del café mun­
dial cuentan hoy en día con el apoyo del moderno 
sistema brasileño de la previsión de cosecha, que 
se basa en el análisis de las imágenes que se re­
ciben por satélite junto con la cartografía y vigi­
lancia del cultivo. La eficacia y credibilidad del 
sistema aumentarán sin duda a medida que sus 
previsiones se vayan confirmando.

La adopción de sistemas fiables de previsión 
de cosecha por la mayoría de los países produc­
tores es un instrumento importante para reducir 
la volatilidad del mercado. El Brasil se pone a la 
disposición de los demás países productores para 
cooperar con el desarrollo de sistemas semejan­
tes en sus zonas cafeteras. (Puede obtenerse in­
formación sobre el sistema brasileño de previsión 
de cosecha en el puesto de exposición de la CONAB 
- Compañía Nacional de Abastecimiento en el hall 
de esta sala de conferencias).

Las verificaciones de existencias y los cálcu­
los de cosecha que realizaba la OIC cuando esta­
ba vigente el sistema de cuotas pueden utilizarse 
también en condiciones de libre mercado, para

dos, la agregación de valor y el aumento de la 
demanda, como iremos viendo.

El agro-negocio Cafés do Brasil ha empren­
dido actividades que vienen al caso en todas esas 
esferas, algunas de ellas con mucho éxito, como 
las investigaciones específicas, los cálculos de 
producción, la introducción de instrumentos 
innovadores de gestión del riesgo y el aumento 
del consumo interno. Otras actividades exigen, 
sin embargo, para que puedan tener éxito, la 
cooperación y el apoyo de otros países produc­
tores y también de los demás participantes en la 
cadena, especialmente la industria.

Esta Conferencia es un foro muy oportuno 
para que podamos tratar de esa cooperación in­
ternacional y de la creación de instrumentos de 
libre mercado que garanticen una distribución 
de ingresos más equitativa entre los participan­
tes del agro-negocio del café mundial.

El Brasil ha tenido una experiencia muy posi­
tiva con el programa de opciones de venta de 
café. Falta ahora perfeccionarlo para crear unas 
reglas claras de entrada y salida, esto es, esta­
blecer criterios técnicos y objetivos, no políticos, 
acerca de cuándo acumular y cuándo vender exis­
tencias públicas.

La utilización sistemática del programa de 
opciones y su articulación con políticas de pre­
cio mínimo forman un conjunto de actuaciones 
que indican al productor y al mercado que pue­
den adquirirse excedentes a corto plazo para la 
formación de existencias estratégicas del país. 
Indica también que hay un mínimo para el pre­
cio del producto.

El desafío ahora está en hacer viable la apli­
cación de esos mecanismos u otros parecidos en 
los principales países productores, que son los 
que tienen más impacto en la formación de los 
precios. Un desafío aún mayor es el de crear ins­
trumentos de mercado que permitan coordinar 
las políticas de esos países. Una manera de ha­
cerlo sería crear un mercado secundario para las 
opciones, con lo que disminuiría el volumen de 
recursos necesarios en los países productores y 
se diluiría el riesgo de la operación.

Con respecto también a la disminución de la 
volatilidad del mercado, el Brasil ha tenido éxito



aumentar la credibilidad y la transparencia de los 
cálculos estimativos de los países productores y 
reducir la volatilidad de los precios.

El acceso a los mercados y la agregación de 
valor son temas íntimamente vinculados entre 
sí. Una de las maneras más eficientes de agre­
gar valor al café es mediante la exportación de 
productos industrializados, tanto si son de solu­
ble como de tostado. De momento, el café 
industrializado está gravado con impuestos en 
el principal mercado mundial, la Unión Europea, 
así como en otros países. Esa tasación no es uni­
forme, beneficia a este o aquel país, discrimina 
injustamente a algunos productores e introduce 
imperfecciones en el mercado. En una Conferen­
cia en ía que se trata del tema de los instrumen­
tos de mercado que harían falta para crear una 
caficultura sostenible, no puedo dejar de instar 
a que se eliminen esos obstáculos arancelarios 
injustos y discriminatorios que además hacen que 
aumente el precio del café para el consumidor 
final.

aparezcan las barreras proteccionistas contra 
nuestros cafés, debemos abrir también nuestro 
país a la industria de fuera.

Puede agregarse valor también median­
te la calidad. Y más calidad, está comprobado, 
significa más consumo, como demuestra la ex­
periencia brasileña. El Programa Sello de Pureza 
restableció la confianza del consumidor y esti­
muló el consumo de café, que pasó de 6,5 a 15,0 
millones de sacos entre 1989 y 2004. El nuevo 
Programa de Calidad del Café, que se puso en 
marcha en 2004, tiene como objetivo ampliar el 
consumo mediante la mejora continua de la cali­
dad, agregando valor desde el productor hasta 
el consumidor final. Empiezan ya a aparecer los 
primeros resultados: el consumo en el Brasil au­
mentó el 9% en 2004, cerca de 6 veces más de lo 
que aumentó en el mundo, lo que nos hace con­
fiar en que en 2010 habremos alcanzado un con­
sumo de 20 millones, y seremos así el mayor 
consumidor mundial.

El aumento del consumo mundial, último 
tema del que trataré, no es de ningún modo el 
asunto menos importante. En verdad, puede que 
este sea el asunto más importante, puesto que 
incrementar el consumo es la forma más eficaz 
de agregar valor al café, aumentar los ingresos 
de todos los participantes en el agro-negocio y 
distribuir los ingresos de manera más equitativa 
usando instrumentos de mercado.

Los cálculos estimativos de varias fuentes in­
dican que, gracias a la explosión del consumo en 
el Brasil, gracias a algunos polos dinámicos en 
otros países productores, gracias a la introduc­
ción creciente del café en mercados emergentes 
y a pesar del crecimiento lento y en descenso en 
los países consumidores, se puede prever un au­
mento del consumo mundial de alrededor de 25 
millones de sacos en los próximos 10 años. Por 
significativo que sea este aumento, la comuni­
dad cafetera no debe creer que está garanti­
zado.

Una forma eficaz de mejorar la eficiencia de 
la industria cafetera mundial es la de absorber el 
aumento del consumo en los próximos años me­
diante la instalación de industrias de tueste en 
los principales países productores, como ya ocu­
rre con el café soluble. Dentro del espíritu de 
cooperación que siempre caracterizó a las rela­
ciones del sector cafetero brasileño con sus com­
pradores internacionales, manifiesto aquí que las 
puertas están abiertas para las industrias de café 
tostado y soluble que quieran hacer del Brasil una 
base de exportación de productos industriali­
zados. Al mismo tiempo animo a los empresa­
rios brasileños a que sigan luchando por colocar 
sus cafés industrializados en el mercado exter­
no, preferiblemente con sus marcas brasileñas, 
pero también con marcas de terceros.

La agregación de valor al producto es uno 
de los mejores instrumentos de mercado para 
distribuir los ingresos de manera más equitativa 
a lo largo de la cadena de la oferta. No podemos 
pretender, sin embargo, que, como países pro­
ductores, debamos ser nosotros los únicos que 
agreguemos valor, a expensas de la industria de 
los países consumidores. Si queremos que des-

Si no se emprenden actividades de promo­
ción específicas, como las que el Brasil está ha­
ciendo institucionalmente en su propio mercado, 
y si no se emprenden actividades como las que 
hacen algunas empresas industriales en los mer-
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trabajar institucionalmente para detener el des­
censo del consumo por habitante y aumentar el 
índice de crecimiento en los países consumido­
res tradicionales, ampliando y diversificando es­
fuerzos, como lo demuestra el éxito del programa 
del café y la salud que está en marcha bajo los 
auspicios de la OIC. Este tercer punto -progra­
mas institucionales en mercados maduros- pue­
de ser, además, una contrapartida de la 
industria o su obligación dentro de los códigos 
de sostenibilidad que en estos momentos se es­
tán debatiendo, en qu •. se busca un mayor 
equilibrio entre los derec!* ys y deberes de los pro­
ductores, los abasteced- >es y la industria y los 
compradores.

Como representante de i;n país productor y 
como agricultor, me es difícil entender que se 
otorgue tanta importancia en las llamadas pla­
taformas de sostenibilidad a los aspectos ambien­
tales y sociales y que no se otorgue la misma 
importancia a la sostenibilidad económica. No 
podemos tratar los síntomas y hacer caso omiso 
de la principal causa del problema, que es la fal­
ta de ingresos.

Una contrapartida de la industria puede ser, 
insisto, un esfuerzo institucional para aumentar 
el consumo y, como consecuencia, los ingresos 
del productor. Como Ministro de Agricultura del 
Brasil me siento en una posición muy conforta­
ble para proponer al mundo del café un progra­
ma agresivo de promoción del consumo, puesto 
que mi país hace su parte y promete hacer más 
aún. El Brasil aumentó su producción con res­
ponsabilidad, ofreciendo una contrapartida con 
el aumento del consumo, que nos ayudó a so­
brevivir durante la crisis.

Un programa positivo para construir una 
caficultura sostenible en un ambiente de libre 
mercado, que aquí dejo planteado como propues­
ta para debate -disminución de la volatilidad, 
acceso a los mercados, agregación de valor y 
aumento del consumo- habrá de concentrarse 
en la sostenibilidad económica, sin omitir los as­
pectos sociales y ambientales.

El Brasil ya tiene bien dispuesta la sosteni­
bilidad social y ambiental de su caficultura, has­
ta el punto de que las zonas cafeteras están

cados emergentes, ese crecimiento podría verse 
frustrado. Será necesario un esfuerzo coordina­
do entre países productores y consumidores, entre 
los productores, el comercio y la industria, para 
conseguir 25 millones de sacos o incluso aumen­
tar ese volumen adicional de café que se consu­
mirá en los próximos 10 años.

No podemos quedarnos de brazos cruzados 
esperando que ese crecimiento ocurra como re­
sultado de actividades aisladas y sin coordina­
ción, cuando sabemos, basándonos en nuestra 
experiencia del pasado, que ese crecimiento 
puede ser optimizado y maximizado con la coor­
dinación de las actividades y con programas 
institucionales. Si el mercado japonés creció y el 
Japón se transformó en el cuarto consumidor 
mundial fue gracias a actividades coordinadas por 
la OIC, con la participación decisiva del Brasil. 
Fue un programa institucional de la OIC el que 
puso los cimientos de lo que hoy en día es el 
movimiento de los cafés selectos en los Estados 
Unidos, un sector dinámico del mercado, que crece 
a un ritmo vertiginoso.

El ejemplo del Brasil demuestra que la pro­
moción conjunta, institucional y de marcas, puede 
maximizar los índices de crecimiento del consu­
mo y servir de referencia para otros países. La 
propia OIC reconoce esto en su Guía de la Pro­
moción del Consumo de Café.

El aumento del consumo mundial es el ins­
trumento básico para garantizar la sostenibilidad 
del agro-negocio del café. Debe, por tanto, ob­
tener prioridad en los programas de los organis­
mos multilaterales, como el Banco Mundial y el 
Fondo Común para los Productos Básicos, de los 
programas de ayuda exterior de los países desa­
rrollados y, principalmente, en nuestros propios 
programas.

Veo un futuro brillante para nuestro agro- 
negocio si podemos, junto con la OIC, crear un 
programa de consumo en el que, primero, noso­
tros, los países productores, nos comprometa­
mos a alcanzar metas de crecimiento para nuestros 
propios mercados internos. Segundo, que los 
países productores y la industria pongan en mar­
cha programas conjuntos en mercados emergen­
tes. Tercero, que la industria se comprometa a



consideradas paradigmas de sostenibilidad en el 
país. En verdad, en el problema de los ingresos 
de los países productores es donde está en estos 
momentos el talón de Aquiles del agro-negocio 
del café mundial. Los fundamentos para un arre­
glo mundial son buenos: la demanda de hoy en

día es de 115 millones de sacos, la producción 
es de 110 millones y las existencias mundiales 
están bajando. El remanente de existencias en 
Brasil en mayo de 2006 será el menor de las últi­
mas décadas. Es hora de que organicemos el 
mercado.
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Tendencias y volatilidad en 

precios de los Commodities
agrícolas 1

Chrístopher L. Gilbert2

INTRODUCCION
Este documento analiza dos temas que tradicio­
nalmente se consideran por separado -la tenden­
cia del precio para commodities agrícolas y el 
grado en que varían los precios sobre la tenden­
cia. Aunque tendencia y volatilidad provienen de 
procesos separados, el vínculo de las dos discu­
siones se justifica por cuanto, el agricultor, el 
economista empírico y el hacedor de política ex­
perimentan dificultades en aclararlas.

La discusión se abordará en tres direcciones 
en relación a cada uno de los temas, tendencia y 
volatilidad:

corresponden a la volatilidad. En la sección 10 
se presentan las conclusiones.

LA TENDENCIA EN LOS PRECIOS 
DE LOS COMMODITIES AGRÍCOLAS

Comparados con los precios de los productos 
manufacturados, los precios de los commodities 
básicos han exhibido una variable pero firme ten­
dencia descendente a lo largo del último siglo. 
Grilli y Yang (1988) documentaron el descenso 
de los precios primarios en el largo plazo. Esta 
tendencia a la baja es ilustrada en la Figura 1 
empleando el índice mensual IMF de precios de 
commodities primarios, deflactado por el índice 
de precios al productor de Estados Unidos (to­
dos los ítems).
Una tendencia lineal ajustada para los logaritmos 
de los precios muestra una caída de 1.33% por 
año en la tendencia, aunque la estimación es sen­
sible a las fechas de la muestra seleccionadas (ver 
Deaton, 1999) y no hay evidencia de una ten­
dencia negativa en los datos posteriores a 1945 
hasta los años ochenta3.

• Discutiremos las estadísticas descriptivas de 
la tendencia y el ciclo desde 1960 para los 
precios de 21 commodities agrícolas;

• Miraremos la teoría referente a los procesos;
y

• Brevemente discutiremos las consecuencias e 
implicaciones de política correspondientes al 
análisis.

Las secciones 2 a 6 corresponden a lo rela­
cionado con la tendencia y las secciones 7 a 9

1. Traducción al español de Marcela Cabal. Versión revisada del documento preparado para el simposio «State of Research and Future Directions in 
Agricultural Commodity Markets and Trade» que tuvo lugar en la FAO, Roma, Diciembre 16-17 2003. Estoy agradecido con Alexander Sarris por 
invitarme al taller y con John McDermott, Brian Wright y a otros participantes al taller por los comentarios sobre la versión de conferencia de este 
documento. Quiero agradecer particularmente a Tim Lloyd y Sam Ouliaris por hacerme caer en cuenta de un serio error. Todos los errores restantes 
son de mi propia responsabilidad.

2. Dirección: Dipartimento di Economía, Universitá degli Studi di Trento, via Inama 5, 38100 Trento, Italia; correo electrónico: cgilbert@economia.unitn.it
3. La tendencia estimada es presentada como una estadística descriptiva. No demandamos que esta tendencia sea constante- ver sección 4. Cuddington 

y Urzúa (1989) han discutido que los datos de Grilli y Yang fueron mejor explicados por un quebrantamiento estructural que por una tendencia 
descendiente. Sin embargo, esta visión está llegando a ser más difícil de sostener como una evidencia continua de los movimientos descendentes 
en la acumulación de precios. Ver también León y Sato (1997).
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ce IMF que fue de 1.33% que incluye metales y 
minerales (pero no commodities de la energía).

Esta tendencia a la baja es evidente en mer­
cados individuales de commodities agrícolas, 
aunque a diferentes tasas. Se observaron los pre­
cios promedio según año civil de 21 productos 
agrícolas, obtenidos de la base de datos del Banco 
Mundial para al periodo 1960-2002. La Tabla 1 
muestra la tasa de caída de los precios en cada 
uno de los commodities seleccionados, en por­
centaje. En cada caso, la tendencia fue negativa 
con un promedio de 2% para los 21 commodities 
y que resulta mayor que el obtenido con el índi-

¿QUÉ CAUSA EL DESCENSO EN 
LA TENDENCIA DE LOS PRECIOS?
La Tabla 1 hace énfasis en que cualquier explica­
ción en la tendencia del precio de los commodities 
debe estar relacionada con características muy 
generales de cada uno de estos mercados y no a 
características específicas de estos. Sería extraor-

1LES333mCommoditiesagríco
-2.51%Bananos -0.52% Harina de Pescado Caucho-0.82%

-2.01%Carne de Res -1.65% Aceite de maní Sorgo-1.56%

-2.36%Cocoa -1.73% Yute Aceite de Soya-3.56%

-2.04%Aceite de Coco -276% Maíz -2.22% Soya

-1.57%Café -1.75% Naranjas Azúcar-0.73%

-2.44%Copra -2.60% Aceite de Palma Té-2.50%

-1.41%Algodón -1.96% Arroz -2.54% Trigo

'isa Notas: La tendencia es estimada por una regresión lineal de los logaritmos de los precios deflactados. El deflactor es el indice de precios al productor de Estados 
Unidos (todos los grupos) - fuente IMF, International Financial Siatistics



dinario si factores específicos fueron los que lle­
varon a la disminución general ilustrada anterior­
mente, no solo en los 20 commodities estudiados, 
sino también en los metales y minerales.

Prebisch (1950, 1962) y Singer (1950) pro­
pusieron, independientemente, la hipótesis que 
los precios de los commodities primarios expor­
tados caen respecto a las manufacturas impor­
tadas, hecho explicado por el bajo precio, la 
elasticidad ingreso de la demanda de commodities 
y también al gran poder de unión en el comercio 
de laj manufacturas. Argumentan que esto debe 
llevar 2 la reducción de los términos de intercam­
bio en el comercio de commodities producidos 
en países en desarrollo. Sin embargo, estos ar­
gumentos parecen débiles - el señalado mayor 
poder de unión en las manufacturas podría, a lo 
sumo, resultar en un mayor margen de los pre­
cios de las manufacturas sobre los commodities 
primarios, pero no podría generar una tenden­
cia continua; mientras en el largo plazo el im­
pacto de las bajas elasticidades se debe reflejar 
en la baja de producción de los commodities y 
no en la baja de los precios.

Como fue reconocido por Lewis (1954), cual­
quier explicación de la tendencia de largo plazo 
en los precios de los commodities debe empezar 
desde la discusión de los costos de producción. 
Lewis observó que los precios de los commodities 
agrícolas tropicales estaban determinados por los 
costos de subsistencia. Esto solo seria verdad siem­
pre y cuando el trabajo permanezca como exce­
dente y los niveles de productividad constantes. 
De hecho, los avances en productividad afectan 
a la agricultura tropical de la misma manera en 
que ellos afectan las manufacturas. El diferen­
cial en la tendencia del precio parece ser una 
consecuencia de las diferentes vías en que los 
avances técnicos y los cambios en la productivi­
dad son contabilizados en los bienes primarios y 
manufacturados-en los bienes manufacturados, 
los cambios técnicos se ven reflejados en una 
mayor calidad los cuales son igualados en parte 
por el incremento de precios, en el año 2000 los

automóviles son cualitativamente superiores a los 
automóviles de 1980. En contraste, un saco de 
granos de café del año 2000 será indistinguible 
a uno originado en 1980, y los avances tecnoló­
gicos solo serán reflejados en menores precios. 
Analizando la tendencia del precio a través del 
periodo de mediados de la década de 1980, 
Lipsey (1994, p.21) concluyó que «es débil el 
argumento según el cual se ha presentado un 
deterioro de largo plazo en el precio relativo de 
los commodities, ajustado por calidad de los bie­
nes manufacturados de los países desarrollados». 
En tal sentido, no hay experiencias recientes que 
justifiquen revisar este juicio.4

¿UNA TENDENCIA DETERMINÍSTICA 
O ESTOCÁSTICA?

Una tendencia de precio corresponde a un pre­
cio subyacente sobre el cual el precio real se re­
vierte. Los economistas deben esperar que 
normalmente esta tendencia se refleje sobre los 
costos de producción. Si escribimos la tendencia 
del precio en el tiempo t como mt, podemos pen­
sar que el (logaritmo) precio sigue un proceso 
de corrección de errores en equilibrio de la for­
ma (1):

P(í,)A ln p: = —A. (ln p,_m - p,_m )+ u,

donde el término irregular ut es una perturba­
ción con varianza su2 y I > 0 que mide la veloci­
dad de reversión alrededor de la tendencia.

Podemos distinguir cuatro tipos de ten­
dencias:

a. una tendencia determinística con pendiente 
constante.

b. una tendencia determinística con pendiente 
variable.

c. una tendencia estocástica con pendiente cons­
tante; y

d. una tendencia estocástica con pendiente va­
riable.

4-3«*
4. La conclusión de Lipsey no implica que la desfavorable tendencia de los precios de los commodities sea una ilusión estadística. Argumentos 

preliminares de este tipo formulados por Prebisch (1950, 1962) son simplemente irrelevantes.



La tendencia estocástica con pendiente va­
riable (d) es el caso más general. Podemos escri­
bir la tendencia como (2):

M, = H,-i +P, +v,
P, =P,-i +®,

Donde nt y wt son términos de error inde­
pendientes y no correlacionados, con varianzas 
sn2 y sw2 respectivamente. Los otros tres casos en 
orden de especialización. Los casos (a) y (c) fi­
jan wt = 0 para todo t entonces, el drift b se 
vuelve constante. Los casos (a) y (b) fijan el cho­
que de tendencia wt = 0 para todo t. El caso (a) 
es el caso estándar de una tendencia lineal 
determinística normalmente escrita como (3):

M, = Ho + P'

y c/t es el término de error. Un modelo 
esta estructura puede ser extrapolado con algu­
nos grados de confianza.

En cambio, si el precio sigue una tendencia 
estocástica, esta es el resultado de la acumula­
ción de choques pasados y no hay una línea de 
tendencia fija que actúe como atractor. El 
(c) de una tendencia estocástica con drift b cons­
tante, la representación equivalente de la ten­
dencia en la ecuación (3) es (4):

esto corresponde mas cercanamente a la noción 
común de una tendencia con un precio funda­
mental el cual evoluciona lentamente en el tiem­
po. En contraste, las tendencias estocásticas (c) 
y (d) se moverán alrededor, como parte de cual­
quier cambio en el precio atribuido a cualquier 
cambio en la tendencia subyacente de los pre­
cios

Estas consideraciones hacen una diferencia 
importante entre las tendencias determinísticas 
y las estocásticas, y entre k . tendencias con drifts 
constantes y variables. Lip:~y (• 994), quien atri­
buye la tendencia negarla del precio de los 
commodities al incremen * de a productividad, 
sugirió que se debería esperar que la tendencia 
del precio de los commocrties fuera variable y 
posiblemente estocástica.

Los avances en productividad, a pesar de ser 
continuos, no son homogéneos. Una vez apren­
didas, las mejoras son rara vez olvidadas. Pero a 
pesar de esto, no podemos estar seguros acerca 
de que los avances de la productividad en el fu­
turo no dependerán en parte a cambios exógenos 
del gusto y la tecnología y en parte a los resulta­
dos del crecimiento económico y la calidad de 
la administración de la economía. Todas estas 
consideraciones están a favor de una tendencia 
variable.

Este asunto, de si la tendencia es estocástica 
o determinística es menos claro. Se esperaría que 
los avances en la productividad sean lentos ba­
sados en una tendencia suave pero variable. Por 
el contrario, si los cambios en productividad es­
tán incorporados en nuevo capital, los cambios 
en la productividad deben ser discretos. Esto nos 
sugiere que debemos mantener la mente abierta 
en relación con el asunto de que las tendencias 
en los precios de los commodities son estocásticas 
o determinísticas.

La prueba aumentada de Dickey-Fuller (ADF) 
es empleada usualmente para contrastar entre 
las tendencias determinísticas y estocásticas. Si 
consideramos la ecuación (5):

con

caso

M, =M0+P/ + ZV-
J-1

En este caso, la tendencia aparece altamente 
variable y la extrapolación es peligrosa. El precio 
aumenta a la misma tasa anual de b pero habrá 
incertidumbre respecto al nivel actual de la ten­
dencia aún conociendo b, debido a la necesidad 
de estimar los errores acumulados £>. y aún 
mayor incertidumbre sobre el nivel de la tenden­
cia en periodos futuros, debido a los términos 
de error futuros de la tendencia.

El caso de una tendencia determinística 
pendiente estocástica (b), conocido como una 

«tendencia suave», típicamente recibe poca aten- 
ción. Esta es la ventaja de la flexibilidad cc 

¿^21 pecto a la tendencia lineal determinística (a)

con
una

con res-
, , pero,

al mismo tiempo, por la virtud de su suavidad,

k

Aln Pt =a0 +a,/ + ]Tp>Aln/?/_y + yin +e,
y=i



con una apropiada elección de k,3 la prueba 
ADF(/c) cuenta con la hipótesis nula de Ho:y=0 las pruebas: 
contra la hipótesis alterna de Hi :y < 0. La hi­
pótesis nula corresponde a la existencia de una constante. Anteriormente se menciona que se 
tendencia estocástica, es decir, tendencia no espera que la tendencia de los precios de los 
estacionaria. Si rechazamos la hipótesis nula commodities sea variable. Segundo, la ADF tie- 
estamos concluyendo que una tendencia ne relativamente poco poder en este tipo de mues- 
determinística está presente, en otras palabras, tras. A pesar de estos problemas, vale la pena 
la serie es estacionaria alrededor de una tenden- examinar los resultados de dicha prueba. Repor­
cia determinística.

Hay dos problemas con la aproximación de

Primero, la prueba ADF se asume un drift

tamos los resultados en la Tabla 2.

'itefetei 2o Ctefe© ZíECPÍ) O^jOÍbiDáa gco ^SSSSSSS^ 009®^

-3.54*-2.92 Harina de Pescado Caucho -2.21

' '/no de Res -1.32 Aceite de Maní -2.09 Sorgo 

Aceite de Soya 
Soya 

Azúcar

-1.28

-2.36 YuteCorea -1.13 -2.27

Aceite de Coco Maíz-2.31 -1.25 -1.15

Café -1.52 Naranjas 
Aceite de Palma

-2.79 -2.92

-2.50 -2.10 TéCopra

Algodón

-1.44

-2.13-2.32 Arroz Trigo -2.67

donde la tendencia mt es dada por la ecua­
ción (2), sct y /ct son ciclos estocásticos 
trigonométricos con sus respectivos periodos bajos 
y altos (un ciclo corto y un ciclo largo) y el térmi­
no irregular ut es el error como en la ecuación 
(1). Los ciclos xct (x = c,/) son modelados como

Usando el índice IMF anual deflactado de la 
Figura 1, el estadístico ADF(1) es -1.17 el cual 
no permite rechazar la no estacionariedad alre­
dedor de una tendencia determinística («tendencia 
estacionaria»). Eliminando la doble negación, la 
prueba acepta la no estacionariedad, implican­
do la evidencia de la presencia de una tendencia 
estocástica.5 La Tabla 2 reporta las estadísticas 
de ADF(1) para los 20 commodities agrícolas 
estudiados. En solo un caso (harina de pescado) 
la no estacionariedad es rechazada y solo al ni­
vel de significancia del 90%.6

Alternativamente, se estimó un conjunto de 
modelos con tendencias variables. Estimamos el 
modelo (6):

(7):

'cosA,v sinA,^ 

k-sinA.r eos A,

donde lx es la frecuencia del ciclo y xkt y xk't 
son dos perturbaciones ruido blanco no correla­
cionados con media cero y varianza común sxk2. 
rx es un factor desencadenante de tendencia. Y 
un ciclo con rx =1 debe ser determinístico, es 
decir, sxk = 0. Ver Koopman et al. (2000). Este

xc'-\>

f XK, N 
<xk'íj

xc. +• =p.
x /

ln pt = p, + sct + lct + ut

5. Sin embargo, la misma prueba aplicada a datos mensuales sobre la misma muestra rechaza la hipótesis de una tendencia no estacionaria al nivel de 
10%, pero no al 5%, para selecciones razonables del número de rezagos.

6. El orden k = 1 es adecuado para toda la lista de commodities excepto aceite de coco, harina de pescado, aceite de maní, aceite de palma, aceite de 
soya y el índico de commodities IMF donde se prefiere k = 2. La prueba ADF(2) arroja el mismo resultado excepto en el caso de harina de pescado, 
donde no es posible rechazar la no estacionariedad. Por motivos de presentación, la Tabla 2 reporta el conjunto completo de pruebas ADF(1).



dos commodities -arroz y soya. (Para el resto una 
u otra de estas varianzas estimada reportó una 
solución de esquina igual a cero). En estos dos 
casos, es posible ejecutar una probabilidad 
estándar donde la varianza de la tendencia sea 
cero- en cada uno de los casos, no es posible 
rechazar esta hipótesis.8 Para otros tres 
commodities (yute, caucho y té), las estimaciones 
dan una solución de esquina en la cual la tendencia 
estocástica está ausente.

Para estas cinco corr modities, se prefirió un 
modelo de tendencia determinística. Para los 16 
commodities restantes, las estimaciones de la 
tendencia estocástica y determinística no son 
anidadas y no se dispore de un procedimiento 
de prueba directo. Los modelos de tendencia 
determinística tienen una probabilidad de 
maximización más alta para diez de los diez y 
seis commodities y los modelos estocásticos tienen 
una probabilidad de maximización más alta para 
los seis restantes.9 De cualquier modo, en cada 
caso la diferencia es pequeña. Para cuatro 
commodities (yute, caucho, azúcar y té), la 
estimación de la tendencia determinística da una 
solución de esquina en la cual la inclinación de 
la tendencia es constante, implicando una 
tendencia lineal.

La conclusión general es que 40 años de da­
tos no son suficientes para permitir distinguir entre 
modelos de tendencia estocástica o modelos de 
tendencia determinística una vez permitida la 
variabilidad de la tendencia. La lección general 
indica que en vista que las estimaciones de las 
tendencias de los precios, en cerca de dos ter­
cios de los commodities agrícolas, son variables, 
no es aconsejable suponer que cualquier tendencia 
permanecerá constante cuando se esté 
extrapolando en el futuro. De todos modos, la 
representación de tendencia estocástica es váli­
da, puesto que ésta se podría utilizar como una 
medida de incertidumbre, como es el caso de la 

tendencia futura en el nivel de precios.

modelo tiene cinco fuentes potenciales de varia­
ción:

• la perturbación nt al nivel mt de la tendencia;
• la perturbación wt al drift de la tendencia bt;
• las perturbaciones de los dos ciclos; y
• la perturbación irregular ux.

Los parametros del modelo son las varianzas 
de estos errores - sn2, sw2, ssk2 , slk2 y su2 . En la 
práctica, no debemos esperar estar en capaci­
dad de identificar todas las cinco fuentes de error, 
y la restricción de no negatividad sobre los 
estimadores de esas varianzas efectivamente re­
ducirán la parametrización.

La ventaja de esta aproximación es que per­
mite reducir el ruido efectivamente para posibles 
ciclos y por esto el poder de la prueba se 
incrementa. En la práctica, el papel de los ciclos 
de corto y largo plazo son algo diferentes. La 
estimación de los ciclos de corto plazo tiene una 
periodicidad media de cinco años y puede ser 
tomada como una representación genuina de una 
actividad reversiva. En contraste, los ciclos de largo 
plazo tienen una periodicidad media de once años 
(tendencias estocásticas estimadas) y diez y nue­
ve años (tendencias determinísticas estimadas). 
Debido a lo anterior es imposible identificar ci­
clos de tan pequeña frecuencia usando solamente 
43 datos anuales. Estos ciclos largos son consi­
derados como un mecanismo para suavizar los 
movimientos de la tendencia y los parámetros 
deben ser interpretados simplemente 
parámetros de ruido.

Se ejecutan dos conjuntos de estimaciones, 
la primera utlizando una tendencia estocástica 
y la segunda empleando una tendencia 
determinística con una posible pendiente 
estocástica. Los resultados se reportan en las tablas 
5 y 6, y que se encuentran al final del documento7. 
Solo fue posible estimar el modelo completo, 
tendencia estocástica y pendiente estocástica, para

como

con

La estimación se lleva a

modelo de tendencia determinística'J*"* ** verosimi,'tud maximizada Da h ^ ^ ** SOya' (Probabi,'dades de cola entre paréntesis!
ace,te de soya, azúcar y tngo^ verosimi,,,ud par a cTne de reT^ de ^eite de maní, maíz y sorgo El

a, aceite de coco, copra, algodón, naranjas, aceite de palma.
2h



GRADO DE LA REVERSION DE LA MEDIA
La ecuación (1) describe la reversión hacia una 
tendencia posiblemente variable. Esta perspecti­
va implica que la variación en el precio de los 
commodities puede ser descompuesta en dos 
componentes -la variabilidad asociada con la 
tendencia del precio de los commodities y la va­
riabilidad asociada a las variaciones en el precio 
sobre esta tendencia variable. La cuantificación 
de esta descomposición nos permite tener algún 
grado de medida sobre el cual se puede esperar 
que los choques de precio se reviertan.

La dificultad, observada en la sección an­
terior, para distinguir entre tendencias 
determinísticas y estocásticas. Tanto la metodo­
logía ADF como la de tendencia flexible, repor­
tadas en esa sección, llevan a elegir entre modelos 
que implican un alto nivel de reversión (posible­
mente reversión completa) y aquellos que impli­
can baja (posiblemente ninguna). Es por lo tanto 
deseable emplear un procedimiento que no obli­
gue a tomar una decisión explícita sobre lo que 
posiblemente es un tema discutible. Siguiendo a 
Cuddington (1992) y Reinhart y Wickham (1994), 
adoptamos el procedimiento de Beveridge y 
Nelson (1981) el cual descompone una serie no 
estacionaria en un componente permanente y 
transitorio.

donde k depende de las condiciones inicia­
les de la perturbación nt, con t < 1. La descom­
posición propuesta es (11):

In pt=\L,+et donde = IVi +P + v,

y £[v,\y,......7o]=°

Esta descomposición es llevada a cabo en el 
marco de (12):

V, = (l + y,+.... + Yr+...)e, = y(l)e,

Implicando que:
/—i

=Mo+P + Y0)Zet-J
j=0

De las ecuaciones (11) y (12), podemos ex­
presar el error transitorio et como (13):

/-i í j A
+P=ln/>,-H, =X 2J1t -y(l) e

j-0 \ 1=0 /

(lnp0 + K-|u0) =-(l+Yi +- + Y,-,)?-(Yi+- 

+ Y,-, X-i---Y,-,e, +(lnp0-^o)
t-J

+ (ln Po~Po) donde 5 ¡ = Y,
1=1

+ 1t-j

j=o

Escribir la representación AR(m) de las dife­
rencias del logaritmo de la serie de precios como La varianza transitoria se2 por lo tanto es (14):
(8):

Z5; a¡
\j=0 J

donde aE2=£|É,2]

c(¿)Aln pt =c0 + e,

La estimación de la ecuación (8) es directa a 
través de MCO. Entonces es posible invertir nu­
méricamente para obtener la representación in­
finita MA. (9): La varianza total se deduce de la ecuación 

(9) como (15):
Aln p, = Yo +y(¿)e, =Yo +M,

Esto nos permite escribir lnpt como (10):

ln p, = ln p0 + e, +(l+Yi)e,-i +- + O + Y1 +••• +
<-1 J

= lnp0 ^Y, E
j=o V. /=o /

_2 V «,2 _2 
= ¿Jlj ac 

\J=°

Estaremos interesados en conocer la propor­
ción de la varianza transitoria en la total:

47—Y/-I )E! + K + Kt-j



Esta relación es la razón entre ruido y señal y el trigo, la varianza del componente transitorio 
en términos de filtrar una tendencia estocástica de las series del precio está alrededor de un me* 
de precio simple, como en la ecuación (11), des- dio de la varianza total, pero para muchos otros 
de el proceso de precio. Si esta proporción es 
cero, la totalidad del cambio en el precio es atri- 
buible aun cambio en la tendencia, mientras que similar al estimado, reportado anteriormente, para 
si esta es uno, el cambio en el precio beberá ser 
visto enteramente como transitorio. Los valores 
intermedios, indican la proporción en el cambio Beveridge-Nelson están claramente sujetos a la 
del precio que debe ser visto como transitorio. posibilidad del error muestral, el valor promedio 

Aplicando el procedimiento de Beveridge- es muy probable que elimine este error. Como
Nelson a los datos del IMF, graficado en la Figura Cashin y McDermott (20C ., p. . 88) señalan, «[...]
1, el componente transitorio es de solo el 31.6% las tendencias muestran or ampliamente varia- 
del retorno anual.10 La implicación es que cerca bles y considerablemente inciertas, y no se pue- 
del 70% de cualquier cambio agregado en el pre- de depender de ellas como la base para llevar 
ció de los commodities debe ser considerado como a cabo pronósticos de precios futuros de 
permanente. Podemos repetir el análisis para commodities»11. De aquí se desprende que a 
commodities agrícolas individuales - ver Tabla 3. menudo puede haber poca certeza sobre una 
Para algunos commodities, en particular el arroz recuperación del precio desde niveles bajos.

commodities, la proporción es mayor. El prome­
dio para los 21 commodities es de 36.2% muy

el índice de precio de los commodities IMF. Aun­
que los valores individuales para el estadístico

1gb ^XDT?0T>I<1I dte íXDteTTOSb337BJB3 jTlfegB&Tfe 23ÍD3 m
I

41.1%Bananos 32 8% Harina de Pescado Caucho36.8%

28.3%Carne de Res 27.9% Aceite de maní 23.2% Sorgo

30.8%Cocoa 36.2% Yute Aceite de Soya45.9%

25.5%Aceite de coco 39.1% Maíz 28.5% Soya

38.9%Café 46 8% Naranjas 33.5% Azúcar

40.6%Copra 41.9% Aceite de Palma 28.0% Té

51.9%Algodón 22.9% Arroz 59.4% Trigo

Nota. Resultado de las estuaciones de una descomposición de Bevendge-Nelson aplicada a las diferencias del logaritmo del precio deflactado En cada caso, la 
representaron f.lA para sene oe la diferencia de los precios se obtiene inviniendo el AR(5) estimado.

SE5SS==S
secular de los precios de lascómlXTo e,empl°’la “bre la te"de"da de
que ellos pueden actuar legítimamente narÁ r™° |’eVersion a la media contribuyó al colapso de un
trarrestar los efectos de la volatilirixH n DUen numero de esquemas de estabilización de

e cua precios domésticos e internacionales - ver Gilbert

jSH 10. Para datos anuales, se esüma un modelo AR(5) para el logaritmo de las diferencias del precio y después se invierte con el fin de obtener la 
representación MA de la serie.

11. N. de T: Traducción del texto original en inglés.



IMPLICACIONES DE POLÍTICA EN LA 
TENDENCIA DEL PRECIO ADVERSO
Hemos visto que la caída en la tendencia de los 
precios de los commodities agrícolas es el resul­
tado de los avances en la productividad. Los avan­
ces en la producción pueden resultar por cambios 
técnicos, incorporados en el mejoramiento de la 
variedad de semillas o mayor productividad del 
capital, o del mejoramiento de la intervención y 
el mercadeo. En relación con la comunidad 
mundial, y tomando $1 = $1 independiente de 
quien recibe esto, avances en la productividad 
incrementan el bienestar ya que permiten con­
sumir el mismo volumen de bienes dado un me­
nor gasto de recursos. De cualquier manera, este 
cálculo ignora las incidencias de estas consecuen­
cias. Esto depende de la magnitud de las elasti­
cidades de la oferta y de la demanda.

Dentro de un contexto estándar de oferta- 
demanda, los avances en productividad consis­
ten en un desplazamiento hacia abajo de la curva 
de oferta agregada S. Esto es ilustrado en la fi­
gura 2 para dos casos: oferta elástica en conjun­
to con una demanda ¡nelástica (Panel A) y oferta

(1996, 1997). Es tentador argumentar que debi­
do a que la volatilidad de los precios de los 
commodities es más grande en relación al drift, 
las preocupaciones sobre las caídas de largo pla­
zo en las tendencias son menos importantes que 
las preocupaciones sobre las implicaciones de una 
mayor volatilidad del precio - ver Deaton (1999) 
y Cashin y McDermott (2002). La dificultad prác­
tica para distinguir entre movimientos cíclicos y 
tendenciales lleva a tener una posición escéptica 
frente a este punto de vista.

Finalmente, vale la pena anotar que la caída 
de los precios de los commodities agrícolas no 
es inevitable. El modelo de Lewis (1954) dejaría 
de ser aplicable una vez la mano de obra deje de 
ser infinitamente elástica al nivel de salario de 
subsistencia. Esta situación puede ser resultado 
de un incremento rápido en los estándares de 
vida rurales en los países más pobres, o de si al­
guna enfermedad deteriora seriamente la fuerza 
laboral rural. Lamentablemente, es posible que, 
dentro de pocas décadas, la nueva «Peste Negra» 
del SIDA-VIH puede parar la caída inexorable de 
los precios primarios.
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reasoca rrj~ 
case, cam-.es

ema.rca e'ástica 'Pane! B). En cada 
a oferta bajan desde S a S' con 
a^ece^do en D. Para el mismo 

de S, e! precio caé Dp = 
o mayor en el Panel A donde la 

■e anca. El incremento en el exce­
so'- oor es DCS = pabp\ grande 

se a demanda íne'ástica 'Panel A) y 
case de la demanda elástica (Pa- 

s^vaste, e- incremento en el exce- 
cc jetor I>^S = p'bd - pac en e! Panel 
e m entras ei correspondiente incre­

ta DPS = p'bdO - pacO en el

cía de la reducción de costes resultado de la 
liberalizacíón fue muy grande en ios países con­
sumidores desarrollados, en línea con el análisis 
anterior, mientras que los agricultores de cacao 
del oeste africano se beneficiaron margínalmente, 
en línea con las predicciones ce Lev/ís (1954) y 
Deaton y Larqoue (2003;. Los agricultores, quie­
nes obtienen una gran pare ce un pequeño pas­
tel, se están apresurando ce 'a mantener su mismo 
puesto. Los mayores percheras fueron los go­
biernos de los países afr productores de
cacao, quienes sufrieron u ce añoro en su base 
impositiva y los agricuitc ; " o africanos quie­
nes en ese mismo mome c : sf ruta ron de un 
régimen liberalizado.

¿Si los países en cesa c o productores de 
commodities no se beneíic an ce un avance tec­
nológico en agricultura, no deberían hacerse a 
un lado y esperar que este pase? En la medida 
que estos países elijen seguir este senda, ¿deben 
las agencias (bilaterales y multilaterales) hacer el 
esfuerzo de proveer asistencia técnica que al fi­
nal es más para los intereses de los proveedores 
que para aquellos a los que están asistiendo? La 
dificultad aquí, bien explicada por Evensen (2002), 
es que aunque los productores agrícolas se be­
neficiarán colectivamente de detener sus avan-

«e •a a c<
<aza ve
i e

~arca es Ir 
me ce* 
e case

c ■ e

rve E
ce c

A e
ce aj

•a'e E g'a-ce.
~cc t es agrícolas corresponden a la 
straca en eí Panel A de la figura 2. 
: azc. La o-era es altamente elástica 

Deaton and Laroque, 2003) mien- 
c-e a oemarvsa es cucamente ineiástica, 
'ea cor Va mea s (1920, v.vi.2) y la teoría 

ce^a^ca oerivaáa (note que general- 
cón ce commod'rtíes forma solo 
rrponente cel producto final, 

s e cacao en eí chocolate). La ind­
ica ce es avances en productividad de los 
'~cct.es agriólas primarios es positiva en 

/^es, mientras que para los produc- 
eco se ca en menor escala. Esto 

o, con la industria de los

fcti e a'cc 
_ev<: ' 9:

ce a
"a'te a eme

ce e

¡OS

este
contrasta, cor eje 
com outacores, coree ¿os avances en tecnología 
sor exceooonaimente rápidos pero donde la 
cerrajea es east ea. La caída en los precios de 
tos co~octacc'es claramente beneficia a los con- 

co'es, oero incrementan el volumen de com­
etas cac eo a esta caída de precios lo que gene­
ra beneficio para los productores. Por lo tanto, 
ía industria ce k>s computadores tiende a cele­
bra' en vez ce lamentar la declinación en la ten­
dencia oe" p^ecLo exhibido en sus productos.

£ moce o ce incidencia ilustrado en el Panel 
A ce la figura 2 ha sido documentado para el 
caso específico ce la Cocoa en Gilbert y Varangis 

'2904/- En ese documento, examinamos el im­
pacto de ¿a üoeralizadón del Mercado en los países 
productores ce cacao en el Oeste de África don­
de coactivamente se concentra alrededor del 60% 
de la producción mundial de Cocoa. La inciden-

ces en la productividad de la agricultura orientada 
a las exportaciones, cada productor ganará indi­
vidualmente al estar en la frontera tecnológica. 
A través de esto, los países pueden reducir cos­
tos, incrementar la competitividad y expandir su 
participación en el mercado. En este clásico dile­
ma del prisionero, no hay mecanismo para hacer 
cumplir la primera mejor solución (desde el pun­
to de vista de los productores) de la interrupción 
de los avances de la productividad.

Este análisis puede ser muy pesimista. Los 
agricultores que producen cosechas de exporta­
ción también están involucrados en agricultura 
de subsistencia. En vista que los avances en pro- 

uctividad no están confinados en un solo lado 
el agro, los incrementos de la productividad en 

•as cosechas de consumo doméstico generaran 
eneficios que son ambiguos para los países pro­

ductores. Esto incrementará los estándares de vida 
en as áreas rurales lo que a su vez ejercerá una



presión al alza de los costos de producción de 
las cosechas de exportación. Aunque se podría 
sugerir que, dado que la incidencia de las in­
versiones productivas en la agricultura de expor­
tación de los países en desarrollo se refleja 
fundamentalmente en los consumidores de los 
países desarrollados, esto debería ser reflejado 
más claramente en la financiación de tales inver­
siones.

causados por choques positivos en la oferta, o 
por choques negativos en la demanda, o bien 
sea por lo dos, implican retornos positivos para 
aquellos que mantienes inventarios. La deman­
da de consumo se aumenta por la demanda de 
inventarios hasta el punto en que los retornos 
esperados de mantener inventarios es igual a la 
tasa de interés de inversiones del mismo nivel de 
riesgo. La caída en los precios es moderada has­
ta el nivel que el exceso de oferta es absorbido 
por los inventarios. Aún si los choques no están 
correlacionados en el tiempo, el mantener 
inventarios induce una auto-correlación positiva 
en los precios resultantes.

El mismo mecanismo trabaja para los exce­
sos de demanda que resultan de los choques 
negativos en la oferta o choques positivos en la 
demanda. Esto genera una desacumulación de 
inventarios y por lo tanto incrementa la oferta.
El punto es que la desacumulación requiere de 
un inventario. Una vez la desacumulación ocu­
rre, el precio se determina simplemente por la 
igualdad entre la demanda de producción y la 
demanda de consumo. La restricción de no 
negatividad en los inventarios implica que el com­
portamiento de mantener inventarios será más 
efectivo para moderar los movimientos de los 
precios hacia abajo que hacia arriba. Esto lleva a 
anotar que los ciclos de los precios de los 
commodities exhibirán valles largos y planos al­
ternado por fuertes picos ocasionales. Las distri­
buciones de los precios de los commodities serán 
sesgadas hacia la derecha.

Ha habido avances significativos en el mode- 
lamiento de los ciclos de los precios de los 
commodities manejado por inventarios. 
Samuelson (1957) ilustró los efectos del almace­
namiento en el precio de los granos, mientras 
que la regla de competitividad del almacenamien­
to fue caracterizada por primera vez por Gustafson 
(1958), nuevamente escrita en el contexto de los 
granos. Deaton y Laroque (1992) derivaron el 
equilibrio de las expectativas racionales en un 
modelo simple y no dinámico de oferta y demanda 
de la agricultura con una sola variable de estado 
-disponibilidad definida como producción del EEZ 

periodo siguiente rezagado. Wright y Williams

EL ORIGEN DE LA VOLATILIDAD 
DE LOS PRECIOS
Ahora nos moveremos de la tendencia de los pre­
cios a considerar la volatilidad -la variabilidad 
en los precios de los commodities a través de una 
tendencia. En los términos más simples, la va­
riabilidad de los precios de los commodities 
primarios se dan porque en el corto plazo las 
elasticidades de la producción y el consumo son 
bajas. La velocidad de respuesta de la produc­
ción en agricultura es baja dado que las decisio­
nes de aplicación de insumos son efectuadas antes 
que se conozcan los precios de la nueva cose­
cha. Estas decisiones dependen de las expectati­
vas de los precios y no de las realizaciones de 
estos. Estas realizaciones son a menudo tan des­
afortunadas que como resultado la cosecha se 
abandona en los árboles o en el suelo. Como se
anotó, en el corto plazo las elasticidades de la 
demanda son bajas porque el precio actual de 
los commodities puede no ser un gran compo­
nente del valor total del producto final (el cacao 
en el chocolate, los granos de café en el café so­
luble)

Estos factores determinan la amplitud de las 
fluctuaciones del precio de los commodities. Se 
originan en choques de demanda (predominan­
temente commodities industriales como los me­
tales) a partir de ciclos industriales, y choques 
de oferta (predominantemente en commodities 
agrícolas). Bajas elasticidades implican que pe­
queños choques en la producción pueden tener 
impactos sustanciales en los precios. De todas 
maneras, el impacto de los choques en los pre­
cios de los commodities es moderado a través 
del mantenimiento de inventarios. Bajos precios,



tos niveles de disponibilidad, parte de la oferta 
del año en curso es pospuesta para el próximo 
año de acuerdo con la función de equilibrio del 
almacenamiento 5= g(A). Esto resulta en un precio 
más alto que el del equilibrio de no almacena­
miento.

(1991) usaron métodos numéricos para aproxi­
marse a este equilibrio, con este modelo y con 
modelos dinámicos más complicados introducien­
do dos o tres variables de estado.

La Figura 3 ilustra el equilibrio de expectati­
vas racionales y la relación P=f (A) entre el precio 
P y la disponibilidad A en el modelo de Deaton- 
Laroque (1992) para una cosecha (commodity) 
almacenable con una cosecha aleatoria distribuida 
normalmente con media 10 y varianza unitaria. 
La demanda es una función determinístca log- 
lineal del precio con elasticidad igual a un ter­
cio. La tasa de interés es del 3% y los costos de 
almacenamiento son cero. En la ausencia de cho­
ques en la oferta, el mercado puede llegar a un 
precio único. Cuando la disponibilidad es menor 
a un nivel crítico de A*, en este caso aproximada­
mente 97% de la cosecha normal, no se traslada 
al periodo siguiente y el precio de vaciado del 
mercado es el mismo como si el almacenamien­
to no fuera posible. De todas maneras, para al-

A pesar de estos avances teóricos, la evi­
dencia empírica de estos modelos es menos evi­
dente. En particular, la utocorrelación del precio 
con el almacenamient es insuficiente para dar 
razón de las autocorre de es del precio obser­
vado a menos que I co ?cha también este 
autocorrelacionada. L atoo y Laroque (1995, 
p.S39) reportan «El me- ele i.i.d. con almacena­
miento se ve como u*: pobre candidato para 
explicar los datos. El modelo con choques 
autoregresivos lo hace mejor, pero no mejor que 
que un simple modelo AR(1) sin almacenamien­
to... el almacenamiento parece jugar un papel 
pequeño en la generación de la autocorrelación 
de los precios.»12

í B: JG33E>= ©1) ©1 iTHOásO®ílacióPtpj© fb S x3J33I0!
m 33D 27 ato siJJEmmwmítfs)

mSl
12. Ver también Deaton y Laroque (1996). Chambers y Bailey (1996) son más optimistas acerca del desempeño de un modelo fundamentado similarmente.



Esto no implica que los modelos autoregre- 
sivos simples (AR) sean superiores a los modelos 
estructurales. El modelo Deaton-Laroque (1992) 
implica que los precios deben estar auto- 
correlacionados cuando se mantienen existencias 
pero no de otra manera.13 Esto fue confirmado 
por Ng (1996) quien mostró que las simples re­
presentaciones AR(1) para los precios de los 
comr; dities no pasan las pruebas de especifi­
cado:: contra no linealidad, pero que esas 
no Edades pueden ser contabilizadas por 
el . o 5ETAR (Self-exciting Threshold 
Auí: • • ssive) propuesto porTong y Lim (1980). 
Ver ; dén Tong (1983, 1990). Lo anterior su­
giere ... ,e el modelo de mantenimiento de 
inventarios captura parte de la razón de la 
autocorrelación de precios de los commodities 
pero que, por si mismo, es insuficiente.

Es posible que la parte que falta del modelo 
se relaciona con la inversión. La versión simple 
del modelo de Deaton-Laroque (1992) discutido 
anteriormente supone que la cosecha esperada 
es constante. Más recientemente, Deaton y 
Laroque (2003) argumentaron que la oferta es 
infinitamente elástica a precios de largo plazo. 
Lo que es menos claro es si esto se trata de una 
relación comportamental o de una condición de 
equilibrio. Lewis (1954), referenciado por Deaton 
y Laroque (2003), vio esta elasticidad de oferta 
de largo plazo como determinada por el costo 
de oportunidad del trabajo el cual era, en su 
modelo, mantenido al nivel de subsistencia. Este 
enfoque tiene sentido para un commodity de 
cosecha anual, aunque el modelo de Lewis pue­
de ser visto por algunos como sobre Maltusiano. 
De todas maneras, esto tiene menor sentido para 
cosechas arbóreas o commodities minerales en 
los cuales el costo de inversión es requerido y 
donde se necesitan de varios años antes que esta 
inversión se vuelva productiva.

La inversión en commodities es probablemen­
te mejor analizada en un contexto de opciones 
reales. Las firmas que tienen reservas de minera­
les pueden de extraer estas reservas, solo si los

precios esperados son tales que el desarrollo de 
la operación resulta rentable. Lo mismo sucede 
con los agricultores o países que tienen la posi­
bilidad de invertir en commodities de cosecha 
arbórea.

Si un proceso simple de precio es anuncia­
do, habrá un precio generador al cual la inver­
sión tendrá lugar. Una versión estilizada de este 
modelo fue desarrollada por Dixit y Pindyck (1994) 
quienes usaron una difusión de precio estándar 
y un proceso de reversión de la media (Ornstein- 
Uhlenbeck). Este último es más realístico para 
precios de los commodities primarios puesto que 
los precios están sujetos a retroceder hacia los 
costos de producción. Esta reversión a la media 
es el punto de partida para la discusión entre 
Lewis (1954) y Deaton y Laroque (2003).

El proceso de modelamiento consiste en la 
integración de estos dos enfoques. Hay dos difi­
cultades principales:

Deaton y Laroque (2003, p. 291) señalan que 
aunque su nuevo modelo no incorpora arbi­
traje especulativo, no hay nada que en prin­
cipio prevenga esto.

El enfoque de la opción real de Dixit y Pindyck 
(1994) comienza con un proceso de precios 
supuesto. Sin embargo, aunque los precios 
son exógenos a una empresa individual, de­
ben ser endógenos dentro de un modelo de 
mercado. Parece improbable que pueda emer­
ger algo tan simple como el proceso básico 
de Ornstein-Uhlenbeck.

Sin embargo, si puede desarrollarse un mo­
delo exitoso, este promete generar un panora­
ma integrado de los precios de los commodities 
que puede responder interrogantes relacionados 
con la sobre inversión y la necesidad de políticas 
de manejo de oferta. También permitiría una dis­
cusión más profunda de los determinantes de la 
volatilidad de los precios de los commodities a 
largo plazo.

53«
13. En la notación establecida arriba, Cofr[A/>A/J_l]e[/,(4.1)],g,(4.|) para una aproximación de primer orden. Si la disponibilidad es menor que el 

nivel crítico A' asociado con la desacumulación, g’(A)=0 mientras que para niveles mayores de A, g’(W)> 0 .



a incrementarse durante los 40 años cubiertos 
por la muestra, pero no de manera uniforme en 
el grupo de commodities, y que ha existido alguna 
tendencia de ésta para retroceder desde mediados 
de la década de 1980.

Se examina la evolución temporal de la 
volatilidad construyendo una serie de observa­
ciones anuales de volatilidad a partir de datos 
mensuales. Es posible efectuar este procedimiento 
con 17 de los 20 commodities considerados en 
la Tabla 4 (las excepc nes son copra, harina de 
pescado y yute donde no se contó con suficien­
tes precios para una frecuencia mensual). La 
volatilidad se mide de dos maneras.

La desviación estándar intra-anual de los cam­
bios en el logaritmo de los precios deflactados 
se define como:

VOLATILIDAD EN EL TIEMPO
En esta sección miraremos la volatilidad de los 
precios de la agricultura en las décadas recien­
tes. Cuando hay volatilidad en los precios, siem­
pre se tiende a creer que esta volatilidad es sin 
precedentes. Aunque es cierto que la volatilidad 
de los precios de los commodities puede perma­
necer en altos niveles durante largos periodos de 
tiempo, la volatilidad tiende a ser un proceso 
estacionario.

La Tabla 4 muestra la volatilidad anual de los 
veinte precios agrícolas considerados en este 
documento en el periodo de 1961-2002, donde 
la volatilidad es calculada como la desviación 
estándar de cambios en el logaritmo del prome­
dio anual de los precios de los commodities, 
deflactado por el índice de precios al productor 
de Estados Unidos. Nosotros también calculamos 
la misma medida para tres sub periodos:

a.

1 1 1

S,)
s,= y,m-\

I 1961-72
1973-85
1986-2002

II Para el año y, donde:
III

8} = (ln Py.n - ln Py.o )
El periodo II fue definido para incluir los tres 

mayores choques petroleros (1973-74, 1979-80 
y 1985), el auge en los precios de los commodities 
en 1973-74 y el auge del café en 1976-77. El in­
terés se centra en dos periodos más «normales», 
definidos como periodos I y III.

En general, el azúcar ha sido el commoditie 
agrícola con el precio más volátil, resultado sin 
duda del carácter residual de los precios de libre 
mercado. Es notable que la volatilidad del precio 
del azúcar es menor en el periodo II que en el 
periodo I. Bananos, Carne de Res, Naranjas y Trigo, 
son los commodities con los precios 
volátiles. Se puede observar que este grupo incluye 
los commodities donde los países desarrollados 
son los mayores productores (también lo son del 
azúcar). Volviendo a las comparaciones, 16 de 
los 21 commodities muestran alta volatilidad en 
el periodo II, relativo al periodo I (como lo indica 
el resultado de la prueba F estándar), mientras 
solo 11 muestran una volatilidad más alta en el 
periodo III que en el periodo I. Estos números 
indican por lo tanto, que la volatilidad ha tendido

es el drift para el año y, y:

Py, 0 = Py-1,12

Se escala este estimado en una base anual 
empleando el factor VÍ2.

Esto es apropiado si los precios siguen un pro­
ceso de camino aleatorio, ya que la varianza de 

camino aleatorio sobre 12 meses es igual a 
12 veces la varianza mensual. Sin embargo, este 
factor sera muy alto una vez se tiene en cuenta 
que los precios tienden a revertirse a la media - 

ver sección 5.
b. El rango inter-anual escalado: Esta medida fue 

sugerida por Parkinson (1980) - ver también 
Garman y Klass (1980) y Kunitomo (1992). La 
medida de Parkinson es definida como:

un

menos

P \np”-lnpLy
Sy = ------------------"2*J\n2

donde:
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Muestra completa Periodo II Periodo IIIPeriodo I

1961-2002 1973-85 1986-20021961-72

Bananos 11.1% 10.5% 9.6% 13.0%

;Cam« de Res 13.1% 8.1% 19.8% 8.5%

Cocf a 25.0% 22.8% 31.6% 22.0%!

Ace ¡ir. -ím Coco 35.4% 18.7% 50.5% 32.5%

26.9% 30.6%Cal - 11.4% 32.0%
:35.5% 16.9% 51.2%C.'p a 32.4%

17.6% 6.7% 21.8%Algodón 20.1%
':Harina de Pescado 25.9% 17.3% 35.6% 22.5%

Aceite de maní 21.6% 11.3% 30.1% 21.6%

Yute 21.2% 16.1% 22.5% 23.9%

15.0%Maíz 8.0% 18.7% 16.4%!

Naranjas 14.3% 15.7% 10.5% 16.3%!
16.6% 30.1%Aceite de Palma 26.0% 29.2%

16.2% 35.5%Arroz 22.8% 14.2%

Caucho 21.1% 13.6% 27.5% 20.4%

6.3%Sorgo

Aceite de Soya

Soya

Azúcar

13.3% 16.8% 14.4%

23.6% 19.6% 30.5% 21.6%;

15.8% 9.4% 23.5% 12.3%
♦♦♦i 42.8% 50.5% 55.3% 22.3%

Té 11.4% 27.6% 15.9%18.9%

5.2% 23.6% 15.2%16.1%Trigo

i
Nota: Las volatilidades fueron calculadas como la desviación estándar de los cambios anuales del logaritmo del precio deflactado. * y + india 
los resultados de la prueba F para las varianzas de los periodos II y III contra la varianza del periodo I.
(III) is significativamente mayor a la varianza del periodo I a un nivel del 1%, * al nivel del 5% y * al nivel del 10%. Igualmente, indica que le 
varianza del periodo II (III) es significativamente mayor que la del periodo I al nivel del 1%, ** al nivel del 5% y * al nivel del 10%.

indica que la varianza del periodo II

de la volatilidad anual del precio bajo el mis­
mo supuesto de que el proceso sigue un ca­
mino aleatorio, pero es posible que éste sea 
más robusto que la desviación estándar intra- 
anual escalada considerada anteriormente.

pHy - max^j py m

es el mayor promedio de precios en el año y 
donde:

Py = minll, Py.m

es el menor promedio de precios en el año. 
Esta estimación es una estimación no sesgada

La Figura 4 presenta los movimientos de la 
volatilidad en el periodo de 1962-2002. Los nú- EtoZ» 
meros graficados son simples promedios de las



Con miras a obtener un mejor entendimien­
to de la tendencia de la volatilidad, se emplea 
una metodología de tendencia estructural usad^ 
en el análisis de tendencia de precios en la Sec­
ción 4. Esto no es estrictamente válido desde que 
toma las volatilidades estimadas como datos, pero 
es poco probable que esto afecté los resultados. 
La descripción más sri-sfactoria de la evolución 
de los promedios de -la pidad de las series es 
en términos de un me ele ogarítmico que tiene 
tendencia determínis \ r con pendiente cons­
tante b pero un salte e 1973, es decir, dt es 
una variable dummy ?e orna el valor de uno 
en 1973 y cero de otru manera, junto con un ci­
clo de corto y largo plazo sct y lct respectivamen­
te, un error autoregresivo ux (16):

volatilidades de 17 commodities. De todas ma­
neras, solo se estimó la volatilidad para periodos 
cortos del Café y el Té. Por eso los promedios 
están relacionados a diferentes canastas de 
commodities en diferentes tiempos. En este sen­
tido, estas figuras deben ser usadas simplemen­
te para obtener una impresión visual. La volatilidad 
de Parkinson se mueve conjuntamente con la 
desviación estándar intra-anual (r = 0.89) pero 
a un menor nivel. Es posible que esto refleje la 
mayor robustas de la medida de Parkinson res­
pecto a la reversión a la media, es decir, un 
factor de escalamiento un tanto menor sería apro­
piado para convertir la volatilidad intra-anual a 
volatilidad anual para tener en cuenta la rever­
sión a la media. Ambas medidas confirman que 
la volatilidad de los precios agrícolas fue menor 
durante la década de 1960 que en las décadas 
posteriores, pero hay poca evidencia visual so­
bre la tendencia de la volatilidad a comienzos de 
la década de 1980. También parece que la 
volatilidad intra-anual muestra mayores «picos» 
que la de Parkinson.

ln volt = \xt 4- sct + lc{ + ut

H, =H_| + 5, +P
U, = TI II,., + £,

1pj®3Ü33 \7 S3C0lJ3Cr)(3t36D©' r. 33J30 §.
8
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Como en la sección 4, el ciclo de largo plazo 
debe ser tenido en cuenta como un medio para 
suavizar la volatilidad y no como una caracterís­
tica estructural de la serie.

Los resultados de la estimación para el mo­
delo, especificados en la ecuación (16), se en­
cuentran en la Tabla 5. La diferencia más notable 
entre Ic-s dos conjuntos de estimaciones esta en 
ios paró metros autoregresivos negativo para el 
modo o *':e volatilidad intra-anual y positivo para 
el rr: V Parkinson, lo que refleja los «picos» 
más , unciados de la serie intra-anual. Más 
impori í-ue, los dos modelos muestran una sig- 
nificaTlva tendencia negativa en la volatilidad 
subsecuente a un mayor salto ascendente en los 
primeros años de la década de 1970. Estas ten­
dencias son graficadas como líneas punteadas

en la Figura 4. Aunque esta conclusión se funda­
menta en los datos, en la que sin la tendencia 
estimada de la dummy de nivel d es positiva, no 
es posible inferir que la tendencia subsecuente 
es negativa aun cuando se este condicionado a 
un salto positivo en la volatilidad del precio agrí­
cola. Esto está en línea con las conclusiones cua­
litativas obtenidas anteriormente en esta sección, 
respecto a que la volatilidad ha tendido a redu­
cirse desde sus niveles en el periodo 1973-1985, 
aunque también se anotó que esta tendencia no 
ha sido uniforme a todos los commodities.

La tabla reporta la estimación de MV de la 
ecuación (16) para el periodo 1960-2002 em­
pleando el procedimiento STAMP de Koopman 
et al. (2000). La variable dependiente es el 
logaritmo de la medida de volatilidad especifi-

iusMs ©o Ctessase ¿b refeíflMriá ero ogoscMs© GeOroácrRiCts
Volatilidad Intra-anual Volatilidad de Parkinson

0.0000 
0.0412 
0.0901 
10.000 
0.8815 

- 0.2904

0.0000
0.0000
0.1322
10.000
10.000
0.3740

ssc
Desviaciones del error 
estándar Sic

Se

*"sc
i Parámetros Autoregresivos He
I h

Periodicidad 6.7 4.2
Propiedades del ciclo corto

0.0816 0.0840Amplitud

Periodicidad 13.1 9.1
Propiedades del ciclo largo

0.0105Amplitud 0.0578

- 0.0076 -0.0113Pendiente de la tendencia
b

(2.81) (2.85)(valor i)

0.4000 0.6230Dummy de tendencia (valor d
0

(5.37)
0.1157

(6.02)
0.1296Error estándar s.e.I

La tabla reporta la estimación de MV de la ecuación (16) para el periodo 1960-2002 empleando el procedimiento STAMP de Koopman et al. 
(2000). La variable dependiente es el logaritmo de la medida de volatilidad especificada. Las periodicidades del ciclo están en años y las 
amplitudes están dadas como proporción del valor de la tendencia. Para los ciclos estocásticos, las amplitudes reportadas corresponden a 
2002.



dad, no necesariamente se vieron afectados por 
los bajos precios. Pero el argumento enfoca la 
atención en el punto de vista que los bajos nive­
les de precios representan una mayor amenaza a 
los productores de commodities y sus gobiernos 
que la volatilidad per se. Este fue el punto de 
vista de Rowe (1954) quien vió como primer 
propósito de la política internacional de los 
comodities la necesidad de controlar los exce­
dentes de oferta que generan prolongados pe­
riodos de precios ba\

Es posible usar Is:: tendencias de precios, es­
timadas en la Sección 4, para identificar dichos 
periodos. Cualquier definición de crisis es inevi­
tablemente arbitraria. En este caso se emplea e! 
criterio de que un commodity está en crisis si si- 
precio deflactado está más de 1 5% por debajo 
de la tendencia en los tres años anteriores. Esto 
combina la noción de que un precio debe estar 
inusualmente bajo con la de estar bajo por un 
periodo sostenido. Es discutible que los produc-

cada. Las periodicidades del ciclo están en años 
y las amplitudes están dadas como proporción 
del valor de la tendencia. Para los ciclos esto- 
cásticos, las amplitudes reportadas corresponden 
a 2002.

¿COMMODITIES EN CRISIS?
«Commodities en Crisis» es el título del libro de 
1992 de Alfred Maizels (Maizels, 1992). Maizels 
argumentaba que la caída marcada en los pre­
cios de los commodities primarios en la década 
de 1980, Figura 1, requirió de acciones interna­
cionales para asegurar altos precios. El argumento 
no fue totalmente convincente ya que la caída 
de los precios en la década de 1980 fue en parte 
conducida por los avances en productividad y en 
parte por el alto valor del dólar americano en la 
primera mitad de la década. Los productores que 
no estaban basados en el dólar y que mantuvie­
ron un ritmo con los cambios de la productivi-

r ' rgbto % ib .507 í]

Periodos de CrisisAños

Carne de Res 3 1975-77

Cocoa 3 1999-2001

Café 7 1989-93 2001-02

Aceite de maní 7 1966-69 1985-87

Yute 7 1968-70 1980-83

Aceite de Palma 3 1989-91
1999-2002Arroz 12 1970-72 1984-88

Caucho 7 1970-72 1998-2001
Soya 6 1968-70 1985-87
Aceite de Soya 

Azúcar

3 1967-69

1982-8715 1960-62 1965-70
Trigo 4 1969-72

La Tabla muestra los periodos de tres o más años en los cuale sel precio del commodity fue 15% por debajo de la tendencia. 

En base a que el precio en el 2003 estuvo también 15% por debajo del precio de la tendencia.



tores y/o los gobernantes tienen los recursos para 
hacer frente a los bajos precios en un año en 
particular pero la continuación de estas circuns­
tancias puede llevar a acabar con sus reservas.

Este criterio da lugar a 21 episodios de crisis 
relacionados con 12 de los 21 commodities. Para 
los restantes nueve commodities, periodos de 
bajos precios parecen tener corta vida y, en este 
sentido, son menos problemáticos. Arroz y Azú­
car se ubican como los dos commodities que han 
sido más propensos a crisis bajo esta definición. 
La lista completa de los periodos de crisis para 
cada uno de los 12 commodities se reporta en la 
Tabla 6.

de los países en desarrollo estarán menos pro­
pensos a una crisis en el futuro.

CONCLUSIONES
La tendencia desfavorable del precio experimen­
tada por casi todos los commodities agrícolas 
primarios resulta de los avances en la productivi­
dad. Debido a que esto ocurre de forma 
heterogénea a lo largo del tiempo y de los 
commodities, pronosticar la tasa futura de re­
ducción es una actividad peligrosa. El punto de 
vista que el ciclo en los precios de los commodities 
es más importante que la tendencia , incorrecto 
desde el punto de vista expresado en este docu­
mento. Al mismo tiempo, la continua caída en el 
precio de los commodities agrícolas no es inevi­
table en la medida que el incremento en la pro­
ductividad sea contrarrestado por un incremen­
to lo suficientemente rápido en el precio de oferta 
de trabajo. Sin embargo, este resultado se ob­
tendrá solo si los países en desarrollo más po­
bres son mucho más exitosos que hasta ahora 
en el proceso de incrementar los estándares de 
vida rural (un buen escenario) o si el deterioro 
de la salud deteriora notablemente la fuerza la­
boral rural.

La caída de los precios es una problemática 
para los países en desarrollo productores de 
commodities primarios porque con una deman­
da inelástica y una oferta elástica, la incidencia 
de los avances en la productividad es mucho 
mayor en los consumidores, típicamente de los 
países desarrollados. Colectivamente, los países 
en desarrollo tienen pocos incentivos para em­
prender inversiones que incrementen la produc­
tividad, aunque cada país individualmente tiene 
un incentivo para reducir costos para incremen­
tar su competitividad y su porción del mercado. 
Los resultados son que los agricultores de los 
países en desarrollo están forzados a correr más 
de prisa para mantener el mismo lugar. Los pro­
gramas de liberalización, generalmente patroci­
nados por agencias de desarrollo bilaterales y 
multilaterales, tienden a acelerar este proceso. 
De forma poco sorprendente, los agricultores se 
sienten engañados, aunque ellos hubieran esta-

Los periodos de crisis tienden a darse en gru­
po. Se dieron tres periodos desde 1960 en los 
cuales tres o más commodities estuvieron en cri­
sis: 1967-71 (palma de aceite, soya, azúcar), 1985- 
87 (palma de aceite, arroz, soya, azúcar) y 
1999-2001 (cacao, café, arroz, caucho). Estos 
grupos confirman lo que Maizels (1992) afirma­
ba, que la mitad de la década de los ochenta 
fue un tiempo particularmente difícil para los 
commodities agrícolas, pero no indicaba que fue 
el único tiempo difícil - no más difícil, por ejem­
plo, que los años más recientes (1999-2001)

La Tabla muestra los periodos de tres o más 
años en los cuales el precio del commodity fue 
15% por debajo de la tendencia.* En base a que 
el precio en el 2003 estuvo también 15% por de­
bajo del precio de la tendencia.

Más generalmente, esta breve discusión de 
las crisis enfatiza el hecho de que son los precios 
bajos (relativos a la tendencia) más que la alta 
volatilidad, la principal preocupación de los pro­
ductores de commodities. En efecto, el modelo 
de Deaton-Laroque (1992), discutido en la Sec­
ción 7, implica que la volatilidad tenderá a ser 
baja cuando los precios son bajos. El periodo en 
el cual la volatilidad de los precios agrícolas fue 
más alta se remite al periodo 1973-75 que estu­
vo casi completamente libre de crisis, mientras 
que en los periodos de crisis de 1999-2002 se 
observó una volatilidad relativamente baja. La 
lenta reducción de la tendencia de la volatilidad 
discutida en la sección 9 ofrece, por lo tanto, 
relativamente poco soporte a que los commodities



De todas formas, esto no implica que los 
agricultores, y los gobiernos de los países pro­
ductores de commodities sean menos vulnera­

do peor si hubieran optado (unilateralmente) no 
liberalizar.

Aquí no hay respuestas fáciles. Unos pueden 
argumentar que los avances de la productividad 
en cosechas de exportación no serán indepen­
dientes del mismo proceso en mercados domés­
ticos y agricultura de subsistencia, y en estos casos, 
los países en desarrollo capturaran los beneficios 
de los avances en la productividad. Una respues­
ta alternativa sería que las agencias de desarro­
llo reconozcan más explícitamente el hecho de 
que hay un número considerable de países desa­
rrollados que tienen intereses propios en la pro­
moción de la liberalización y de la asistencia 
técnica en la agricultura de los países en desa­
rrollo, y que esto se vería reflejado más clara­
mente en la financiación de dichos programas.

La variabilidad en los precios de los 
commodities nace en los choques de oferta y 
demanda (más en los primeros que en los segun­
dos para el caso de los commodities agrícolas) 
los cuales son amplificados por la inelasticidad 
de corto plazo de demanda y oferta, y solo mo­
derados débilmente por el mantenimiento de 
inventarios. Avances en la modelación de estos 
procesos pueden mejorar nuestro entendimien­
to pero también demuestran que falta mucho por 
ser explicado del ciclo de los precios de los 
commodities. Nosotros sugerimos que la llave para 
futuros desarrollos es el mejor entendimiento de 
las decisiones de inversión.

Observando este grado de volatilidad, esta 
claro que se vio un marcado incremento en los 
últimos años de la década de 1970 y en los pri­
meros de la década de 1980, pero también que 
ésta ha retrocedido. En muchos, pero no en to­
dos los commodities agrícolas, la volatilidad re­
tornó a los niveles experimentados antes del auge 
de los últimos años de la década de 1970. Úni­
camente, el azúcar es mucho menos volátil aho­
ra de lo que había sido previamente en el perio­
do post 1945. En general, la tendencia de la 
volatilidad de los precios agrícolas se está redu­

je ciendo. Es simplemente incorrecto argumentar
que la volatilidad es un problema mayor ahora, 
que lo que fue en el pasado.

bles ahora de lo que lo fueron en el pasado. Este 
documento ha sugerido que la vulnerabilidad 
debería ser analizada en términos de los perio­
dos en que los precios estuvieron significa­
tivamente por debajo de su tendencia. Han sido 
tres los periodos en le :uaies un número de di­
ferentes commoditie: jrí olas experimentaron 
tales crisis - 1967-71, *8: 37 y 1999-2001. Es­
tos periodos no están rt jlarmente asociados 
con alta volatilidad, y lenta disminución de la 
volatilidad que ha ocu ido no da una garantía 
contra la recurrencia de dichos periodos.

Finalmente, es adecuado sugerir que puede 
ser de mucha ayuda si se habla menos del «pro­
blema de los commodities» y se pone más aten­
ción a los problemas de los países que siguen 
siendo productores primarios simplemente por­
que no desarrollan alternativas para actividades 
mejor remuneradas. La experiencia latinoameri­
cana muestra que la agricultura de commodities 
tropicales de exportación puede formar un 
portante componente de los sectores de la agri­
cultura moderna y que la volatilidad de los precios 
no es un obstáculo para estos desarrollos. Las 
economías más pobres son aquellas que, casi por 
definición, han fallado en diversificar fuera de 
las exportaciones tradicionales, en los cuales la 
productividad está avanzando más despacio que 

más exitosos competidores, y las cuales 
combinan una alta concentración de exportado- 

crecimiento lento. Muchas, pero no to-

im-

en sus

nes con
das estas economías se encuentran en África. Estos 
países requieren asistencia tanto para escapar de 
lo que parece ser una dependencia así como para 
vivir con los aspectos de volatilidad de esta de­
pendencia hasta que puedan escapar de ella.

La política de commodities debe apuntar a 
reducir la dependencia de estos países hacia los 

commodities, en el largo plazo, al tiempo que 
los ayude a vivir con la volatilidad de los precio; 
de los commodities. Pero eso requerirá de unc 
política de commodities vista como una part* 
integral de una estrategia de desarrollo rural
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Reporte del Sector Cafetero 1

República Socialista 

de Vietnam
■■■‘-'¿no s Varangis, Don ¡ele 

e /annucc¡f Bryan Lewin y 
Rob Swinkels

La historia cafetera de Vietnam está marcada por 
un rápido cambio. Su meteórico crecimiento, 
hasta convertirse en uno de los más grandes pro­
ductores de café, ha estado acompañado de cam­
bios igualmente rápidos en las políticas y la 
estructura de mercado. En la década anterior pasó 
de una economía planificada a una mucho más 
orientada a la apertura del mercado. Como re­
sultado de esto, es uno de los países de Asia de 
más rápido crecimiento. Mientras pueden ser 
atribuidos muchos beneficios al crecimiento del 
sector cafetero, hay algunas preguntas acerca de 
qué tan equitativos han sido en el impacto 
socioeconómico y acerca de la sostenibilidad glo­
bal del sector.

La dramática expansión del café en los años 
recientes en Vietnam, ocurrió como resultado de 
la intersección de tres series de eventos: (1) una 
abrumadora, y en menor proporción inespera­
da, respuesta a los iniciales estímulos directos del 
gobierno, los cuales fueron combinados con (2) 
liberalización agrícola y estimulados por un (3) 
conjunto excepcionalmente favorable de desarro­
llos en el mercado mundial del café. A su más 
cercano competidor por volumen, Colombia, le 
tomó casi 75 años de crecimiento lograr los vo­
lúmenes alcanzados por Vietnam en cerca de una 
década. La gran producción de Vietnam de café 
Robusta de bajo precio ha contribuido en parte 
a cambios fundamentales en la estructura de la 
industria mundial de café.

BREVE CONTEXTO

El sector cafetero en Vietnam experimentó un 
crecimiento explosivo a lo largo de la década de 
los noventas. Los mandatos del gobierno y los 
incentivos a los cultivos de exportación -en for­
ma de crédito favorable, insumos subsidiados y 
tierras de bajo costo- llevaron a un incremento 
en el área cultivada a una tasa anual de aproxi­
madamente 15% mientras que la producción cre­
ció a una tasa incluso más rápida. Los mercados 
de insumos agrícolas recientemente liberalizados 
en Vietnam y el énfasis en producción intensiva 
en insumos, pronto resultaron en uno de los más 
altos rendimientos en el mundo, con un prome­
dio superior a dos toneladas o 34 sacos (60 Kg.) 
por hectárea en el año 2000. El crecimiento fue 
simultáneamente incrementado por dos factores 
externos. Problemas climáticos en Brasil que lle­
varon a aumentos sustanciales en los precios 
mundiales en 1994 y de nuevo en 1997. Esto 
coincidió con la creciente disposición de los tos­
tadores a utilizar más cafés Robusta en sus mez­
clas debido a mejoras en el proceso tecnológico 
que suavizaron el fuerte sabor característico de 
esta variedad. Vietnam dejó de ser una econo­
mía principalmente agrícola, pese a que la 
agricultura todavía juega un papel vital pues con­
tribuyó con el 24% del PIB en 2001.

El café es una parte importante de la econo­
mía rural. Aunque éste explica solamente el 4,2% 
del producto agrícola total (2002), es el según-

1. Documento del Banco Mundial (junio de 2004). Traducción de María Alejandra Botiva.
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do mayor producto en ganancias de exportación 
agrícola después del arroz y emplea 600.000 tra­
bajadores directos, aumentando a cerca de 
800.000 trabajadores en la época de cosecha, 
casi el 3% de la fuerza laboral agrícola total. Esta 
fuerza laboral agrícola representa cerca del 65% 
de la fuerza laboral total en Vietnam. Solamente 
el 1% de las fincas cafeteras es de más de cinco 
hectáreas y el 85% del total de las fincas tiene 
un área menor a dos hectáreas.

3. Los cambios después de la crisis en el am­
biente de negocios, incluso después que ésta 
había sido reducida, mostraron incrementos 
de la aversión al riesgo, reducciones de la 
disponibilidad de crédito y un uso más mo­
derado de los insumos comprados como fer­
tilizantes y agua.

Instituciones
Cualquier discusión sor. e ir rituciones en el sector 
cafetero vietnamita d óe -star enfocada en el 
gobierno. Por décadas, Esv.ado ha sido una parte 
integral del desarrollo de- sector cafetero. No 
solamente tienen políticas y estándares que re­
gulan el sector sino que además ha participado 
directamente en cada aspecto de la industria 
cafetera. Desde los insumos y los mercados de 
crédito para la producción, procesamiento y 
comercialización, su influencia ha abarcado 
todo. Las organizaciones gubernamentales y 
paraestatales incorporan crecientemente estruc­
turas de mercado libre pero aún tiene una pre­
sencia en el sector. El gobierno es la principal y 
más influyente institución y ha creado casi la to­
talidad de las otras instituciones del sector.

El sector cafetero tiene estructuras institu­
cionales relativamente débiles para soportarlo en 
la esfera civil. Los movimientos en la última dé­
cada han llevado la caficultura a operar princi­
palmente por intermedio de canales privados y 
con niveles decrecientes de ayuda estatal. El an­
terior dominio del Estado -aunque muchas ve­
ces bueno en términos de beneficios al agricul­
tor tales como la provisión de servicios sociales y 
un alto porcentaje de los precios internacionales 
del café- ha retardado el desarrollo de institu­
ciones civiles e independientes. Las organizacio­
nes de la sociedad civil tales como cooperativas 
de agricultores o asociaciones comerciales están 
notablemente ausentes en la mayoría de áreas y 
éstas serán cada vez más fundamentales a medi­
da que el gobierno inicia una transición hacia la 
no intervención directa.

Un retiro desordenado por parte de! 
gobierno puede desestabilizar el sector y dejar 
un vacío ante los considerables servicios que pro-

impacto de la crisis cafetera.

Los cambios en años recientes han contribuido 
en parte a una crisis cafetera que afecta a más 
de 50 países productores de café, algunos de los 
cuales dependen de éste como su fuente predo­
minante de rentas de exportación.
El tamaño de la economía vietnamita permitió
que el impacto macroeconómico de la crisis fue­
ra bastante modesto. Sin embargo, Vietnam ha 
experimentado tres conjuntos de impactos direc­
tos como resultado de la crisis cafetera aquí men­
cionados:

1. Algunos choques económicos regionales 
resultantes de la caída significativa en las 
rentas cafeteras, combinados con incrementos 
del gasto gubernamental dirigido a apoyar al 
sector tal como moratoria de deudas y 
reducciones tributarias. Esto ha contribuido 
a estimular la reestructuración piloto de las 
Empresas Propiedad del Estado (SOEs) 
sector cafetero.

en el

2. Los impactos socioeconómicos en las princi­
pales regiones productoras de café han re­
sultado en el desmantelamiento parcial de 
servicios tales como atención en salud y edu­
cación que eran proporcionados principalmen­
te por las SOEs productoras de café en estas 
áreas e indicadores recientes de desarrollo 
humano muestran un gran rezago con .
pecto a otras áreas rurales. Esta condición es
aún más grave entre las minorías étnicas en 
estas regiones.

res-



pordonaba por intermedio de las empresas ca­
feteras propiedad del Estado. A medida que las 
SOEs se reestructuran o se retiran progresivamen­
te, los beneficios rurales tales como salud, edu­
cación, investigación, comercialización y extensión 
se alteran inevitablemente de tal forma que 
incrementan su participación dentro de los pre­
supuestos generales de los gobiernos provincia­
les o desaparecen totalmente. Para la mayoría 

pa-iVapantes -particularmente los agriculto­
res y \¿: ¡equeñas y medianas empresas del sec­
ar- e■ probablemente tendrá un impacto 

negativo debido a que es menos probable com­
pensar este cambio con sus propios recursos.

les de la estructura legislativa. El empuje de los 
cambios es hacia una reforma más acelerada en 
lugar de una reducción de la velocidad del pro­
ceso.

Crédito
El estímulo del gobierno desde finales de la dé­
cada de los setentas incluyó crédito preferencial 
a los cultivadores y exportadores, pero esto ha 
sido restringido severamente como resultado de 
la crisis de precio y sus consecuentes moras. Existe 
sin embargo una gama de intermediarios finan­
cieros para casi cada componente en la cadena 
de oferta. Aunque pocos países tienen una ofer­
ta financiera tan extensa para sus sectores rura­
les, existen todavía brechas en la cobertura que 
resultan de la excesiva y no necesariamente efi­
ciente burocracia y una falta de habilidad para 
hacer frente a las necesidades de las minorías 
étnicas. Una serie de innovaciones, incluyendo 
banca móvil y nuevas instituciones dirigidas a los 
más pobres, intentan asegurar que la oferta fi­
nanciera cubra cada vez más la mayoría de las 
áreas rurales.

El principal recurso formal de crédito para 
los productores agrícolas es el Banco Vietnamita 
de Agricultura y Desarrollo Rural (VBARD) el cual 
de propiedad del Estado en su totalidad y tiene 
1.600 sucursales en áreas rurales y un personal 
de 24.000 empleados. El VBARD estima que 
tiene el 75% del mercado crediticio para los 
caficultores -un mercado formal que en 2002 
excedió VND 4,35 billones (US$227 millones). En 
la principal región productora de café, estimó 
que había casi US$170 millones en préstamos 
abiertos a los agricultores con al menos 25% ca­
talogados como no cumplidos. Para prevenir la 
mora general y mantener algún dinero circulan­
do en la economía rural, el gobierno ha autori­
zado que los préstamos a los caficultores estén 
congelados temporalmente.

La continua intervención del gobierno, par­
ticularmente en los mercados crediticios, propor­
ciona un valioso servicio que de otra forma .
probablemente no podría alcanzar a la mayoría EbL-*. 
de los productores rurales. Esto podría en reali-

Empresas del Estado

Las SOEs son todavía importantes en el sector y 
todas las plantaciones del Estado utilizan acuer­
dos de división de cultivos de largo plazo o 
aparcerías con sus arrendatarios. Desde comien­
zos de la década de los noventa, la mayoría de la 
producción se ha movido establemente en ma­
nos privadas y, como el proceso de reestructura­
ción del cultivo Vinacafe de SOEs avanza, se 
propuso que casi toda la producción será priva­
da dentro de unos pocos años. Las SOEs actual­
mente representan buena parte de la industria 
de servicios de café, tales como procesamien­
to e irrigación y manejan un porcentaje signi­
ficativo de las exportaciones. Vietnam está 
implementando actualmente un proyecto piloto 
para reestructurar sus SOEs cafeteras, pero su 
habilidad de largo plazo para competir con la 
empresa privada mientras la ayuda gubernamental 
es reducida, está por determinarse.

El proceso más frecuentemente usado en Viet­
nam por el cual se reforman las SOEs, es llamado 
equitatividad. Este involucra la venta de accio­
nes de participación a los gerentes, empleados y 
personas de fuera, además del registro indepen­
diente de la empresa bajo la nueva Ley de Em­
presa. Los planes de Vinacafe recientemente 
aprobados no hacen uso a gran escala de este 
proceso, pero generalmente la reforma de las SOEs 
en Vietnam está sujeta actualmente a cambio, 
mientras se modifican todas las partes principa-



dad reducir los impactos negativos del doloroso asi como a pesar de los tempranos avances, la 
ajuste que éstos mostrarán inevitablemente. Existe región dominante productora de café es todavía 
la preocupación de que esta solución excluya las una de las más pobres de Vietnam. Encuestas

recientes de condiciones de vida de los hogares 
y datos de gasto en consumo confirman que no 
hubo mejoras entre 1999 y 2003. En el mismo 
período, el porcentaje de pobres fue disminuyendo 

En muchos casos los bosques fueron despejados en otros sitios en Vietnam de un promedio de
37% en 1998 a 29% en 2002. En 2002, más de

soluciones del sector privado.

Ambiente

para nuevas plantaciones de café. Esta invasión 
de la frontera agrícola es parte de una dramáti- la mitad de la población en la región de las altas 
ca deforestación en algunas áreas y un incremento tierras centrales vivía todavía en la pobreza (usan- 
total de 38% en el área cultivada entre 1990 y do cifras propias de Vietnam de US$0.30/día) y 
2000. La disponibilidad y fijación de precios ra- el 30% tenían gastos poi debajo de la más baja 
zonables para el agua se está convirtiendo, cada línea de pobreza de alimentos, lo que indica la 
vez mas, en un asunto importante, no solamen- probabilidad de hambre y maínutrición. 
te para el café sino además para muchos culti­
vos agrícolas. La operación de facilidades de ción infantil y salud reproductiva están por de­
procesamiento sin una adecuada ejecución e in- bajo de los promedios nacionales. En todos los 
centivos para reciclaje de agua y sin regulacio- casos, las cifras para minorías étnicas en estas 
nes que prevengan la contaminación, serán regiones están incluso muy por debajo de estos 
altamente problemáticos para todos los usuarios promedios.

Los indicadores de matrícula escolar, nutri-

En algunas regiones, los Derechos de Uso dede agua debido a que el efluente incontrolado 
de estas facilidades puede producir un impacto la Tierra (LURs) son todavía problemáticos. La 
sorprendentemente grande y nocivo.

Finalmente, hay una gran preocupación por 
el impacto del uso excesivo de fertilizantes (uno comenzando a reconocer y respetar el concepto 
de los más altos en el mundo cafetero) y la diferente de propiedad intrínseco a las formas 
sostenibilidad de su impacto ambiental. No hay más tradicionales de empleo de la tierra que siem- 
estudios en esta área para la producción de café pre han reconocido el uso comunal de la misma 
vietnamita pero algunos estudios ambientales más que títulos registrados individualmente, que 
generales han señalado la contaminación de ríos son la base del registro gubernamental, 
por el uso de agroquímicos en otros cultivos. Una

posición de las minorías étnicas en términos de 
LURs es algunas veces precaria. El gobierno está

preocupación relacionada es, ¿cómo el suelo
puede responder a altas aplicaciones de fertili- Competitividad, estándares
zante con el tiempo?, pero ninguna de las inves- Y producción Potencial
tigaciones ha notado hasta ahora problema Vietnam debe evaluar realmente sus ventajas y

desventajas comparativas a la luz de la reduc­
ción de la intervención gubernamental y su cre­
ciente integración dentro del ámbito del comercio 
mundial. Su competitividad futura dependerá de 

Las regiones productoras de café experimenta- un entendimiento de esta nueva dinámica comer- 
ron rápidos aumentos del bienestar durante la cial y de la propia preparación con instituciones 
década de los noventas. Aunque, aquellas áreas 
con marcada dependencia de un solo cultivo han

alguno.

Social

de buen funcionamiento que sean tanto trans­
parentes como ágiles.

sufrido severos reveses, particularmente entre La mayoría, aunque no toda la ganancia de 
minorías étnicas y las personas más pobres. Los Vietnam en participación en el mercado ha sido 
índices de pobreza lo muestran claramente, es el resultado de ganancias en contra de orígenes
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menos competitivos (por ejemplo, África y algu­
nos vecinos asiáticos). El incremento en la com­
petencia significará que los cafés vietnamitas 
probablemente necesitarán buscar nuevos mer­
cados y canales de mercadeo así como concur­
sar por los existentes. Es probable que Vietnam 
sea muy competitivo en el eje de sus negocios 
dado el completo reconocimiento y la cuidadosa 
explotación de sus ventajas comparativas en pro­
ducción y suministro de cafés de calidad básica. 
Parte de su confianza exclusiva reside en ser el 
proveedor con los costos de producción al por 
mayor mas bajos, y con poco valor agregado, 
aunque deja al país abierto a que sea eventual­
mente reemplazado por otros mientras las mo­
nedas y otros factores competitivos cambian. 
Aunque esto ha mejorado, la industria vietnami­
ta de café todavía ha mostrado obstáculos signi­
ficativos para desarrollar una reputación como 
un proveedor de calidad consistente, contene­
dor tras contenedor, con mínima variación y sin 
sus muy frecuentes demoras contractuales.

Estos tres factores principales: ausencia de 
valor agregado, consistencia y confianza son áreas 
en las cuales Brasil, su mayor competidor, ya lo 
hace bien. Para ser competitivo en el futuro, Viet­
nam debe fomentar un ambiente propicio para 
el desarrollo del sector privado y debe abordar 
sus estándares.

Hoy en día, muchas naciones productoras de 
café se han enfocado en mejorar la calidad. En 
efecto, mientras la Organización Internacional del 
Café (OIC) y otras se han mantenido consisten­
temente, la pobre calidad del café atrae menos 
consumidores y últimamente perjudica la indus­
tria entera. Para muchos países que carecen de 
la ventaja de bajo precio, la calidad y otras for­
mas de diferenciación serán absolutamente fun­
damentales para su éxito futuro. Mientras es cla­
ro que para la mayoría de países, incluyendo 
Vietnam, una medida del mejoramiento de la 
calidad será necesaria para seguir siendo com­
petitivo, aunque no es claro si entrar en el cada 
vez más competido sector del mercado de cali­
dad sea ventajoso para Vietnam.

En los procesos más industrializados y ho­
mogéneos de bienes primarios, seguidos por el

90% de la industria de café actual, una vez se ha 
cumplido una base aceptable de estándares de 
calidad, la consistencia y el precio son los princi­
pales conductores de la competitividad. Típica­
mente, los compradores de café a través de sus 
elecciones de compra establecen esta calidad base. 
Esto ha significado dificultades para establecer 
estándares de calidad que no están apoyadas por 
la industria.

En el momento, los principales tostadores de 
café indican claramente que la tasa existente entre 
precio y calidad les conviene, aunque está por 
verse si estos beneficios para la industria son de 
corto plazo- como han expresado algunas indus­
trias.

Vietnam tiene uno de los más bajos costos 
de producción de Robusta y uno de los niveles 
de rendimiento promedio por hectárea más al­
tos. Los márgenes para los intermediarios son 
escasos, en promedio, 96% del precio FOB lo al­
canza el productor. Debido a algunos factores 
de mercado que involucran la competencia por 
café, no es extraño para los productores recibir 
en realidad tanto o más que el precio FOB. Sus 
canales de comercialización son razonablemen­
te transparentes y eficientes excepto en las áreas 
rurales más remotas.

Entre varias fuentes existe una discrepancia 
en las estadísticas cafeteras. De acuerdo con cifras 
oficiales, la producción de café totalizó cerca de
720.000 toneladas en el período 2003/04. La cifra 
está estimada en cerca de 900.000 toneladas por 
muchos comerciantes y por USDA, cifra que está 
muy cerca de su pico de producción en 2001. Es 
probable que la producción de corto plazo se 
incrementará y crezca por encima del nivel de 
las 900.000 toneladas aunque no se espera que 
la superficie total aumente de manera significativa. 
A pesar de los planes para cuadruplicar la 
superficie de Arábica, la mayoría predice que 
subirá lentamente de su actual superficie y niveles 
de producción actual de aproximadamente
270.000 sacos (16.000 toneladas) en 2003/04. 
Aunque Vietnam exporta a la mayoría de países 
consumidores, sus principales socios comerciales 
son Alemania y los Estados Unidos.
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seguido una serie de reformas nacionales, algu 
ñas de las cuales han beneficiado al sector cafe­
tero. Estas incluyen la remoción de restricciones 
que permiten a las firmas privadas participar er 
el mercado con mas facilidad. Las políticas de 
crédito han sido generosas, algunas veces tal vez 
excesivamente como en el pasado. Los aranceles 
de fertilizantes han sido reducidos a 5% o me­
nos. Los productores incurren en pocos costos 
formales para cumplir con las regulaciones del 
gobierno aparte de aqr ;!los incurridos para na­
vegar por la burocracia :l gobierno ha apoyado 
activamente al sector » ;ra: te sus crisis princi­
palmente congelando in moralmente el reem­
bolso de las deudas mi ir o fomenta el crédito 
para negocios cafeteros exitosos y aquellos con 
planes de diversificación profesionales y creíbles.

A finales de la década de los noventa, mu­
chos países productores de café culparon la fór­
mula bajo precio/calidad básica de Vietnam para 
contribuir a una rápida expansión mundial de la 
sobreoferta. Desde luego, Vietnam no fue el 
único factor en la sobreoferta. Otros países 
incrementaron su producción y en algunos ca­
sos la expansión de Brasil fue incluso mayor que 
la de Vietnam. Dada la naturaleza especulativa 
de los mercados de bienes primarios, es difícil 
atribuir los cambios en los precios a una sola fuen­
te y Vietnam puede haber sido injustamente 
halado como chivo expiatorio. Aunque Vietnam 
pudo o pudo no haber determinado histórica­
mente que el sufrimiento de corto plazo de tal 
expansión pudo haber valido la ganancia de lar­
go plazo en la participación en el mercado inter­
nacional, esta expansión ha impuesto costos ex­
tensivos que han ¡do en detrimento de los propios 
productores de Vietnam, sus instituciones finan­
cieras y el gobierno, así como de la mayoría de 
los otros países productores de café. Aún no es 
claro si el impacto de largo plazo sobre los pro­
ductores de Vietnam será positivo o negativo pero 
debe notarse que no ha habido un superávit 
mundial de café vietnamita (ni en 2004, de cate 
total). La última medición de su expansión po­
dría no aclararse hasta dentro de algunos años

Existe preocupación acerca de si la política v 
otros incentivos para estimular la produccio

Valor agregado en exportación 
y mercados internos
Hay importantes posibilidades para fomentar la 
manufactura y la distribución de cafe soluble 
producido en Vietnam, especialmente por que 
puede producir a tan bajos costos con mezclas 
personalizadas (con su producción de Arábica). 
Aunque esto requerirá continuas inversiones en 
el sector de mayor volumen del negocio, tales 
como infraestructura y equipo de procesamien­
to. Adicionalmente, nuevas áreas, tales como 
bebidas de café listas para tomar, que ya están 
siendo analizadas, deben ser fomentadas dado 
el crecimiento esperado de tales categorías de 
producto. Explorar más prácticas de cultivo 
sostenibles y certificarlas podría ser un punto de 
diferenciación fuerte en el futuro y adicionalmente 
podría proporcionar los beneficios ambientales 
necesarios. En el largo plazo, a medida que Viet­
nam mejore su oferta y añada mayor valor a sus 
materias primas, podría eventualmente moverse 
en alguno de los nichos de mercado diferencia­
dos. En el corto y mediano plazo, parece sabio 
enfocarse en fortalecer su negocio central de pro­
ducción de calidad básica y mejorar su consis­
tencia y reputación. La mayoría de las 82 millones 
de personas en Vietnam están familiarizadas con 
el café y un número considerable de ellas lo toma. 
La popularidad de los cafés, no solamente en las 
ciudades sino además en zonas rurales, es un claro 
testimonio del considerable potencial de desa­
rrollo del mercado interno. Un fuerte mercado 
interno puede ofrecer a los productores muchos 
nuevos puntos de venta y además contribuir en 
algo a proteger el sector de la volatilidad inter­
nacional. Brasil tiene una historia reciente bien 
documentada de haberlo hecho y es ahora el se­
gundo consumidor mundial. Sus experiencias y 
aquellas de Colombia y México, entre otras, pue­
den servir como útiles lecciones para guiar 
enfoque de política cohesiva.

se-

un

Asuntos de política regulatoria y 
desarrollo del sector privado
A medida que la participación activa del Estado 
disminuye, en años recientes el gobierno ha per-
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pudieron no haber tomado en cuenta adecuada­
mente las fuerzas del mercado para productos 
agrícolas. Actualmente está mejor entendido que 
la naturaleza de los mercados de bienes prima­
rios hace difícil para los productores determinar 
si un choque de precios es temporal o es eviden­
cia de un cambio de paradigma más permanen­
te. Cuando los gobiernos hacen los supuestos 
equivocados, pueden desperdiciar recursos pre­
ciosos ayudando a partes del sector cafetero que 
no son competitivas. Por lo tanto, el gobierno de 
Viotnam debe desempeñar un papel mas claro a 
la íiora cío mejorar el análisis de la producción 
internacional y los datos de comercio, así como 
facilitar vínculos cercanos con instituciones in­
ternacionales que están más familiarizadas con 
esie campo.

Existe evidencia de que estas lecciones de 
mercado pueden no haber sido aplicadas a otros 
productos cuya reciente rápida expansión ha re­
sultado en una reducción en precios. Pimienta, 
anacardo, camarón y pescado están entre los bie­
nes primarios de rápido crecimiento para los cuales 
este asunto ha probado ya ser costoso y desven­
tajoso -particularmente para los productores 
domésticos. A medida que el gobierno se mueve 
hacia una mayor orientación de mercado, mejo­
ra su capacidad analítica y la estrategia de desa­
rrollo de mediano y largo plazos será indispen­
sable.

Distorsiones en la fijación 
de precios y subsidios
Un análisis de la distribución de márgenes co­
merciales podría inicialmente sugerir que el sis­
tema de fijación de precios está severamente 
distorsionado por varias formas de competencia 
desleal, incluso si estas aparentes distorsiones 
benefician en realidad frecuentemente a los pro­
ductores quienes -en comparación con otros 
países productores de café- reciben la porción 
más grande del precio FOB. Sin embargo, la evi­
dencia sugiere que existen otros factores que 
pueden contribuir, incluso más, al alto porcenta­
je del precio FOB que los productores reciben. 
Estos incluyen:

• Bajas barreras a la entrada para el comercio 
que permiten amplia especulación no profe­
sional.

• Comercio aceptable, incluso a márgenes ba­
jos, con el fin de adquirir moneda extranjera 
que es valiosa para otros propósitos comer­
ciales.

• Exportadores, que en 2003 recibieron un sub­
sidio del gobierno de 2% por la porción del 
valor de la exportación incrementado con res­
pecto al año anterior.

El desarrollo del sector privado depende en 
parte de garantizar que haya un nivel de juego 
para el sector privado y genere la necesidad de 
tomar decisiones de política en los respectivos 
roles del sector público y privado. A la luz de la 
intención del gobierno por mantener la posesión 
significativa de las SOEs, esto puede indicar que 
este quiere hacer parte de los negocios mientras 
también los regulan. Otros factores pueden 
mitigar estas elecciones pero sigue siendo 
importante considerar cuidadosamente la forma 
de planear la equidad porque la creación de 
entidades de negocios paraestatales integradas, 
incluso más fuertes, puede hacer crecer la 
incertidumbre sobre la política que impone costos 
adicionales sobre el sector privado o excluye el 
desarrollo del mismo.

• Las SOEs todavía manejan algún trueque in­
ternacional a través del cual son posibles las 
ganancias adicionales de los valores diferen­
ciales.

• Las diferencias de precio en los futuros inter­
cambios entre los meses actuales y los meses 
siguientes pueden ser capturadas con el más 
bajo costo de almacenamiento en almacenes 
locales.

• Los costos de operación son reducidos 
significativamente a través de integración ver­
tical y mayor eficiencia.

6M• Clasificación para la diferenciación por pro­
ducto y precio en los mercados externos.



ductores que cambian a otros cultivos preselec­
cionados. Mientras esta opción puede ser exitosa 
inicialmente, no aborda los riesgos inherentes de 
la dependencia para los pequeños agricultores 
de tener solamente uno o dos cultivos.

Diversificación del riesgo
Luego de las difíciles lecciones recibidas durante 
la reciente crisis cafetera, ha habido un notable 
incremento en la aversión al riesgo. Los produc­
tores son más cautos con sus inversiones en 
insumos. Los corredores han llegado a ser mu­
cho más cuidadosos tanto en la forma como pres­
tan dinero como en la forma como comercian, 
con una mayor confianza en el comercio que en 
períodos extendidos de participación especulati­
va. Las instituciones financieras son también más 
proclives al riesgo y han acelerado el crédito. El 
préstamo está más claramente limitado a estruc­
turar y validar proposiciones de negocios. Las 
SOEs, en ausencia de medidas activas de manejo 
del riesgo y con incertidumbre acerca de la dis­
posición continua del gobierno a cancelar su 
deuda, han disminuido su rol en el mercado. Esto 
ha permitido al sector privado expandir sus ope­
raciones.

Introducir técnicas financieras modernas para 
el manejo del riesgo en el sector cafetero reduce 
la necesidad del gobierno de ayudar al sector y 
aumenta su habilidad para competir interna­
cionalmente. Las prácticas formales de manejo 
del riesgo son poco utilizadas aún por los pro­
ductores en Vietnam, debido principalmente a 
la falta de conocimiento, a escala local, acerca 
de instrumentos como los futuros y las opcio­
nes. Incluso los comerciantes locales que traba­
jan en áreas cafeteras hacen uso limitado de di­
chas herramientas financieras, aunque esto está 
comenzando a cambiar.

La sobre dependencia del café en algunas 
regiones, en donde este es un monocultivo, ha 
llevado a infortunadas aunque no sorpresivas 
consecuencias como resultado de la reciente cri­
sis de precios. Más productores de café están 
diversificando con otros productos agrícolas para 
suavizar la transición a través de los actuales pre­
cios bajos.

La diversificación con otros cultivos aun no 
es acogida activamente en muchas áreas rurales. 
Sin embargo, el gobierno está comenzando a 
apoyar más opciones para cambiar a otros culti­
vos -especialmente en el ámbito provincial- 
haciendo atractiva la financiación para los pro-

Recomendaciones
Instituciones. Es esencial para el gobierno fo­
mentar activamente el desarrollo de institucio­
nes -particularmente asociaciones público/ 
privadas- para ayudar a satisfacer las necesida­
des vitales en formación técnica, extensión, in­
vestigación, comercio e información de mercado, 
infraestructura, finanzas e incluso política. De esta 
manera ellas pueden minimizar las dificultades y 
maximizar las oportunidades inherentes en la tran­
sición hacia una economía de mercado. Promo­
ver y fortalecer al productor y las asociaciones 
de comercio, así como las instituciones del sec­
tor con miembros públicos y privados para llevar 
a cabo la formación técnica, la extensión, la in­
vestigación y la inteligencia e información de 
mercados, podría ser muy importante. Ejemplos 
de dichas asociaciones público-privadas en el 
sector cafetero se pueden encontrar en muchos 
países latinoamericanos (ICAFE en Costa Rica, 
ANACAFE en Guatemala, etc.).

Política Gubernamental y Capacitación. El 
gran esfuerzo por incrementar la productividad 
agrícola y la producción ha tenido resultados tanto 
positivos como negativos. A medida que el go­
bierno se mueve hacia una mayor orientación de 
mercado, es indispensable mejorar su capacidad 
analítica, de entendimiento de la dinámica del 
mercado y la estrategia de desarrollo de media­
no y largo plazo. De igual forma, hay una necesi­
dad marcada de las instituciones públicas para 
que sean más abiertas con un servicio orientado 
hacia sus clientes. El gobierno necesita diseñar 
una estrategia y formular una visión para el 
futuro del sector. Esto podría necesitar 
adicionalmente desarrollar la capacidad para 
analizar políticas y anticipar mejor las consecuen­
cias positivas y negativas de su aplicación. Final­
mente, la estrategia para el sector cafetero
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necesita estar integrada a una amplia estrategia 
de desarrollo rural dadas las fuertes conexiones 
entre el sector cafetero y otra partes de la eco­
nomía rural, incluyendo la economía rural no 
agropecuaria.

cultivo para la diversificación pero creció rápido 
y su dominio en algunas áreas ha incrementado 
la exposición de ciertos productores a riesgos de 
precio y producción. En conjunto, como parte 
de su estrategia rural, el gobierno necesita con­
ducir los asuntos de diversificación vertical y ho­
rizontal en áreas rurales. Finalmente, introducir 
técnicas modernas de manejo del riesgo finan­
ciero reducirá las necesidades del gobierno de 
apoyar al sector cuando los precios internacio­
nales caigan y adicionalmente fortalece su 
habilidad para competir internacionalmente (par­
ticularmente las compañías privadas locales).

Necesidades Sociales. El Estado debe enten­
der mejor sus cambiantes necesidades sociales 
en áreas rurales, así como las necesidades únicas 
de minorías étnicas y desarrollar activamente las 
instituciones necesarias para atenderlas. Con el 
cambio de los roles de las SOE's, lejos de la pro­
visión de servicios sociales, el gobierno necesita 
diseñar una estrategia de cómo conducir las ne­
cesidades sociales y desarrollar y fortalecer las 
instituciones locales para llevar a cabo estas fun­
ciones.

Entorno. La disponibilidad de agua y su con­
taminación, estarán incrementando los asuntos 
que el gobierno deberá conducir. Otro tema para 
dirigir mejor es la evaluación del impacto de los 
pesticidas y fertilizantes sobre la fertilidad del 
suelo y la productividad de largo plazo de los 
árboles de café.

Competitividad y Mercados. Tres factores 
principales: valor agregado, consistencia de pro­
ductos y transacciones confiables son defectos 
en el sector cafetero que serán vitales de abor­
dar en la medida que las presiones competitivas 
mundiales aumenten. Vietnam debe focalizarse 
en fortalecer su núcleo de negocios de produc­
ción de calidad básica y mejorar su consistencia 
y reputación. Existe un campo de acción consi­
derable para los esfuerzos futuros de Vietnam 
para agregar valor a su producción con inversio­
nes en soluble, listo para tomar y prácticas de 
cultivo sostenible certificadas. También existen ex­
celentes oportunidades en el mercado domésti­
co que es grande y receptivo al café.

Introducción al reporte. Este estudio del sec­
tor cafetero en Vietnam está dividido en siete
partes.

La parte 1 presenta una perspectiva general 
del contexto macroeconómico y agrícola para el 
sector. Se presenta un breve antecedente históri­
co del desarrollo del café y las estadísticas bási­
cas de superficie, rendimientos y exportaciones.

La parte 2 ofrece una evaluación de las es­
tructuras institucionales que afectan el sector 
cafetero, particularmente la influencia del gobier­
no en forma de políticas e implicación de las 
SOE 's. Analiza en qué se está trabajando así como 
las distorsiones al desarrollo del sector y presen­
ta una visión del rol emergente del sector priva­
do. Esta sección explora las estructuras necesarias 
para el óptimo funcionamiento del sector, inclu­
yendo derechos de propiedad, información y ser­
vicios de investigación y extensión.

La parte 3 proporciona una perspectiva ge­
neral de la estructura actual de oferta y deman­
da examinando la cadena de oferta, los tamaños 
de las fincas, los costos de producción y las ten- 
dencias emergentes para las variedades Robusta

Público-Privado. El desarrollo del sector pri­
vado depende, en parte, que se le garantice que 
existe un campo de juego nivelado lo cual deter­
mina la necesidad decisiones de política claras 
sobre los respectivos roles del sector público y 
privado, especialmente concernientes a las SOE 's.

Riesgos y Diversificación. Claramente, los 
riegos son inherentes a la sobre dependencia en 
cualquier modelo de monocultivo. Por lo tanto, 
dentro de la finca, así como fuera de ella, la di­
versificación de la economía rural debe ser pro­
movida activamente. El café comenzó como un



una encuesta formal entre 900 hogares y encues 
tas informales cubriendo cerca de 50 hogare 
pobres y 50 oficiales del gobierno y comercian

y Arábica. Esta parte evalúa los prominentes de­
safíos que muestra el sector tanto en el mercado 
interno como en los mercados de exportación. 
Cubre además los instrumentos disponibles en 
el sector para crédito y financiamiento.

La parte 4 mira los riesgos a lo largo de la 
cadena comercial, enfatizando el serio problema 
de la falta de facilidades para manejar el riesgo 
de precios en particular, pero además los riesgos 
de mora y climáticos. La importancia de los sis­
temas informales de manejo del riesgo tales como 
la diversificación, también se examinará.

La parte 5 investiga los impactos sociales y 
ambientales de la producción de café, incluyen­
do los efectos sobre minorías étnicas que repre­
sentan una considerable proporción de los 
cafeteros.

La parte 6 concluye con un resumen de y re­
comendaciones para acciones futuras y posibles 
oportunidades de inversión.

Este análisis se benefició de tres visitas de 
campo entre 2002 y 2004. Las entrevistas fue­
ron llevadas a cabo con el gobierno, varias fir­
mas y comerciantes del sector privado, ONG's y 
agencias donantes. El estudio utilizó una serie 
de datos y fuentes de información. Las cifras del 
gobierno vienen de una serie de fuentes oficia­
les, incluyendo Vicofa y el Censo Agrícola lleva­
do a cabo por la Oficina de Estadísticas Generales 
(GSO) en 2001 (GSO, 2003). Debido a algunas 
diferencias entre las variadas fuentes de datos, 
este reporte generalmente acepta aquellos que 
pueden ser confirmados o verificados indepen­
dientemente. Varias fuentes de datos fueron usa­
das para el componente social de este análisis. 
La Encuesta de Calidad de Vida de los Hogares 
en Vietnam (VHLSSS) 2002, implementada por 
la Oficina de Estadísticas Generales - y con un 
tamaño de muestra de 30.000 hogares, con cer­
ca de 1.200-4.000 hogares por región - fue una 
fuente primaria de datos básicos. ActionAid y 
ADB's Participatory Poverty Assessment (2004) 
llevada a cabo con cuatro comunidades en Dak 
Lak - una de las principales áreas de producción 
cafetera - fue ampliamente usada, al igual que 
un estudio de Oxfam-GB&HK e ICARD llevado a 

—^ cabo en Dak Lak en 2002, el cual está basado en

tes.

1. ANTECEDENTES DE VIETNAM
Vietnam es uno de los productores de café má= 
importante del mundo. Su meteórico crecimien­
to para ganar reputación como uno de los ma­
yores productores de hitos volúmenes y bajos 
costos ha tenido un sí .gu ar impacto en la in­
dustria cafetera muño :;l así como en sus pro­
pias áreas rurales.

La República Socia;!sta ele Vietnam está di­
vidida en 64 unidades administrativas que- 
consisten de tres grandes municipalidades y 61 
provincias que están aún más subdivididas en 
distritos. Tiene un área total de 329.560 km2, de 
la cual cerca del 17% está cultivada, más de la 
mitad por riego. Muchas de las áreas del sur y la 
mayoría de las áreas costeras son bajas, delta 
plano con altas tierras centrales y regiones mon­
tañosas en el norte lejano y el noroeste.

Económicamente, la agricultura contribuye 
con cerca del 22% del PIB, la industria agrega el 
40% y los servicios suministran el 38%. Más de 
la mitad de su población de 81 millones compo­
ne su fuerza laboral, de la cual la mayoría está 

involucrada en la agricultura.
A lo largo de los 10 años que terminaron en 

2003, el PIB agropecuario (incluyendo silvicultu­
ra) ha mostrado una tasa de crecimiento prome­
dio anual de 4,1%. Después del arroz, el café es 
el segundo producto de exportación agrícola de 
más valor. Aunque el valor de las exportaciones 
de café ha alcanzado casi el 7% de las exporta­
ciones totales del país, su promedio para 
yoría de la última década ha estado cerca del 4%.

Después de llegar a casi cero o incluso nive­
les un poco negativos por muchos años desde 
finales de la década de los noventa, las señales 
de inflación sobresalen en 2001. Aunque el Ban­
co Estatal de Vietnam ha adoptado una política 
de crédito más restrictiva, el crecimiento del cré­
dito ha permanecido fuerte. Una buena porción

la ma-
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del nuevo crédito agrícola de 2001-02 estimuló 
a los comerciantes de bienes primarios a alma­
cenar arroz y café en previsión de una recupera­
ción del precio en los mercados mundiales. Esto 
contribuyó solo modestamente a mantener los 
precios internos. El índice de Precios al Consumi­
dor ha mostrado además fuertes incrementos 
desde 2001, particularmente en los precios de 
los alimentos que han incrementado estas ten­
dencias inflacionarias. El sector cafetero se ha visto 
din ctamente afectado por los altos precios de 
le. /^rtiír :ntes importados y el combustible para 
o; - :ar e quipo de riego, y adicionalmente, por 
le - más ¿nos salarios agrícolas.

lance 3a inflación como los precios al consu- 
nr-ioor han permanecido constantes y a una tasa 
muy baja cercana a cero desde 1996 aunque al­
gunas presiones inflacionarias surgieron desde 
2001-02.2 La depreciación de la moneda ha sido 
modesta a favor de los exportadores. El dong viet­
namita perdió 3,5% contra el dólar estadouni­
dense en 2000, casi el 4% en 2001 y cerca del 
1% en 2002 y en 2003. La propiedad fue muy 
económica durante las reformas tempranas de 
finales de la década de los ochenta y comienzos 
de la de los noventa. En 1997, los valores de la 
tierra alcanzaron su pico en las zonas producto­
ras de café.

El crecimiento del crédito en la economía se 
ha frenado desde finales de la década de los no­
venta cerca de 20% en 2001 y menos en 2002. 
Mucho de este crédito ha tomado la forma de 
préstamo dirigido a estimular a los comercian­
tes de bienes primarios a almacenar arroz y café 
mientras esperan precios para recuperar en los 
mercados mundiales, quitando efectivamente la 
presión a los precios domésticos. Los bancos ade­
más han estado preguntando para congelar tan­
to los intereses como los principales reembolsos 
para cafeteros preocupados que lo soliciten.

Vietnam es densamente poblado y la tierra 
agrícola oficialmente responde por el 28% de sus 
33 millones de hectáreas. En la década pasada,

sin embargo, el rápido crecimiento de las áreas 
cultivadas incluyendo bosques usados para cul­
tivos permanentes como café, caucho y té, ha 
incrementado las estimaciones de área cultivada 
de tierra a cerca de 12,5 millones de hectáreas o 
37% del área total de tierra (Vietnam Environment 
Monitor 2002). Vietnam es ahora un muy impor­
tante exportador de productos agrícolas como 
arroz, caucho, pimienta, anacardos y, por supues­
to, café.

Vietnam no es una economía primordialmente 
agrícola, aunque la agricultura todavía juega un 
papel vital. En 1991, el 39,5% del PIB total pro­
vino del sector agrícola. Para 2003, la agricultu­
ra había crecido a un ritmo muy fuerte, pero la 
industria y el sector servicios habían crecido in­
cluso más rápido, de tal manera que, proporcio­
nalmente, la agricultura contribuyó solamente con 
el 22% del PIB. Esto es, sin embargo, particular­
mente importante para la mayoría de sus 81 mi­
llones de ciudadanos, aproximadamente el 75% 
de los cuales vive en áreas rurales.

Rol económico del café en áreas rurales 
a escala nacional
En menos de dos décadas, Vietnam ha pasado 
de ser un importador neto de productos agríco­
las a ser uno de los más importantes exportadores 
mundiales. En la última década, las exportacio­
nes agrícolas crecieron fuertemente con aumen­
tos de la producción agrícola durante los noventa 
de 4,3% promedio al año y con valores de expor­
tación creciendo en promedio 13% por año. Sus 
principales cultivos de exportación incluyen arroz 
(clasificado como el segundo exportador mun­
dial), café (clasificado como el segundo o tercer 
exportador mundial), pimienta (el segundo más 
grande exportador) y almendras de anacardo (el 
tercer más grande exportador).3 Tiene además 
fuerte potencial en otros productos tales como 
champiñones crudos (donde es el tercer más gran­
de exportador) y caucho. Las exportaciones de

2. La inflación medida por la tasa de crecimiento del deflactor anual implícito del PIB (relación entre el PIB en moneda local corriente y el PIB en 
moneda local constante) para mostrar la tasa de cambio en los precios de la economía. La fuente es Vietnam Economic Monitor 2002 utilizando la 
base de datos do cuentas nacionales del Banco Mundial y los archivos de datos de Cuentas Nacionales de la OECD.

3. Ministerio de Comercio, marzo 2003.
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café crecieron a una tasa promedio de aproxi­
madamente 29% por año en las dos décadas 
desde 1981 hasta 2001, luego se estancaron por 
dos años como resultado de la crisis de precios.

El café es cultivado primariamente en las tie­
rras altas centrales y ocupa 4,16% del área total 
agrícola cultivada de Vietnam (2002). Este repre­
sentó 4,3% del valor total del producto agrícola 
en 2002. El café es una parte importante de la 
economía rural - es el segundo más grande ren­
glón de la exportación agrícola después del arroz: 
sus exportaciones responden por el 2,5% de las 
exportaciones totales de Vietnam en 2003.

mayoría del comercio fue conducido con base 
en el trueque con el primer bloque soviético en 
donde Vietnam comerció su café y otros bienes 
agrícolas por productos industriales. El modesto 
crecimiento en el área plantada - cerca de 30.000 
hectáreas en total - ocurrió como resultado de 
su comercio y el apoyo tecnológico de Unión 
Soviética y los países del bloque oriental. Es ape­
nas a comienzos de los noventa, sin embargo, 
que su producción creció dramáticamente hasta 
llegar a ser el segundo más grande exportador 
mundial de café (o tercero dependiendo del año) 
y el exportador de Robusta más grande.

Recientemente, la dependencia de Vietnam 
de las exportaciones de bienes agrícolas ha sido 
fuertemente sentida en áreas rurales mientras los 
precios internacionales para arroz, café y pimienta 
alcanzan mínimos históricos. La fuerza laboral 
agrícola representa cerca del 65% de la fuerza 
laboral total en Vietnam. Los productores pobres 
han sido particularmente lastimados por estas 
violentas bajas en los precios de los commodities 
a causa de la mayor participación en estos pro­
ductos y la falta de estrategias efectivas de 
nejo del riesgo financiero.

El café emplea directamente a 600.000 tra­
bajadores, llegando a casi 800.000 en la cima de 
la temporada o cerca de 3% de la fuerza laboral 
agrícola (casi 1,9% de la fuerza laboral total). De 
acuerdo con la Oficina de Estadísticas Generales 
(GSO 2003) cerca de 2,6 millones de personas (o 
casi 561.000 hogares) en Vietnam, cultivaron café 
convirtiéndolo en el más común cultivo perenne 
(el arroz es considerado

Desarrollo del sector privado en café
El ímpetu inicial para incrementar significa­
tivamente la producción de café fue en parte el 
resultado de una decisión política en 1986 -Doi 
Moi- que permitió el establecimiento del sector 
privado en la agricultura. Este cambio de la pro­
piedad comunal a la privada comenzó un proce­
so importante de reforma de la tierra. En 1988, 
Vietnam estableció su propia forma del Sistema 
Chino de Responsabilidad Doméstica (Benjamín 
y Brandt 2002) que dio a los agricultores los de­
rechos para mantener algo de su producción. Al 
mismo tiempo, los precios en finca fueron 
incrementados constantemente antes de ser li­
beralizados y los precios de los insumos cayeron 
a medida que Vietnam liberalizaba su régimen 
de importaciones. En los primeros cinco años de 
reforma, la tasa promedio de precio producto- 
insumo se elevó en cerca del 35% (Rozelle y 
Swinnen, 2004).

El pausado y sucesivo proceso de desregu­
lación, a diferencia de muchas economías en tran­
sición, redujo el impacto sobre la agricultura y 
proporcionó un fuerte estímulo a su desarrollo. 
Desde 1991, la desregulación de los mercados 
de insumos permitió a las compañías propiedad 
del Estado que producían cultivos de exportación, 
importar fertilizantes a precios considerablemente 
menores que los del mercado mundial. La poste­
rior caída del 50% en los precios nominales de 
los fertilizantes llevó a un gran cambio lejos £ 
los fertilizantes orgánicos, hacia fertilizantes qu

ma-

como un cultivo princi­
pal) en Vietnam, seguido por los productos de 
coco (468.000 hogares) y el té (392.000 hoga­
res).

Perspectiva histórica del desarrollo 
del café en Vietnam
El café fue plantado por primera vez en Vietnam

permaneció
mínima, solo unos pocos miles de hectáreas has­
ta la década de los setenta. El comercio de café 
de Vietnam desde mediados de los setenta hasta 
los noventa fue con otros países comunistas. La

en 1857. El área dedicada al café
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micos importados. Esto resultó en un gran au­
mento total en la productividad agrícola y a al­
gunos indicios de uso excesivo de agroquímicos 
que contribuyó a la degradación ambiental.

El gobierno creó incentivos para los agricul­
tores destinados a sustituir y exportar cultivos, 
en particular manteniendo algunos controles 
sobre los precios de alimentos básicos. Esta polí­
tica de estímulo fue complementada por un ac­
tivo apoyo gubernamental para la expansión del 
café en forma de tierra subsidiada y créditos 
preferenciales así como de paquetes de exten­
sión que algunos selectos casos incluso incluían 
germina'.’ores, fertilizantes, riego y apoyo agro­
nómico. La participación del sector privado en el 
proceso se materializó más lentamente debido a 
la inadecuada infraestructura y el acceso limita­
do a la tecnología.

La tasa de crecimiento promedio anual del 
área de producción de café fue aproximadamen­
te 15% en los noventa, alcanzando oficialmente 
397.000 hectáreas en 1999 con estimaciones 
privadas que son incluso más altas. El aumento 
de producto actual creció mucho más rápido con 
un fuerte énfasis en la producción intensiva en 
insumos que resultó en rendimientos promedio 
que algunas veces excedían las dos toneladas o 
34 sacos (60 Kg.) por hectárea. Esta extraordina­
ria productividad lo puso a la vanguardia de los 
países productores. El crecimiento fue avivado 
simultáneamente por dos factores externos. Los 
problemas climáticos en Brasil llevaron a aumentos 
considerables del precio mundial en 1994 y 1997. 
Esto coincidió con la creciente disposición de los 
tostadores a usar más cafés Robusta en sus mez­
clas debido a las mejoras en el procesamiento 
tecnológico, las cuales suavizaron las fuertes ca­
racterísticas del sabor de esta variedad de café. 
Esto incrementó considerablemente la demanda 
de café Vietnamita y creó una oportunidad de 
mercado única para sus cafés Robusta que cap­
turó así una porción considerablemente amplia 
del mercado.

No existe evidencia que soporte algunas afir­
maciones de que los donantes u organizaciones 
multilaterales sean las responsables por el ímpe­
tu o el financiamiento de la expansión del área 
de café. La documentación de los principales 
donantes de Vietnam indica que los fondos des­
tinados para café totalizaron cerca del 5% de los 
costos de expansión.4 Es aparente, por lo tanto, 
que la expansión de café en Vietnam ocurrió como 
resultado de la intersección de dos series inde­
pendientes de eventos: una abrumadora, y en 
parte inesperada, respuesta de un motivado y 
trabajador grupo de productores a un estímulo 
inicial del gobierno, combinado con desarrollos 
excepcionalmente favorables en el mercado mun­
dial de café.

Los cafés Robusta crecieron en muchas de las 
áreas de la meseta y fueron rápidamente reco­
nocidos como cultivos lucrativos. Las expansio­
nes iniciales de las áreas del cultivo de café 
ocurrieron en la provincia de Dak Lak y sus alre­
dedores con el estímulo del gobierno de la mi­
gración interna de etnias vietnamitas (Kinh) en 
las partes occidentales de las Altas Tierras Cen­
trales, las también llamadas Nuevas Zonas Eco­
nómicas de estas provincias. Algunas otras 
minorías étnicas también colonizaron áreas agrí­
colas en respuesta al deseo del gobierno.

Estos cultivos perennes de café proporciona­
ron un lucrativo ingreso en efectivo y además 
redujeron los patrones migratorios a favor de una 
tenencia estable de la tierra -aunque esta tenen­
cia no ha estado exenta de problemas. Una ten­
dencia similar es evidente en las provincias 
orientales cercanas de Camboya donde el cultivo 
del café también se está propagando. Aunque 
es claro que el café no fue el único estímulo para 
esta migración, hay una estrecha relación entre 
la expansión de las áreas de café y la migración 
(Tan 2000).

Hasta finales de los ochenta, El Estado fue 
dueño y manejó la mayoría de fincas, pero para 
comienzos de la década de los noventa, cerca de

4. La amplia mayoría de la expansión de cerca de 40.000 hectáreas a más de 500.000 hectáreas ocurrió desde finales de la década de los ochenta hasta 
finales de la de los noventa. Los costos aproximados de establecimiento de la producción de café (preparación de tierra principalmente, germinadores, 
fertilizantes y trabajo) sobre esta área de tierra totaliza más de US$1 billón. Los fondos donados -mayormente bilaterales - destinados para proyectos 
cafeteros en este período de tiempo vinieron después que la mayoría de las plantaciones existentes ya se habían establecido y, en cualquier caso, 
totalizaron menos de US$60 millones representando solamente cerca del 5% de los costos de establecimiento.



(MARD) y la Oficina de Estadísticas Generales 
(GSO) recoge e investiga la información sobre uso 
de la tierra y producción. De acuerdo con cifras 
de GSO 2001, a medida que el área de tierra cul­
tivada se incrementó en más de 30% durante los 
noventas, el tamaño promedio de las fincas (como 
medida sobre una base per cápita) realmente cayó 
cerca de 4%. Las estimaciones del área de tierra 
sembrada para café en 2002 que varían depen­
diendo de la fuente, oscilan entre 500.000 y 
600.000 hectáreas. Para 2003-04, esta cifra ha 
llegado a ser incluso má: ’ifí ;l de estimar debi­
do a la extensión de tien :e:. ada de la produc­

ía mitad de las fincas cafeteras estaban en ma­
nos de privados mayormente como arrendamien­
tos de largo plazo a los agricultores. En 2003, 
solo el 5% aproximadamente de la superficie en 
café era todavía propiedad del Estado y maneja­
da por él.

Estadísticas del Sector Cafetero
Las estadísticas del sector cafetero varían amplia­
mente entre las diferentes fuentes. Hasta cierto 
punto, el Departamento de Uso de la Tierra, el 
Ministerio de Agricultura y Desarrollo Rural
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Área
Productiva

Precio Promedio de 
Exportación 

(US$/ton)
(US$ mili)

Rendimiento Producción Exportaciones
(ton)

Area TotalAño
(ha) Promedio

(ton/ha)
Total
(ton)(ha)

rVan/a22.5 10.8 0.78 8.41980
n/an/a19.1 9.5 0.49 4.61981 4.6
n/an/a1982 19.8 9.1 0.51 4.6 4.6
n/an/a26,5 9.1 0.44 3.41983 4,0
n/an/a1984 29,5 19.1 0.65 12,3 9.4
n/a44.6 19.8 1.03 n/a1985 20,4 23,5
n/a65.6 26.5 n/a1986 0.84 22,1 26,0
n/a1987 92.3 29.4 n/a1.15 33,8 30,0
n/a119.9

123.1
135.5 
135,0
135.0
140.0
155.5
205.0
285.5
385.0
485.0

529.0
533.0
535.0
500.0
450.0

44.71988 1.07 n/a48.0 45,0
n/a1989 65,6 0.95 n/a62,1 56,9

861,0
852.0
727.0
909.0

1990 92,3 1.00 92,0 59.268,7
1991 111.9

123.0
135.5
135.0
135.0
140.0
155.5
205.0
285.0
385.0
485.0

450.0

420.0

1.06 119.0
136.0 
140,5 
181,2
245.0

280.0

400.0

410.0
500.0
720.0
900.0
750.0
720.0

65.476,8
1992 1.11 63.787,5
1993 1.04 113.0

320.0
533.5
366.2
479.1 
600.7 
563.4
464.3

338.1
300.3
446.6

124.3
163.2
222.9
248.5

375.6

387.2

646.4

705.3

844.5 
702,0

693.9

2.01994 1.34
2.41995 1.81
1,51996 2.00
1.31997 2.57
1.61998 2.00

871.0
658.0
400.0

428.0

644.0

1999 1.75
2000 1.87
2001 1.86
2002 2,0
2003 1.71

Fuente. Cálculos del autor con base en datos de Vscofa. Las toneladas son métricas a lo largo del cuadro.
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ción o simplemente zoqueada pero que se man­
tiene productiva, es difícil de evaluar y no está 
medida formalmente en las estadísticas del go­
bierno. El cuadro 1.1 muestra un panorama ge­
neral de las principales estadísticas para el sector 
cafetero en Vietnam basadas en fuentes oficiales 
de datos que estaban vigentes para mediados de 
2004. Cifras adicionales de otras fuentes han 
sugerido que la capacidad productiva permane­
ce muy alta. En particular, el Departamento de 
Agricultura de los Estados Unidos estimó en di- 
cie “.bre de 2004 que la producción podía haber 
alcanzado 900.000 toneladas en 2004 (cosecha 
20'.:./04) y podía estar en 850.000 toneladas en 
200b (cosecha 2004/05).

zar el sector y dejar un vacío en lugar de los 
considerables servicios que éste proporcionaba. 
Beneficios tales como salud, educación, investi­
gación, comercialización y extensión cambiarán 
inevitablemente a medida que son cada vez más 
introducidos dentro de los presupuestos genera­
les de los gobiernos provinciales. Para la mayo­
ría de participantes - particularmente agricultores 
y las pequeñas y medianas empresas del sector - 
esto tiene probablemente un impacto negativo. 
La continua intervención del gobierno, particu­
larmente en el mercado de crédito, ha servido 
para minimizar los impactos negativos del dolo­
roso ajuste que ellos inevitablemente mostrarán; 
esto ha llevado además a la exclusión de solucio­
nes del sector privado.

Luego de las difíciles lecciones de la reciente 
crisis cafetera, ha habido un notable aumento 
de la aversión al riesgo a lo largo de toda la ca­
dena de oferta. Esta aversión ha tomado distin­
tas formas a través del sector. Para los agricultores, 
la eficiencia y optimización de insumos ha pre­
sentado aumentos, así como los niveles de diver­
sificación en la finca. Los corredores más pequeños 
también han cambiado su comportamiento y las 
discusiones con los comerciantes de sugieren que 
estos se han vuelto más cuidadosos tanto en la 
forma como prestan dinero y cómo comercian, y 
con una gran confianza en el comercio continuo 
sin interrupción más que en los extendidos pe­
ríodos especulativos. Las instituciones financie­
ras son además más aversas al riesgo y han 
acelerado el crédito. El préstamo está más clara­
mente limitado a validar propuestas de nego­
cios. Por ejemplo, las operaciones de VBARD de 
Dak Lak dicen que no prestan mucho a agricul­
tores que carecen de un plan de negocios creíble 
o cuya productividad está por debajo de 1 tone­
lada/hectárea. Los pequeños agricultores, espe­
cialmente aquellos con menos ingresos, tienen 
cada vez más restricciones y sin instituciones ru­
rales trabajando, tienen menos recursos. Con el 
creciente énfasis en las reformas, el sector priva­
do ha expandido sus operaciones, tanto en tér­
minos de nuevos participantes entrando al

2. ESTRUCTURA Y SISTEMA 
INSTITUCIONAL
Por décadas el gobierno ha sido una parte inte­
gral del desarrollo del sector cafetero. Éste no 
solamente ha regulado al sector con la formula­
ción de políticas, sino que también ha participa­
do directamente en todos los aspectos de la 
industria cafetera. Desde mercados de insumos 
y crédito hasta producción, procesamiento y 
comercialización, su influencia ha estado abar­
cando todo. El gobierno es la fundamental y más 
influyente institución de lejos y ha creado casi 
todas las otras instituciones del sector. Los co­
mentarios de Douglas North acerca de que: «Las 
instituciones y la tecnología empleadas determi­
nan los costos de transacción y transformación 
que suman a los costos de producción» (1993) 
son particularmente válidos en el caso de Viet­
nam.5

Por muchos años, Vietnam se ha incorpora­
do crecientemente a los mercados libres mien­
tras reduce lentamente la influencia del Estado. 
Su dominio -aunque frecuentemente benigno en 
términos de beneficios para el agricultor- ha re­
trasado, a pesar de todo, el desarrollo de institu­
ciones independientes y civiles. Un desordenado 
retiro por parte del gobierno puede desestabili-

ilili. 2
5. North, D. 1993. Economic Performance Through Time. Presentado como Discurso del Premio Nobel en 1993 para la Fundación Alfred Nobel.



mercado, como de más grandes volúmenes ma­
nejados por algunos de los comerciantes priva­
dos que antes. Al mismo tiempo, parece que el 
rol de las SOEs en el mercado del café está co­
menzando a disminuir.

terio de Finanzas. Fue impuesta una cuota sobre 
el café (US$150-300 por tonelada a mediados 
de la década de los noventas, cuando los precios 
estuvieran arriba de US$1,500 por tonelada) y 
un número de otros bienes básicos como arroz y 
té. Este fondo fue planeado entonces para pro­
porcionar un apoyo de precios básico cuando los 
precios a los productores caían por debajo del 
costo de producción. El cálculo para el costo de 
producción no fue explícito y se dejó a discre­
ción del gobierno usando información del servi­
cio de tributación, gobiernos provinciales y su 
propia evaluación interna. Esta cuota no ha sido 
recolectada desde 1998. Ei posterior Fondo de 
Apoyo a la Exportación está principalmente orien­
tado hacia la ayuda a los exportadores, princi­
palmente las SOEs que contribuyeron a los Fondos. 
Los agricultores han incurrido en muy pocos costos 
externos, tales como cumplir con las regulacio­
nes gubernamentales. Una tasa muy modesta de 
US$0.3 por tonelada se impuso a los exportadores. 
En la mayoría de los casos, especialmente desde 
el año 2001, las acciones del gobierno y las insti­
tuciones financieras han sido favorables para los 
cultivadores de café.

El desarrollo del sector cafetero ha sido im­
pulsado casi que exclusivamente con inversión 
local, tanto pública como privada. Muchas fin­
cas han sido por muchas décadas operaciones 
minifundistas. Aunque había un límite legal para 
un tamaño máximo de agricultores privados, este 
no se cumplió estrictamente. Hay aproximada­
mente 130,000 fincas -de todos los tipos, no 
solamente cafeteras- que siguen con más de tres 
hectáreas de tierra. Su situación es precaria por­
que ellas no son oficialmente reconocidas en los 
registros del Libro Rojo oficial. Aunque estas fin- 

pueden haber sido legalmente adquiridas, su 
estado legal es incierto de tal forma que pueden 
tener dificultades usando su tierra como garan­
tía de crédito.

La difusión de avances tecnológicos y de pro­
ducción han ayudado a avivar un fuerte creci­
miento agrícola, aunque en el sector cafetero 
mucho de este crecimiento provino de una com­
binación de aprendizaje de productor a produc­
tor, es así como los recién llegados a las áreas de

Cómo la política gubernamental afecta 
la industria cafetera
El estímulo del gobierno desde finales de los se­
tenta, incluía crédito preferencial a los produc­
tores y exportadores, primas de exportación y 
programa nacional para facilitar el acceso a la 
tierra, especialmente en algunas de las más re­
motas áreas de las Tierras Altas. A nivel provin­
cial, el apoyo tecnológico y de extensión fue 
proporcionado y expandido principalmente a tra­
vés de fincas estatales que dominaron la produc­
ción de café hasta finales de la década de los 
ochenta.

un

A medida que el sector cafetero comenzó a 
estabilizar su expansión con el cambio de milenio, 
el crédito subsidiado llego a ser menos impor­
tante. Para entonces, sin embargo, los bancos 
habían ya realizado préstamos significativos para 
el sector cafetero y más tarde los precios caye-

rápidamente, deprimiendo las ganancias de 
los productores y sus tasas de mora comenzaron 
a crecer. En muchos casos, la falta de ahorro o 
inversión adecuada contrarresto de alguna 
ñera la caída de los precios. Para mediados de 
2001, en la situación de un considerable núme­
ro de préstamos no cumplidos, el gobierno or­
denó a los bancos congelar los reembolsos por 
más de 3 años para los cafeteros. Esto fue 
reconsiderado en julio de 2004. Los bancos pro­
porcionaron además créditos sin costo subsidiados 
por el gobierno a los exportadores para comprar
y almacenar café con objeto de proporcionar 
alivio.

ron

ma­

cas

El gobierno ha apoyado consistentemente al
variedad de medidas y 

subsidios diferentes cuando los precios han ba­
jado. Durante la mayor parte de los noventa, los 
exportadores contribuyeron con el Fondo de Es­
tabilización de Precios operado por el Comité 
Gubernamental de Fijación de Precios del Minis-

sector cafetero con una



producción han buscado aprender de aquellos 
ya establecidos. Las agencias y ONGs que traba­
jan en las regiones productoras de café, repor­
tan un importante proceso de experimentación 
por parte de los productores. Mientras la infor­
mación es cada vez más accesible, en temas im­
portantes como productividad y estándares, ha 
habido mucha menos información disponible en 
ecología y comercialización. Esta miopía inicial 
hacia una orientación de mercado ha cambiado 
considerablemente; sin embargo, esto ha deja­
do su huella, cuando los productores han experi­
mentado el mercado con sobreoferta. Vietnam, 
como muchos países productores de café, expe­
rimentó pobres señales de transmisión de pro­
ducción y precios a los productores. De hecho, 
Vietnam pareció no haber estado preparado para 
el impacto de sus políticas de producción tanto 
en el mercado doméstico como en el mundial.

Evidencia de otros sectores, particularmente 
pesca, pimienta y algunos productos hortícolas, 
como anacardos, podría indicar que las leccio­
nes de la economía de mercado no se han asimi­
lado completamente dentro del proceso de toma 
de decisiones de política. Todos estos subsectores 
en los últimos años han perseguido una política 
pro crecimiento que ha resultado en un dramáti­
co crecimiento de la producción sin una corres­
pondiente demanda de mercado. Esto ha creado 
considerables dificultades para los productores 
mientras las fuerzas del mercado impusieron 
duran lecciones. Sin embargo, fuentes del go­
bierno indican que una política pro crecimiento 
es recompensada tanto a nivel local como nacio­
nal. Esto ocurre aunque recientemente el gobierno 
ha tenido que proveer ayuda para apoyar a algu­
nos de los productores y exportadores de estos 
productos.6

Estados (SOEs). Mientras algunas de estas em­
presas son todavía bastante poderosas, muchas 
están involucradas en grandes deudas. Para 
muchas, la capacidad productiva puede ser grande 
pero gran parte del equipo y la infraestructura 
está al final de su vida útil. Otras tienen infraes­
tructura pública tal como escuelas y vías como 
sus principales activos fijos; habiendo construi­
do y mantenido ésta con ingresos cafeteros. Al­
gunas de las deudas resultan de créditos no 
cumplidos a los agricultores. Las discusiones tanto 
con las SOEs como con las compañías del sector 
privado revelaron que están en capacidad de 
explotar una cantidad de ventajas comerciales 
pero además muestran algunas desventajas in­
trínsecas.

Las SOEs han tenido tradicionalmente un ac­
ceso relativamente fácil al crédito de los bancos 
comerciales propiedad del Estado. Los adminis­
tradores del crédito no son culpados por otorgar 
préstamos al sector estatal que posteriormente 
no son cumplidos, pero sienten que podrían ser 
penalizados fuertemente por prestar a una firma 
privada que no pague. A pesar de esto, lo ban­
cos están ahora mirando más críticamente las 
solicitudes de crédito de las SOEs, particularmente 
aquellas SOEs que ya tienen dificultades en el 
reembolso de deuda. La burocracia está consi­
derada como un problema en Vietnam y existen 
claras diferencias en la forma como el sistema 
burocrático trata a la firmas privadas y estatales 
(Tanev et al. 2003).

Los planes de negocios de las SOEs pueden 
ser desarrollados en conjunto con el Comité de 
Ciudadanos y otros accionistas interesados y 
mientras tanto deben ocuparse de los intere­
ses personales, las necesidades públicas y una 
inflexibilidad que restringe su habilidad para 
maniobrar de acuerdo con los cambios en las 
condiciones del mercado. Las complejas estruc­
turas gerenciales centrales significan que las SOEs 
pueden trabajar separadamente y no proporcio­
nar apoyo recíproco o capturar economías de 
escala trabajando con compañías relacionadas.
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Rol de las empresas propiedad 
del Estado
La industria cafetera está compuesta tanto por 
sector privado como por Empresas Propiedad del

6. Bajo la expedición reciente de la decisión gubernamental No. 0271/2003.QD-BTM, 18 productos se verán beneficiados de esta ayuda anual de 
crédito para la exportación, a saber arroz, cacahuates, café, té, pimientos, anacardo procesado (Vietnam Net actualizado en 20/03/03 htto:// 
agroviet.gov.vn/en/default.asD)
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Para las compañías de plantación, existe un 
riesgo real de precio que parte del hecho que 
todos sus ingresos son sensibles al precio, mien­
tras la renta de la tierra y los acuerdos de oferta 
de insumos con los productores son expresados 
en volúmenes de café y no en términos de valor 
y los contratistas pueden todavía obtener sus 
beneficios, incluso si el valor del café entregado 
a cambio puede ser insuficiente para cubrir la 
renta de la tierra.

Recientemente, el gobierno se ha embarca­
do en planes para reestructurar sus SOEs cafete­
ras. Estos incluyen una recomendación para 
transferir tierras a agrie.: orc-s de tal manera que, 
eventualmente, las fundones de producción po­
drían estar en manos p; vacias.

2. En el segundo modelo, la compañía de plan­
tación paga por todo y el productor entrega 
a cambio una cantidad de café preacordada. 
La producción restante puede ser vendida a 
la plantación (algunos insisten en esto) o a 
compradores externos.

Vinacafe, la SOE líder, estima que recibe 
modestas cantidades de café de las fincas pro­
piedad del Estado y grandes cantidades de pro­
ductores independientes. La mayoría de las SOEs 
compran café de productores privados y comer­
ciantes adicional al que reciben de sus arrenda­
dores, de esta manera han encontrado fuentes 
de ganancias más lucrativas -particularmente en 
procesamiento y exportación- e independientes 
de la tierra como factor de producción que es el 
que ellos controlan.

No es claro lo que el análisis costo beneficio 
podría representar para los productores que son 
parte de una SOE. Dada la tendencia constante 
hacia la agricultura privada independiente, po­
dría parecer que los costos pueden tener más peso 
que los beneficios. En particular, algunas de las 
compañías estatales de plantación han efectua­
do evaluaciones bastante detalladas de la capa­
cidad productiva de las fincas e indican que la 
habilidad de los productores para obtener café 
de sus fincas de manera rentable puede estar li­
mitada dados los altos costos marginales de 
mayores aumentos de producción. Sin embargo, 
para pequeños productores sin acceso a tierra o 
crédito, las SOEs pueden proporcionar un servi­
cio útil. El acceso mejorado a los servicios socia­
les y el seguro de salud es además un beneficio 
valioso. Dadas las obligaciones contractuales para 
entregar una considerable proporción de café, 
puede ser difícil para estos productores ganar 
suficiente para, eventualmente, establecer sus 
propias operaciones. Restringiendo el título de 
eliminación para la tierra a través del sistema de 
registro del Libro Verde9, las SOEs mantienen fi­
nalmente las riendas del poder.

Compañías de exportación 
Las compañías de exportación son responsables 
por el procesamiento, transporte y exportación 
de café. Estas compañías frecuentemente son 
conglomerados que procesan y comercian una 
amplia gama de productos, incluyendo bienes 
manufacturados. El café les ayuda a generar las 
divisas necesarias para sus operaciones. De he­
cho, la mayoría de sus ventas por exportaciones 
se efectúan a agentes de multinacionales que 
compran café en puerto y lo embarcan a sus clien­
tes. La mayoría de las compañías SOEs domésti­
cas no tienen relaciones internacionales con 
compradores, quienes anticipadamente prefieren 
contactar comerciantes que hacen parte de mul­
tinacionales ya que estos pueden garantizar me­
jor calidad, volumen y programas de entrega 
específicos.

Como parte de los planes de reestructura­
ción de pre equitization, tanto para Vinacafe como 
para algunas otras de las Corporaciones Genera­
les del Estado, se ha desarrollado una política 
para trasladar la responsabilidad por los servi­
cios sociales (tales como educación e infraes­
tructura local) directamente a los gobiernos

9. E! llamado registro Libro Verde es una categoría diferente de propiedad de la tierra para tenedores de contratos de arrendamien _ por 505. 
propiedad del Estado. Comparado con el registro Libro Rojo este limita transferir derechos en particular a una parte que e® aPr® p0j0# ¡nclus° 
Esto puede hacer difícil vender o transferir. Adicionalmente, el período de posesión es mucho más corto que para los derechos i 
aunque existe un supuesto que cuando llega la expiración, estos derechos Libro Verde se renovarán automáticamente.
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municipales y regionales. El plan de reestructu­
ración exige el establecimiento de algunas Com­
pañías de Manejo de Activos Sociales, para 
manejar estos activos luego de la transferencia, 
transfiriendo gradualmente responsabilidad por 
los costos de funcionamiento al gobierno.

encontrase también en Tanev et al. (2003). El 
Ministerio de Planificación e Inversión (MPI) con­
duce la aplicación de la Ley de Empresa y, junto 
con el Instituto Central para el Manejo Económi­
co (CIEM), planean promover su uso y aplicación 
en áreas rurales. Estos cambios podrían llevar a 
un campo de juego más nivelado entre los sec­
tores público y privado.

Otro programa con utilidad potencial para 
los productores de café, mientras diversifican y 
adoptan nuevas prácticas empresariales, es el 
programa Comience y Mejore su Negocio que 
está afiliado a la Cámara de Comercio y ya opera 
en 40 provincias.

Los impuestos a la exportación son muy mo­
destos. Solamente una tasa de US$0.3 por tone­
lada se impone actualmente sobre todos los envíos 
efectuados por los exportadores de café para la 
financiación anual de la cuota de Vietnam a la 
OIC. Las normas gubernamentales para fijar una 
tasa con miras a formar el Fondo de Estabiliza­
ción de Precios, similar al Fondo de Apoyo a la 
Exportación, solamente afectaron el café alrede­
dor de mediados de los noventas cuando los pre­
cios eran altos. Los fondos cubren varios productos 
primarios y no tratan de sostener un precio piso 
mínimo para café, aunque reportaron haberlo 
hecho para arroz y té. El método fundamental 
de apoyo es ayudar a proporcionar crédito 
subsidiado en términos extendidos para sus con­
tribuyentes, principalmente operaciones propie­
dad del Estado. Para fomentar la diversificación 
de la producción de café, recientemente algu­
nos Comités de Ciudadanos han reducido o eli­
minado los impuestos sobre la tierra en sus áreas 
durante los períodos de transición iniciales.

En el campo de los insumos, el gobierno quiere 
fomentar la producción de fertilizantes más 
sofisticados de modo que gravó con un peque­
ño impuesto de 3% para el NPK y 5% al fósforo 
procesado importado en 2003.10

La estructura impositiva es todavía un freno 
para el desarrollo del sector privado. El impues­
to al valor agregado que se paga sobre las com­
pras frecuentemente no puede recuperarse

Regulación e impuestos: Gobierno 
y el sector privado
En años recientes, el gobierno ha perseguido una 
serie de reformas, algunas de las cuales han be­
neficiado ai sector cafetero. Entre estas estuvo la 
decisión de 1998 de permitir a las firmas priva­
das importar fertilizantes y, en años posteriores, 
más decisiones han removido las restricciones 
cuantitativas a la importación Decisión 242/1999/ 
QD-TTg) y las cuotas (Decisión 46/2001/QD-TTg). 
Un primer fallo de 2002 permitió a las firmas de 
propiedad extranjera exportar de café (Circular 
26/2001/TT-BTM). Los impuestos a la importación 
sobre fertilizantes se han reducido a 5% o me­
nos. El gobierno nacional ha autorizado además 
una moratoria extendida en los reembolsos de 
préstamos para productores de café.

En 1999, la Ley de Empresa fue aprobada para 
crear un sistema consistente para el desarrollo 
del sector privado. Ley que podría haber ayuda­
do a resolver asuntos de fincas privadas emer­
gentes como operaciones de negocios. Por 
ejemplo, los problemas con los Derechos de Uso 
de la Tierra son más fáciles de resolver para las 
compañías internacionales que negocian mayori- 
tariamente con las SOEs y no con el sector priva­
do nacional. La Ley de Empresa ya ha abolido 
200 de las 400 restricciones de licencia de 
planeamiento. La ley tuvo efecto en el año 2002 
pero, de lejos, su impacto ha sido sentido casi 
exclusivamente en áreas urbanas. La inconsistente 
aplicación de leyes a compañías del sector 
público y privado mantiene una queja fundamen­
tal del sector privado en Vietnam y esta se enfatiza 
en un reciente documento de un Grupo Consul­
tivo (Ministerio de Planificación e Inversión 2003). 
Una más profunda discusión de este asunto puede

83«i
10. Local Fertilizar Producers Prepare to Take on Regional Competition. En Vietnam News, Vol. 13, No. 4150, marzo 10 de 2003.
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una dimensión política, favorecen a los hombres 
mejor educados cabezas de hogar bien estable­
cidos en sus comunidades (Deininger y Jin, 2003); 
el cambio en las leyes de tierras dieron cabida a 
algunas oportunidades para reasignación a aque­
llos que pueden hacer un mejor uso de estas. En 
particular, muchos dueños de tierras encontra­
ron que era más eficiente rentar o vender su tie­
rra a otros agricultores, que contratar trabajadores 
para trabajar la tierra para ellos. Esto fue parti­
cularmente cierto en áreas donde los mercados 
de crédito funcionan b;.-n, pero además depen­
dió de la disponibilidad le ;tras oportunidades 
de empleo fuera de la ca.

Los Derechos de U.c de a Tierra pueden te­
ner aplicaciones especí;** js :.ue solamente cam­
bia el Comité de Ciudada. ¡os o el gobierno central, 
de tal forma que aunque los derechos residuales 
para la tierra existan en el papel, algunas veces 
estos derechos pueden ser restringidos por la 
acción gubernamental. En la provincia San La, 
por ejemplo, (un área de Arábica) VBARD repor­
tó haberse negado a aceptar certificados de 
Uso de la Tierra como garantía debido a que 
el Comité de Ciudadanos podría no permitir la 
reasignación de derechos de uso de la tierra ex­
tinguidos de los agricultores. En algunos casos, 
existen incluso dudas sobre la validez de algunas 
afirmaciones de las SOEs para los LUR en las cua­
les están basadas sus plantaciones.

Un problema específico que surge para el 
café tiene que ver con una medida de protección 
forestal la cual señala que no se le puede cam­
biar el uso agrícola a las tierras con bosque. Esto 
ha dejado por fuera a muchos grupos de agri­
cultores que fueron parte de la migración infor­
mal a las tierras altas, y quienes desocuparon tierra 
forestal, sin la habilidad para certificar su tierra. 
Esto llevó a problemas adicionales debido a que 

determinante fundamental del acceso a cré­
dito formal por encima de mínimos básicos para 
los agricultores, es que ellos tienen estos dere­
chos y que están registrados correctamente. La 
nueva Ley de Tierras aprobada a finales de 2003 
permite la conversión de producción de tierra 
forestal y tierra «inutilizada» para uso agrícola 
sin previa aprobación de la autoridad guberna

cuando el café es vendido y embarcado, como la 
ley establece. Cada distrito tiene su propia ofici­
na de impuestos y como los datos y los pagos no 
están centralizados, las dificultades para recuperar 
el dinero son un problema constante. Esta frag­
mentación de la estructura impositiva también 
inhibe el desarrollo de franquicias en el mercado 
interno - una queja particular de la crecientemente 
popular cadena de cafés. Cada tienda individual 
requiere su registro como un negocio completa­
mente separado y cumplir los (frecuentemente 
muy dispares) conjuntos de criterios relativos a 
sus distritos, por lo tanto, incrementando consi­
derablemente los costos del negocio.

Derechos de propiedad 
y uso de la tierra
En 1993, los cambios a la Ley de Tierras tuvieron 
en cuenta Derechos de Uso de la Tierra (LUR) para 
ser comercializada, heredada y usada como ga­
rantía, aunque la propiedad actual permanece 
con el Estado. Tal vez, el único y más importante 
cambio en el ambiente legal para la agricultura 
fue el reconocimiento de los derechos de pro­
piedad residual de los agricultores sobre su pro­
ducto, su tierra y sus otros activos productivos. 
Este incentivo ha ayudado a ubicar la agricultura 
vietnamita entre las más productivas del mundo 
y llevó a que pareciera ser una transición relati­
vamente suave de propiedad estatal a un merca­
do libre. La transición, por ningún medio, es 
completa.

Los Derechos de Uso de la Tierra (LURs) se 
presentan en dos formas principales, más común­
mente conocidas como inscripción Libro Rojo o 
Libro Verde. Los derechos Libro Rojo son para 
tierra privada y se asignan hasta 50 años para 
cultivos permanentes y 20 años para cultivos tran­
sitorios. Pueden ser reasignados y luego usados 
como garantía. Los derechos Libro Verde trans­
fieren la tierra usada por las SOEs. El período de 
propiedad es mucho más corto y limitan la trans­
ferencia de derechos a una parte que sea apro­
bada por la SOE. Esto limita su uso como garantía.

Mientras en muchos casos las asignaciones 
iniciales de derechos de uso de la tierra tienen

un



mental relevante mientras el usuario de la tierra 
registra la conversión con la oficina de tierras de 
la autoridad. La conversión de uso especial y tie­
rra forestal protegida a otro uso tiene que ser 
aprobada por la autoridad.

La posición de las minorías étnicas sobre sus 
LURs puede ser más precaria. El gobierno puede 
intentar superar este problema reconociendo 
derechos de uso de la tierra tradicionales pero 
no es un hecho seguro. Uno de los retos intrínse­
cos a esta solución será el concepto diferente de 
propiedad entre algunas de las minorías. Esto hará 
difícil -aunque no imposible- para el Estado re­
conocer uva estructura legal para la propiedad 
en comunas o cualquier otra entidad reconoci­
da que pueda manejar la tierra. Otros países, 
tales como Brasil, han enfrentado este reto 
exitosamente.

miembros, con la contribución de una pequeña 
tasa de exportación. Su presidente, el Señor Doan 
Trieu Nhan, es el más importante experto en café 
de Vietnam y un primer vicepresidente del State 's 
Vinacafe.

Vicofa reunió datos de los dos principales 
centros de investigación del país, oficinas pro­
vinciales y varias agencias nacionales y sirvieron 
como depósito básico de información en el sec­
tor cafetero. Debido a que ellos operan con re­
cursos limitados y una estructura muy débil, son 
muy dependientes de la información o fuentes 
externas que no siempre se acoplan a las necesi­
dades específicas del sector cafetero. Como mu­
chos países que desarrollan nuevos cultivos con 
sistemas de apoyo e infraestructura limitados, 
estos datos sectoriales son muchas veces contra­
dictorios y no siempre precisos. Muchos de los 
comerciantes y exportadores no confían en estos 
datos, afirman que son manipulados políticamen­
te y la mayoría de la industria considera que Vicofa 
ha perdido su credibilidad. Posteriormente, han 
forzado a hacer su propia investigación y esto, 
desde luego, sacrificó a los más pequeños ope­
radores -particularmente los domésticos- quie­
nes no pueden afrontar estos costos, en una 
desventaja contra las grandes compañías.

El viejo estilo de los sistemas de producción 
cooperativos controlados por el gobierno son 
todavía considerados por la mayoría de los ob­
servadores como ineficientes y no suficientemente 
ágiles para responder a los cambios en la oferta 
y la demanda. Actualmente, las fincas estatales 
son lo más cercano a las cooperativas que tiene 
Vietnam, aunque con algunas diferencias signi­
ficativas: los agricultores no participan ni en el 
manejo ni en el proceso de toma de decisiones 
de la finca estatal. Como se describió en seccio­
nes anteriores, las compañías propiedad del Es­
tado proporcionan algunos servicios tales como 
procesamiento y comercialización, pero estas 
pueden haber sobrevivido en parte por la inte­
rrupción de la emergencia y el crecimiento de 
nuevos negocios. Los agricultores y grupos de 
agricultores no se han conformado como empre- 
sas a pesar de la nueva ley de empresa que fue 
aprobada en 1999 y llegó a ser efectiva en 2000.

Estructura institucional

El sector cafetero tiene estructuras institucionales 
relativamente débiles para apoyarlo. Originalmen­
te estimulado por el gobierno a través de la polí­
tica, las SOEs e instituciones financieras del sector 
operan ahora fundamentalmente en el sector 
privado con un modesto apoyo. Aunque el go­
bierno y las organizaciones semipúblicas tienen 
todavía una presencia en el sector, las organiza­
ciones de la sociedad civil tales como cooperati­
vas de agricultores o asociaciones comerciales 
están ausentes en la mayoría de áreas.

La asociación sectorial más visible es la Aso­
ciación Vietnamita de Café y Cacao (Vicofa), es­
tablecida a finales de los ochenta para ayudar a 
organizar el sector cafetero y ayudar al gobierno 
a formular políticas. Ahora, formalmente esta­
blecida como una Asociación de Negocios, tiene 
110 miembros, solo dos de los cuales son em­
presas privadas, y está manejada por una junta 
de 21 miembros que incluye a los Ministros de 
Comercio y Agricultura. Aunque ésta fue esta­
blecida como una ONG, podría caracterizarse más 
apropiadamente como una organización afilia­
da al gobierno debido a que ésta representa a 
Vietnam en foros internacionales y su modesto 
presupuesto es financiado por el gobierno y sus



dos están ahora más descentralizados, el gobierno 
central proporciona el presupuesto general pero 
permite a las autoridades provinciales y distritales 
ejercer completo control sobre sus servicios de 
extensión. Esto da una mayor flexibilidad y la 
posibilidad de adaptación a necesidades locales. 
Sin embargo, podrían existir algunas dificulta­
des con este enfoque debido a que los distritos 
no tienen igual acceso a la mayoría de la investi­
gación actual y a tecnología nueva. Más recien­
temente, Vicofa ha creado una agencia externa: 
Vicopex, con la responsabilidad de coordinar as­
pectos de algunos de los trabajos de extensión 
con las diferentes agencias tales como el MARD 
y la Unión de Agricultores Vietnamitas sobre los 
aspectos técnicos de la producción y el procesa­
miento del café.

Un ejemplo típico de lo que está disponible 
puede verse en el Centro de Extensión Agrícola 
de Dak Lak. Esta organización está financiada por 
el MARD y el Comité de Ciudadanos. La financia­
ción del MARD se usa para proporcionar progra­
mas y servicios comunes a todas las regiones, así 
como para ofrecer capacitación a los equipos de 
extensión de otras organizaciones, tales como la 
Unión de Agricultores Vietnamitas, la Unión de 
Mujeres Vietnamitas, entre otras; además, se fi­
nancian servicios adicionales por el Comité de 
Ciudadanos. La oficina en Dak Lak tiene solamente 
20 personas con experiencia en café y este gru­
po ha proporcionado servicios de extensión al área 
entera con casi medio millón de cafeteros. Mu-

La nueva ley de empresa ha sido promovida fun­
damentalmente en áreas urbanas, aunque hay 
planes ahora para promoverla más en áreas ru­
rales. Mientras esta ley está bajo la responsabili­
dad del Ministerio de Planificación e Inversión, 
el Instituto Central para el Manejo Económico 
(CIEM) es uno de los principales conductores y 
promovedores de la nueva ley.

El Ministerio de Agricultura y Desarrollo Ru­
ral cree que el desarrollo de cooperativas es una 
buena idea. Los miembros de otras industrias, 
como la piscícola y camaronera, han conforma­
do recientemente con éxito asociaciones de co­
mercio, aunque existe una muy pequeña expe­
riencia en el país o expertos para ayudar a formar 
y manejar cooperativas o asociaciones de agri­
cultores. En 1995 fue aprobada una nueva ley 
que contenía dos importantes diferencias respecto 
a los estatutos cooperativos previos. Primero, las 
estructuras cooperativas están ahora clasificadas 
como voluntarias en lugar de obligatorias y, se­
gundo, son manejadas de una manera comple­
tamente democrática. Mientras esto podría 
ayudar a proporcionar un ímpetu a nuevas insti­
tuciones rurales, ellas se han desarrollado de 
manera bastante lentas. De alguna forma han sido 
suplantadas por otras organizaciones no orien­
tadas a la producción como Uniones de Jóvenes 
y Uniones de Mujeres, aunque frecuentemente 
no están orientadas al café. En efecto, las Unio­
nes de Mujeres han facilitado una cantidad de 
mejoras en áreas rurales, incluyendo el desarro­
llo temprano de esquemas de micro crédito.

Existen pocas, casi ninguna, cooperativas 
cafeteras u otro tipo de organizaciones de agri­
cultores independientes. La Unión de Agriculto­
res Vietnamitas, cubierta en la próxima sección, 
es una excepción parcial.

chos de los servicios de apoyo útiles tales como 
Escuelas de Agricultores, fueron retirados pro­
gresivamente durante el período de bajos pre­
cios después de una decisión del Comité de 
Ciudadanos para fomentar la diversificación por 
fuera del café. Existen escuelas de agricultores 

otros cultivos. El servicio de extensión estápara
ahora restringido a visitar lugares muy limitados 
y publicar material técnico. Cuando los materia-

lenguaje
Servicios de extensión
Hasta hace un tiempo los servicios de extensión 
eran controlados centralmente por el MARD 
decisiones que se tomaban, fundamentalmente, 
en el plano nacional y la información, entrena­
miento y política se transmitía entonces a través 
del estamento provincial y distrital. Estos servi­

les están disponibles únicamente en 
vietnamita, esto restringe la habilidad para be­
neficiarse a las minorías étnicas que no

con
hablen

vietnamita.
La Unión de Agricultores Vietnamitas (VFÜ) 

juega un importante rol en coordinar aspectos



de interacción gubernamental con el sector ru­
ral, incluyendo parte del servicio de extensión 
agrícola. Mientras no parta del gobierno técni­
camente, éste considera que su rol es el de re­
presentar los intereses de los agricultores ante el 
gobierno y actuar como un conducto para las 
prioridades y los mensajes del gobierno. Este pro­
porciona tanto servicios de extensión como una 
herramienta de comunicación de dos vías entre 
el sector agrícola y el gobierno.

La VFU está particularmente activa a nivel de 
comunas y por debajo, pero su equipo de exten­
sión depende de la financiación tanto del MARD 
como de los propios agricultores. En algunos 
casos, el equipo de la VFU también establece al­
gunas funciones informales, tales como agentes 
comercializadores para insumos o producción. 
Dados los recursos limitados, la mayoría de la 
capacitación que ellos conducen está adminis­
trada para los líderes de las comunas, quienes 
son de hecho los responsables hacia adelante de 
transmitir el mensaje a través de las redes agri­
cultor a agricultor.

Las empresas cafeteras propiedad del Esta­
do ofrecen además sus propios servicios de ex­
tensión a agricultores miembros, pero estos 
representan menos del 5% de todos los cafete­
ros. Vicofa ha establecido adicionalmente al­
gunos centros de apoyo/extensión a escala 
provincial y algunas veces distrital donde hay 
producción significativa, pero estos están típica­
mente subfinanciados y sus visitas de campo son 
bastante limitadas.

La extensión en áreas remotas o montañosas 
ha sido particularmente problemática, especial­
mente donde las políticas fomentaron fuertemen­
te el cultivo sedentario o fijo y desanimaron las 
prácticas culturales nómadas tradicionales. Los 
agentes de extensión para estas áreas tienen fre­
cuentemente un inadecuado entendimiento de 
los métodos de producción local y muchas veces 
falta contacto regular con sus «clientes». Aun­
que el gobierno ha intentado fortalecer estos 
servicios, en áreas minoritarias, la comunicación 
e infraestructura que conectan a estos servicios 
de extensión en el plano distrital están a menu­
do poco desarrolladas.

Un reporte reciente (Beckman 2001) sugiere 
que grupos vulnerables - minorías étnicas, gen­
te en áreas remotas o montañosas, gente en áreas 
propensas a las sequías y aquellos no afiliados 
actualmente con SOEs - «requerirán atención más 
adecuada en servicios de extensión». El reporte 
de ODI advierte que:

Los hogares exhortados por agentes de ex­
tensión a concentrarse en producción de expor­
tación, han sido golpeados fuertemente por 
descensos repentinos en los precios de mercado 
mundiales.

Los mensajes de extensión se concentran fre­
cuentemente en estrategias para la generación 
de ingreso que requieren recursos y conocimien­
to no disponible para los pobres.

En muchas comunidades, los pobres tienden 
a tener capital social limitado y pueden experi­
mentar dificultades para hacerse oír, acceder a 
crédito oficial y ser invitados a participar en acti­
vidades de extensión.

Oportunidades de extensión cafetera
Los reportes de campo sugieren que donde los 
servicios de extensión aun están disponibles, los 
cultivadores usan algunas veces una metodolo­
gía de cierta forma obsoleta que limita conside­
rablemente su efectividad. Los estudios de 
extensión concluyen que esto no es efectivo y 
sugieren que los agricultores aprenden mejor con 
un enfoque de nivel interactivo o igual. Las su­
gerencias para mantener y mejorar los servicios 
de extensión incluyen la adopción de los mode­
los de Escuelas de Agricultores que existen para 
arroz y otros cultivos en Vietnam o los modelos 
público-privados que ya han sido probados en 
países como Indonesia y Uganda para comple­
mentar el enfoque en Vietnam. El desarrollo de 
un currículo agrícola apropiado que podría en­
tregarse a través de las escuelas secundarias agrí­
colas, puede también ser útil en muchas áreas 
agrícolas, así podría combinar educación agrí­
cola con extensión y la provisión de crédito, de­
bido a que muchas minorías étnicas y los pobres 
frecuentemente carecen de la habilidad necesa­
ria con los números y la fluidez en el lenguaje



sión práctica al agricultor a nivel de campo. Exis­
ten varios reportes relacionados con la limitada 
efectividad de los servicios de extensión, confir­
mando que están conducidos más de una mane­
ra superficial o académica que en los términos 
prácticos requeridos por muchos agricultores.

Una de las prioridades más discutidas en 
la investigación es cómo incrementar la 
sostenibilidad de la producción de largo plazo. 
Esto es particularmente relevante en áreas que 
han estado enfocadas en producción intensiva 
de café como un monocultivo y han sufrido con­
siderablemente durante a reciente caída de pre­
cios. Entre los temas dis .uticos están mejoras en 
calidad, diversificación y un programa más ra­
cional de insumos.

Aunque, aparentemente, un creciente número 
de agricultores eligen combinar café con otros 
cultivos, la mayoría hacen esto como un experi­
mento personal o algunas veces copian el en­
foque de agricultores cercanos. Muy poca 
investigación está dedicada a la selección ideal 
de combinaciones para las diferentes zonas agro 
ecológicas. Este podría ser un tema de gran rele­
vancia tanto para los pobres como para los agri­
cultores poco beneficiados.

Con pocas excepciones, existe escasa capaci­
tación profesional y educación en café (cultivo, 
procesamiento y comercialización). La inversión 
en una educación profesional en café, similar al 
modelo brasilero, podría ayudar a crear un sec­
tor más profesional y servir para mejorar su 
competitividad en general.

nacional. Promover la seguridad alimentaria, 
particularmente en áreas remotas, podría tener 
precedentes sobre los riesgosos métodos de pro­
ducción estrictamente orientados al mercado.

La Investigación y su relevancia 
para las necesidades actuales
La investigación en café ha estado centrada en 
el las tierras altas del este en el Instituto de In­
vestigación de Ciencia y Tecnología (WASI) bajo 
el auspicio del Ministerio de Agricultura y Desa­
rrollo Rural. Un nuevo centro de investigación 
(BAVI) está enfocado en Arábica y está operando 
en la Provincia de Ha Tay con el apoyo adicional 
del Ministerio de Ciencia y el gobierno francés.

Tres institutos en el Ministerio de Agricultu­
ra y Desarrollo Rural también contribuyen a la 
investigación en café. Ellos son los Institutos para: 
a) Fertilidad del Suelo, b) Manejo Integrado de 
Pesticidas, y c) Post Cosecha.

Estos, sin embargo, tienen muy pocos pro­
gramas dedicados exclusivamente al café. Varias 
universidades, tales como Thu Duc, Thai Nguyen 
y Hue, también producen ocasionalmente inves­
tigación en café. Esto, sin embargo, usualmente 
es intermitente y con frecuencia en forma de te­
sis individuales o disertaciones en lugar de pro­
gramas en curso. Dado el valor económico de 
este cultivo y su importancia para la pobreza ru­
ral, podría ser apropiado incrementar la inver­
sión en esta área. Cenicafé de Colombia ofrece 
un excelente ejemplo de investigación focalizada 
con aplicaciones amistosas con los agricultores y 
útiles sistemas de diseminación y adopción del 
agricultor. En años recientes, varias ONG 's y or­
ganizaciones internacionales han conducido tam­
bién investigación independiente en café en 
Vietnam. Estas incluyen FAO, Oxfam, CABI, CIRAD 
y GTZ.

Costos de transacción,
fijación de precios y competencia

Las principales preocupaciones en la operación 
de mercado del sector pueden ser divididas en 

tres grandes áreas:

• Información y Flujos de Información

• Fijación de Precios y Competencia

• Leyes de Contratación y Ejecución

Algunas percepciones que se deducen del li­
mitado campo de trabajo indican que mucha de 
la investigación oficial está todavía focalizada en 
sistemas de producción intensivos y 
las necesidades de los productores más pobres y 
pequeños. Puede haber también una separación 
significativa entre la investigación oficial y su difu-

menos en
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Información de mercado 
y costos de transacción

reportaron encontrar diferencias de precio entre 
diferentes compradores potenciales de no más 
de 45,000-50,000 VND (US$3) por tonelada o 
0.05% del precio total.

El valor de los costos de búsqueda es parti­
cularmente importante durante períodos de ba­
jos precios y cuando los rendimientos marginales 
sobre los costos de búsqueda serán altos ya que, 
incluso una pequeña diferencia en el precio pue­
de ser significativa. Estudios en otros países pro­
ductores de café como Uganda (Fafchamps, Hill 
y Kauhda 2003) indican que en períodos de altos 
precios, los productores están menos dispuestos 
a gastar tiempo en la búsqueda por los mejores 
precios debido a que el pequeño aumento cre­
ciente en el ingreso que resulta tiene un valor 
más bajo (utilidad) cuando el ingreso es ya alto.

En las principales áreas productoras, parece 
que las variaciones espaciales en precios perma­
necen pequeñas. Aunque los datos son limita­
dos, el gráfico 2.1 muestra diferencias de precios

Los agricultores reciben información sobre pre­
cios a través de televisión, radio, medios impre­
sos y redes personales. Las estaciones de 
recolección de café y los comerciantes propor­
cionan también información competitiva. En con­
secuencia, ter*to la información de mercado como 
su use i-ístán muy bien desarrollados al menos en 
las pm . iirr: es regiones productoras de café. 
Much v agr cultores tienen acceso a tierra o te­
léfono celares y muchos de ellos en las áreas 
más productivas han aprendido a calcular apa­
rentemente ios precios en finca de los listados 
de intercambio o de los precios FOB. Las entre­
vistas con los productores indican que los pre­
cios son generalmente considerados muy 
transparentes y como consecuencia los costos de 
búsqueda son actualmente bastante bajos. En 
Buon Ma Thuot, por ejemplo, los productores
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más pequeños en los pueblos a los más grandes 
compradores internacionales. Este último grupo 
ha reportado que ha tenido que gastar tiempo y 
recursos considerables en ganar información a 
través de las redes sociales y de negocios sobre 
sus socios de negocios potenciales, y luego en 
monitorear sus negocios a través de fuentes de 
información informales. Estos recursos de capi­
tal social consumen tiempo y son costosos de 
mantener, pero se convierten en un importante 
costo de transacción de negocios cuando los sis­
temas de reporte de crédito no están disponi­
bles.

recolectadas por el servicio de Extensión Agríco­
la durante el pico de la cosecha 2003/04. El ran­
go de diferencia entre el precio más alto y el más 
bajo siendo ofrecido en diferentes estaciones de 
recibo en la Provincia de Dak Lak es estrecho, y 
como porcentaje del precio al productor perma­
nece pequeño.

En las áreas de mayor producción (Robusta 
usualmente) donde hay una considerable com­
petencia por café entre los compradores, existe 
transparencia en el mercado y los mecanismos 
de información trabajan bien. Los comerciantes 
reportan que los agricultores también tienen ideas 
claras acerca de sus expectativas del precio de 
venta y que incluso pequeños cambios en los 
precios cotizados pueden llevar a cambios en la 
disponibilidad. Como un ejemplo, en marzo de 
2004 los comerciantes en la ciudad de Buon Ma 
Thuot podían predecir fácilmente que el café no 
podría moverse a precios por debajo de VND 
9,600, pequeñas cantidades de hasta 3 tonela­
das por día de VND 9,600-9,650 por kilogramo 
y hasta 20 toneladas por día si los precios se 
movían por encima de VND 9,700. Sin embargo, 
en las áreas de producción de Arábica y áreas 
donde los volúmenes son más bajos y los com­
pradores más pocos, la situación es bastante di­
ferente. Los mecanismos institucionales para la 
información de mercado no están diseñados para 
aquellas áreas. En estas áreas a menudo más 
pobres, los costos de información son mayores y 
los productores están en desventaja. Las entre­
vistas con productores de Arábica revelaron 
consistentemente sospechas de colusión de los 
agricultores y market-rigging por los comercian-

Fijación de precios domésticos 
y competencia
Un análisis de la distribución de márgenes co­
merciales inicialmente sugiere que el sistema de 
fijación de precios está fuertemente distorsionado 
por varias formas de competencia desleal. 
Sorpresivamente, estas distorsiones actualmen­
te benefician a menudo a los productores quie­
nes reciben entre las porciones más altas del precio 
FOB en comparación a otros países productores 
de café. Algunas veces el precios a los producto­
res puede ser incluso más alto que el precio FOB 
actual.

El gráfico 2.2 muestra los precios en finca 
como porcentaje del valor unitario de las expor­
taciones de café verde en el siguiente mes (tie­
nen en cuenta tiempo de transporte). Puede verse 
que para el período para el cual los datos están 
disponibles, los precios en finca promediaron 96°/o 
del valor unitario de las exportaciones de café 
verde y a menudo las exceden. El restante 4% 
promedio de ganancia podría parecer ser insufi­
ciente para cubrir el procesamiento, transporte 
y otros costos fuera de la finca.11

El gráfico 2.3 captura las diferencias de pe­
cios entre la entrada a la finca y la exportación 
para la temporada de comercio 2003/04. Asu­
miendo que los costos post cosecha son al me­

tes.
La falta de información en referencias de cré­

dito para individuos y compañías ha significado 
que todas las partes del sector tienen que inver­
tir significativas cantidades de tiempo para eva­
luar a los socios de negocios y, luego, monitorear 
su exposición financiera a ellos. Esto afecta to­
das las partes de la cadena, de los comerciantes

11. Los verdaderos costos de procesamiento no estaban disponibles para los comerciantes pero un margen disponible puede ser calculado de 
diferencia entre un precio implícito de entrada a la fábrica, el cual se considera usualmente en más de USS90 por tonelada, por debajo del PrcC,°
!os futuros LIFFE y precios en finca de fuentes disponibles. Los costos ¡dentificables que pueden ser agregados son (1) Transporte desde las Altas 
Tierras Centrales al puerto de Ho Chi Minh: USS10 por tonelada y (2) Costos de clasificación de más de US$1 por tonelada.
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lúmenes están determinados por su necesidad por 
divisas para facilitar su comercio en otros pro­
ductos.

nos US$20 por tonelada, se puede observar que 
durante el período 2003/04 estos costos no fue­
ron cubiertos por el diferencial entre precio al 
productor y precio de exportación, hasta sola­
mente tarde en la temporada (después de octu­
bre).

Comercio por subsidios. Exportadores y co­
merciantes en 2003 recibieron ayuda guberna­
mental en un programa que les generaba 300 
dong (US$0.02) por cada dólar de aumento en 
el valor de exportación. En 2002, la bonificación 
fue 220 dong (US$0.014) por cada dólar de va­
lor de exportación. La fórmula fue más generosa 
en 2002, con la bonificación aplicando a cada 
dólar de exportación, no solamente a dólares 
aumentados sobre el año anterior. Algunos co­
merciantes consideran esto como un margen 
suficiente para hacer que e! negocio valga la pena 
y un estímulo para perseguir un mayor volumen 
de exportación para ganar el subsidio. Se espe­
culaba que esto sería eliminado durante 2004.

La explicación más común a este fenómeno 
es que las SOEs, con crédito subsidiado y otro 
apoyo gubernamental, tienen pocos incentivos 
para maximizar las ganancias y pueden por lo 
tanto incluso operar a pérdida. Esta explicación 
está basada en las considerables pérdidas expe­
rimentadas por estas compañías en años recien­
tes. Sin embargo, entrevistas recientes sugieren 
que el panorama puede ser más complejo.

Al mismo tiempo que las SOEs están en ca­
pacidad de sobrevivir debido al apoyo guberna­
mental, los comerciantes internacionales privados 
están comenzando a moverse más arriba de la
cadena de comercialización. Esto puede ser un 
indicador de que el negocio cafetero puede ser 
rentable, incluso con los agricultores logrando 
su participación actual del precio FOB, pero que 
otros factores están involucrados. Estos incluyen:

Transacciones de trueque. Las empresas pro­
piedad del Estado conservan la función de com­
prar café para satisfacer los compromisos de 
deuda internacional con la primera Unión Sovié­
tica y los países del Pacto de Varsovia. Estas com­
pras son pensadas para ser menos sensibles a los 
precios internacionales y para tener alguna in­
fluencia sobre los precios de entrada a la finca. 
Sin embargo, no es claro en qué medida los 
exportadores propiedad del Estado están pagando 
precios más altos solamente a las compañías de 
plantación propiedad del Estado o también a 
proveedores de libre mercado.

Manejo del riesgo y uso de mercados fi­
nancieros y de futuros. Conversaciones con pro­
ductores, comerciantes y exportadores domésticos 
revelan la inhabilidad para manejar riesgo de 
precio como la única y más importante preocu­
pación en sus actividades comerciales. En conse­
cuencia, en períodos de caída de precios, tal como 
de 1998 en adelante, las pérdidas fueron casi 
inevitables excepto por aquellos afortunados que 
atraparon uno de los pocos episodios de incre­
mento de precio y aquellas pérdidas podrían ha­
ber aumentado basadas en la longitud del 
período. La experimentada habilidad para com-

Bajas barreras a la entrada para comercio 
y especulación. Existen pocas barreras a la en­
trada para los comerciantes aparte de las de ac­
ceso a efectivo y espacio de almacenamiento. El 
café Robusta tiene menores requisitos de proce­
samiento y almacenamiento que los Arábicas la­
vados y el café seco es comprado fácilmente a 
los agricultores. Este puede ser almacenado con 
intereses especulativos o tal vez vendido inme­
diatamente si existe un margen de ganancia. Las 
condiciones de almacenamiento a menudo no son 
ideales, lo que lleva a un deterioro en la calidad. 
Muchos de estos comerciantes han perdido di­
nero en años recientes.

Comercio por divisas. Existe alguna eviden­
cia de comercio de café para propósitos diferen­
tes al de la ganancia inmediata. Las SOEs y otras 
empresas que necesitan divisas para mantener 
otros negocios más rentables creyeron tener que 

3 establecer negocios de comercio de café que 

apenas salió sin ganar ni perder, pero cuyos

h
vo-
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pensar permitió a las firmas multinacionales pro­
tegerse mejor de caídas de precios. Tales opera­
ciones son cercanas a los comerciantes domésticos 
quienes a menudo tienen sólo un entendimiento 
limitado de los mercados de futuros y carecen 
de la aprobación regulatoria para usarlos.

Cumplimiento de contrato 
y riesgo de mora
Este tema ha probado ser más dañino para la 
reputación internacional de Vietnam como un 
proveedor de café confiable de tal manera que 
el problema impone costos sobre los comercian­
tes domésticos, en particular en términos de costos 
de transacción más altos y pérdida de oportuni­
dades. Los riesgos de mora crecen con alguna 
frecuencia, particularmente cuando los precios 
crecen y un vendedor de café prefiere encontrar 
otro comprador a precios más altos que el con­
trato original.

Los comerciantes reportan grandes dificul­
tades en obtener contratos cumplidos. Cuando 
la mora está involucrada puede haber una pe­
queña garantía disponible y los juicios no son 
fáciles de asegurar. Cuando la garantía incluye 
derechos de uso de la tierra, puede haber res­
tricciones formales o políticas en el acceso a es­
tos, particularmente cuando ellos pertenecen a 
organizaciones gubernamentales. A nivel de co­
mercio doméstico, expandir sus negocios los co­
merciantes se reportan como dependientes de 
instituciones informales tales como redes socia­
les de construcción y así determinar quien es (o 
no es) un potencial socio de negocios confiable.

Estos problemas para los comerciantes do­
mésticos se extienden a su introducción en la 
comercialización internacional. Los tostadores y 
otros compradores preferirán comprar a casas 
internacionales que han desarrollado redes loca­
les que pueden reemplazar el café perdido por 
defecto a través de otros vendedores. Sin em­
bargo, los comerciantes internacionales también 
han indicado de su necesidad de desarrollar este 
tipo de redes para lo cual se debe invertir una 
considerable cantidad de tiempo.

Adicional al uso de futuros para limitar las 
pérdidas, los comerciantes internacionales pue­
den comprar spot y vender futuros para captu­
rar el diferencial de precios entre los precios spot 
y forward. Esto puede ser una importante fuente 
de rentabilidad para estos comerciantes interna­
cionales, pero esto es además algo que los co­
merciantes locales no pueden hacer debido a la 
actuación del riesgo y las regulaciones.

Bajos costos a través de la integración ver­
tical y mayor eficiencia. A medida que los co­
merciantes privados ascienden en la cadena de 
comercialización, ellos pueden no solamente 
aplicar mayores eficiencias aprendidas de las 
operaciones globales sino que están en capaci­
dad también de integrar partes de la cadena den­
tro de un proceso coordinado, ahorrando por lo 
tanto los márgenes y costos de transacción en­
contrados en cada parte de la operación de 
comercialización por comerciantes separados.

Diferenciación de producto y acceso a 
mercados externos. Esta característica del 
mercado se ha manifestado en dos formas: la 
primera es demostrada por la habilidad de 
comerciantes internacionales para seleccionar 
y ordenar para mayor exactitud y mayores 
especificaciones. Esto los ha incapacitado para 
capturar más del comercio y valor agregado 
cuando procesan para exportar. Segunda, las 
empresas propiedad del Estado están también 
impedidas en el acceso a estos mercados no 
solamente por la pobre tecnología sino también 
por la falta de habilidades de comercialización 
externa y contactos, a menudo exacerbada por 
las dificultades con el lenguaje. Esto puede ser 
agravado por preocupaciones del importador 
sobre el más alto nivel de riesgo en el negocio 
tratando con comerciantes domésticos.

Algunas de estas distorsiones pueden deri­
varse de las políticas. Por ejemplo, el acceso a 
manejo del riesgo externo en los mercados por 
parte de los comerciantes domésticos requiere 
abrir las regulaciones de divisas, que el gobierno 
de Vietnam ha cerrado. Esto además proporcio­
na incentivos perversos al comercio para ge­
nerar moneda extranjera incluso realizando 
actividades a pérdida involucrando comercio del 
bien primario.

E



de acuerdo en que podría ser difícil aprobar ofi­
cialmente tal reducción y que, finalmente, tales 
decisiones podrían ser tomadas sobre una base 
individual por los productores. Esto ha sido más 
exitoso con la diversificación en finca a otros cul­
tivos que con la actual remoción de café, aun­
que la remoción ha pasado a una extensión 
limitada, en su mayoría en áreas menos produc­
tivas o con árboles más viejos.

Existe evidencia de que las señales del mer­
cado han alcanzado a los productores e impactado 
sus decisiones. Las cifras e áreas sembradas han 
mostrado una correlac n bastante cercana a 
mayores cambios de prer os n los mercados in­
ternacionales. El gráfico 3.1 compara cifras re­
cientes del gobierno en áreas plantadas con el 
precio promedio anual do Robusta (recalculado 
como Dong vietnamita). Esto demuestra la ex­
tensión en la cual los movimientos de precios 
pueden haber sido una causa separada, distinta 
del fomento del gobierno, para la mayor expan­
sión del área plantada. Los bancos vietnamitas 
reportan que después del pico de precios en 1994, 
el año de cosecha 95/96 resultó en los más altos 
préstamos para nuevas plantaciones. Cuando los 
precios aumentaron de nuevo en 1997, se pre­
sentó igualmente una expansión renovada.

La baja producción en 2001 resultó en un 
efectivo final para la mayoría de las nuevas plan­
taciones. Sin embargo, existe evidencia de que 
algunos productores reaccionaron a los bajos 
precios podando radicalmente todo el follaje y 
las ramas o de sus árboles de café y estas áreas 
están ahora creciendo de nuevo.

La mayoría de la producción de café en Viet­
namí -cerca de 3A- está en la región de las Altas 
Tierras Centrales donde hay aproximadamente 
477,000 hectáreas plantadas.12 Las más gran­
des provincias productoras son Dak Lac y Lam 
Dong (ver cuadro 3.1).

3. ESTRUCTURA DEL SECTOR CAFETERO
Vietnam esta dividido en dos regiones cafeteras 
separadas por el paso de las montañas Hai Van. 
Esta frontera natural, en términos generales, se­
para a Vietnam en dos áreas climáticas diferen­
tes: el sur, donde el Robusta está bien adaptado, 
particularmente a los suelos basálticos de las tie­
rras altas occidentales, y la provincia de Dong 
Nai y el norte, cuyas elevaciones más altas están 
mejor adecuadas para la producción de Arábica. 
Los experimentos con Arábica en la provincia más 
árida de Lang Son y áreas con predisposición a 
las heladas como la provincia de Son La han sido 
decepcionantes. Los cafés Robusta no lo han he­
cho bien en los ricos suelos de tierras bajas, 
particularmente cuando están lejos de fuentes 
de agua. Las áreas más productivas en Vietnam 
para el cultivo de café están alrededor de Buon 
Ma Thuot-Buon Ho en las altas tierras occiden­
tales.

La evolución de la oferta
Área Sembrada. Las cifras más recientes publi­
cadas reportan que están sembradas en café 
506,000 hectáreas, casi la totalidad en Robusta 
con excepción de 26,000 hectáreas en Arábica. 
Algunas estimaciones privadas de área sembra­
da habían puesto el área de producción total 
cafetera cerca de las 600,000 hectáreas desde 
2001-02, antes del comienzo de cualquier erra­
dicación. Esto pareció concordar con la encuesta 
conducida por una unión gubernamental (NIAPP) 
y un equipo universitario usando imágenes de 
satélite y verificación en campo. Debido a las 
considerables variaciones entre las diferentes fuen­
tes, los datos históricos sobre área sembrada es­
timados podrían ser tratados generalmente como 
indicativos en lugar de exactos.

El gobierno ha sugerido que le gustaría re­
ducir el área sembrada total en cerca de 100,000 
hectáreas en los próximos siete años 
tentó por racionalizar la producción con la de­
manda de mercado. Esto incluye una gran 
reducción en la superficie de Robusta y un incre­
mento en Arábica. Sin embargo, la mayoría está

en un in-
Tecnología de Producción. La producción en 

Vietnam está caracterizada por el intento de per­
seguir una estrategia intensiva en altos insumos. 
La política de producción de hecho ha promovi-

12. Lam Dong. una importante región productora, fue considerada parte de las Altas Tierras Centrales hasta 2002.
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Fuente: Adaptado de datos de Vicofa y OIC.

do exclusivamente este método que ha sido el cho más los precios de los fertilizantes mientras 
modelo predominante para todos los producto- los precios del café permanecen relativamente 
res, grandes y pequeños. Solamente aquellos bajos. El fracaso para continuar aplicaciones de 
productores que carecen de recursos o acceso al alto nivel -algo que es corriente cuando los pre­
crédito fallan al aplicar considerables cantidades dos del café son bajos- tiende a causar una dra- 
de fertilizante. Esta fuerte dependencia de insumos mática reducción en el producto y su volatilidad 
ha aumentado exitosamente los rendimientos del daña a los agricultores, particularmente a aque- 
producto a niveles extraordinariamente altos. Sin líos que son muy dependientes del café, 
embargo, esto ha representado un costo consi­
derable. Estos costos pueden ser medidos tanto aumentó más del doble durante los noventas, a 
en términos monetarios como en una potencial- cerca de 5 millones de toneladas métricas en el 
mente riesgosa dependencia en el uso continuo 
de altos insumos para alcanzar estos rendimien­
tos. La gran mayoría de fertilizantes y otros 
insumos son importados y cada vez más costo­
sos para la mayoría de productores, especialmente -principalmente urea y fosfatos simples- totali- 
a medida que el gobierno liberaliza cada vez más. za aproximadamente 1.5 millones de toneladas 
Los recientes aumentos mundiales y costos de y es dominada por un puñado de grandes com- 
los productos energéticos han incrementado mu- pañías, aunque casi 200 empresas comprenden

El uso de fertilizantes sintéticos en Vietnam

año 2000. Se presentó un aumento del 93% en 
los fertilizantes importados durante la década de 
los noventas y uno de 277% en la producción 
local.13 La producción interna de fertilizantes

13. Datos de la Oficina de Estadísticas Generales (2000) como se observa en «Vietnam Environment Monitor 2002».



Tamaño de finca

La amplia mayoría de las fincas cafeteras vietna­
mitas son de pequeña escala. El cuadro 3.2 mues­
tra que aproximadamente el 85% de todas las 
fincas cafeteras son menores a dos hectáreas. 
Aquellos productores que están afiliados a las SOEs 
pueden tomar ventaja de considerables econo­
mías de escala, pero la mayoría no tiene esta 
opción. Existe, sin embargo, evidencia creciente 
de cooperativas informales de compra para ayu­
dar a reducir los costos &■ los insumos como fer­
tilizantes y equipo de riego e incluso para ayudar 
a manejar la escasez de recursos de agua. Un 
estudio informal de la Oficina de Estadísticas 
Generales intentó capturar datos nacionales so­
bre tamaño de fincas y tecnologías disponibles. 
Por una cantidad de años a través de la década 
de los noventas -durante el apogeo de la expan­
sión- muchos pequeños productores se enfoca­
ron exclusivamente en cultivos únicos tales como 
el café. Un buen número de estos han aprendido 
que esto es riesgoso en ausencia de otras fuen­
tes de ingreso o sustento, especialmente duran­
te un empeoramiento del mercado. Hoy en día, 
un creciente número de pequeños productores 
optan por al menos alguna diversificación en la 
finca en cultivos complementarios que pueden 
también ser comercializados.

el sector. Vietnam también produce a relativa­
mente bajo costo mezclas NPK (nitrógeno, fós­
foro, potasio) pero estas son a menudo en su 
mayoría importadas, según se dice debido a asun­
tos de calidad.

El gobierno quiere fomentar la producción 
de fertilizantes más sofisticados e imponer una 
pequeña tasa sobre su importación de 3% para 
NPK y 5% para fósforo procesado.14

Area Sembrada 
(Hectáreas)

Provincia

Dac Lak 

Lam Dong 

Gia Lai

234.0

100.0
75,0

Kon Tum 11,0
Dong Nai 60,0

Robusta Total 480,0

Son La 3,5
Lai Chau 500.0

700.0Lan Bai

Thanh Hoa 4,1
Ngho an 

Quang Tri 

The Thien Hoa

3,0
Costos de producción, rendimientos 
y rentabilidad
Las estimaciones de costos de producción varían 
ampliamente entre las regiones y de acuerdo tam­
bién con los métodos de producción. Las fincas 
estatales parecen tener los más altos costos de 
producción y, en algunos casos, afirman que los 
costos alcanzan hasta US$1,000 por tonelada. 
Sus cálculos incluyen algunos de los costos de 
beneficios sociales que proporcionan a los pro­
ductores y la comunidad. Los costos de produc­
ción para fincas privadas varían desde cerca de 
US$300 hasta casi US$600 por tonelada. Estas 
cifras no incluyen costos de establecimiento o

3.5

500,0
Dak Lak 2,2
Gia Lai 500,0
Lam Dong 8.0

Arábica Total 26,5

GRAN TOTAL 506,5

Fuente: VICOFA. 2004.

14. Los productores locales de fertilizantes se preparan para enfrentar la competencia regional. En Vietnam News, Vol. 13, No. 4150, marzo 10 de 2003.
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Distribución de las Fincas Cafeteras por Tamaño (% del total de fincas)

>0.2 ha 0.2=1 ha 1-2 ha 3-5 ha2-3 ha >5 ha

3% 4%50% 32% 10% 1%

Fuente: Análisis preliminar de una investigación no publicada de la Oficina General de Estadísticas, 2002.
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sustitución. Los costos difieren en la medida en 
que algunos productores han obtenido présta­
mos para cubrir sus costos de establecimiento y, 
en algunos casos, la tierra fue adquirida por poco 
costo, lo que significa que algunos productores, 
particularmente los adoptadores tempranos, tiene 
relativamente pocos costos fijos o de transporte. 
El fondo nacional de sostenimiento de precios, 
para el cual los cafeteros contribuyeron durante 
los noventas, fue descontinuado a finales de la 
década.
Desde entonces los productores han incurrido re­
lativamente en pocos y bajos costos como im­
puestos, costos de tasa de interés y cumplimiento 
con las regulaciones y estándares gubernamen­
tales.

aproximadamente 2 toneladas por hectárea. Para 
poner esto en una perspectiva global, los rendi­
mientos de Brasil en el registro 2002 del cultivo 
de Robusta fueron estimados en aproximadamen­
te 1.8 toneladas por hectárea.

Estas altas cifras de rendimiento son muy 
dependientes de un sistema de producción in­
tensivo en insumos que la mayoría de los pro­
ductores fueron incapaces de sostener durante 
la reciente racha de bajos precios. Las cifras de 
rendimiento también sugieren que la sensibili­
dad de la producción a cambios en los insumos 
varía con los niveles de insumos. Por ejemplo, 
una tonelada de NPK produjo una tonelada de 
café pero con 1.5 toneladas de NPK el producto 
aumenta a 2.5 toneladas de café y con 2.5 tone­
ladas de NPK el rendimiento fue 3.5 toneladas 
de café. Un reporte no corroborado afirma que 
varios productores han alcanzado rendimientos 
hasta de 6 toneladas por hectárea.

El gráfico 3.2 ¡lustra cómo los rendimientos 
en árboles maduros pueden responder a las fuen­
tes probables que un productor tiene disponi­
bles de una temporada para pagar por los insumos 
en la siguiente, dado el generalmente bajo nivel 
de acceso al crédito.

Las considerables limitaciones de los datos 
hacen un exacto cálculo de elasticidad imposi­
ble, sin embargo, esto sugiere que un período 
de bajos precios o aumento de costos que lleva a 
retirar insumos, podría llevar a las caídas de pro­
ductividad que ocurrieron en la cosecha 2001/ 
02 y también al nivel de recuperación en 2003/ 
04 resultante de los más altos precios en la pri- 
mera parte de 2003.

Un posible indicador de los costos reales de 
producción es observar el precio exacto que pro­
voca un severo incremento en las moras de los 
productores sobre sus préstamos bancarios. Desde 
2001-02, el precio de entrada a la finca por de­
bajo del cual los bancos registraron un dramáti­
co aumento en las moras fue aproximadamente 
US$450 por tonelada. En 2002-03, esto pasó 
cuando los precios cayeron por debajo de US$500 
por tonelada.

Vietnam ha alcanzado extraordinarios rendi­
mientos que han aumentado de apenas por en­
cima de 1 tonelada por hectárea a comienzos de 
los noventa, a más de 2 toneladas a finales de la 
década y promediando casi 1.85 toneladas por 
hectárea en los primeros años del siglo (ver ta­
bla 1.1).

A medida que el resto del área plantada al­
canza la madurez, el rendimiento potencial será
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Fuente: Cálculos del autor con base en datos proporcionados por DakMan, 2004.

La productividad a este nivel depende fuer­
temente de la habilidad para mantener el riego y 
la utilización de insumos - ejemplos del alcance 
de la productividad cayendo cuando los fertili­
zantes son retirados pueden verse en Colombia 
donde hubo un 30% de caída de la producción 
en los dos años siguientes a la finalización de los 
subsidios a fertilizantes. La tendencia predomi­
nante de bajos precios ha acentuado claramente 
la diferencia entre productores bien financiados 
que han mantenido altos niveles de insumos y 
productores privados mucho menos bien que han 
tenido que sacrificar algunos a todos sus insumos. 
Los últimos han visto reducciones muy dramáti­
cas del rendimiento de cerca del 50% en algu­
nos casos y más altos niveles de defectos en el 
producto cosechado a medida que menos cui­
dado es invertido en el cultivo.

El gráfico 3.3 muestra los costos encontra­
dos en una pequeña finca en 2002 y luego en 
2004 asumiendo respuestas lineales al uso de 
fertilizantes. Los costos laborales utilizados en este 
cálculo son para subsistencia, sin dinero para

vestido, educación e inversión - un enfoque en 
gran parte insostenible que los productores usan 
durante los períodos de precios más bajos. Con 
un precio en finca por debajo de US$300 por 
tonelada en el pico de la temporada 2003, nin­
gún productor con productividad en este rango 
podría haber obtenido ganancias. Sin embargo, 
dado el severo cambio ascendente en los costos 
de los insumos, los productores incapaces de 
producir más de 1.5 toneladas por hectárea pue­
den tener un problema.

Los asuntos ambientales e hídricos discuti­
dos previamente afectan las áreas en que los pozos 
deben cavarse más profundo o están más allá de 
los límites de la finca, lo que resulta en costos de 
producción más altos, particularmente cuando 
se combinan con mano de obra y costos de 
insumos crecientes.

El cuadro 3.3 muestra la estructura de cos­
tos de una explotación cafetera competitiva en 
operación. Esta finca de 25 hectáreas tiene ren­
dimientos promedio de 3 toneladas por hectá­
rea y está localizada en Dak Lak central. A un
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Fuente: Cálculos del autor con base en entrevistas con productores en la Provincia de Dak Lak, 2002-2004.

30% a los cálculos de costo laboral (PWC 2004), 
mientras para dos de las más grandes plantacio­
nes estatales en Dak Lak, los costos totales de 
producciones estuvieron alrededor de US$520 por 
tonelada, con adicionales US$30 por tonelada 
para procesamiento.

costo cercano a 2mln VND por hectárea con rie­
go resultado de la falta de agua en los pozos 
locales, esta finca apenas salió sin ganar ni per­
der en 2002 y tendrá ganancias limitadas en 2003/ 
04. Esto apunta a la necesidad de un mejor aná­
lisis de las áreas ideales de crecimiento y manejo 
más cuidadoso de los recursos hídricos.

Los costos de las fincas estatales son difíciles 
de calcular debido a algunos contratos con los 
productores por un volumen fijo de café a cam­
bio de los insumos de la finca o por pagos de un 
salario predeterminados contra la entrega de café. 
La cifra de costo de hasta US$1,000 por tonela­
da que es atribuida a los «costos sociales» en que 
incurren las fincas estatales es difícil de confir­
mar y son ahora menos relevantes debido a que 
ahora son asumidos por los gobiernos provincia­
les y el Estado. El análisis de costos laborales es­
tablecido en una finca estatal por consultores 
independientes sugiere que el seguro social y los 
costos de vacaciones, por ejemplo, agregan casi

Arábica
La producción de café Arábica, conocido en viet­
namita como ca phe che, está distribuido en tres 
regiones diferentes. Cerca del 30% de la superfi­
cie de Arábica se encuentra al sur en las provin­
cias sureñas de Lam Dong y Dak Lak y Gia Lai, 
aunque el desarrollo de Arábica está ahora más 
concentrado en la primera zona desmilitarizada 
al noroeste de Hue, como en la provincia de Quang 
Tri y en las áreas de tierras altas del norte de Viet- 
nam tales como Son La, Len Bai y Lai Chau que 
son los principales lugares de reciente expansión. 
Puede notarse que la expansión en estas áreas

1Q¡:
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Producción P/L 2004Ganancia y Pérdida de Producción 2002
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•: 750.000 206.250.000131.250.0003 tons 1.750.000Fertilizantes

. ooc.: ;o 200,000,0001.500.000 150.000,000Riego 4app.

13.000.0000130 13.000.000Quimtcos/ha 4 app.
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.3,0 00050% Prestado 50 147.125.000

No. de Meses

20.962,500Costo Interés 11.770,000

146,000,000Empleo Fijo 20 15 20 20109.500.000

50.600,000Empleo Variable 2.2 18 2339.600,000 2,2

636,812.500Costo Total 455,120,000

8.490.833CostoTon 6.068.267 Costo/T on

$539$398

723,750.000Ingreso Actual 75 6 450.000.000 9,6575

86.937.500Beneficio Hogar -5.120.000

$5.520-$336
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Dias de Cosecha

1 ton GBE 40

Periodo-días Cosecha 40

Empleo Requerido Cosecha 
Empleo Diario Requerido 
Empleo Fijo Periodo Cosecha

3000

75

800

Balance 2200



ha sido relativamente modesta y probablemente ducción de poco más de 18,000 toneladas 
continuará siendo bastante lenta en compara- (300,000 sacos). Mientras muchos árboles son 
ción al crecimiento más temprano de Robusta en relativamente nuevos, otros son existencias mu- 
Vietnam. cho más viejas de una expansión más temprana, 

de ahí que los datos de rendimiento de la fincaDesde 2003/2004 cerca de 18,000 TM fue­
ron producidas. El norte de Vietnam aportó aproxi- sean muy variables.
madamente 45% del total, mientras Vietnam El clima vietnamita ha sido un factor limitante 
central contribuyó con cerca del 25% y las altas en el volumen y la calidad de los Arábicas vietna- 
tierras centrales agregaron el 30%. El mercado mitas. En 1999, una devastadora helada en la 
interno consuma casi el 40% o aproximadamen- Provincia de Son La destruyó cerca de 3,000 hec- 
te 5,000 ' /i, - entras las 13,000 TM restantes táreas y por consiguiente puede haber llevado a
son expe ads.,. fhai Hoa es, de lejos, la mayor los productores a ser más prudentes acerca de 
exportad a seguida por Vinacafe Nhatrang. adoptar variedades de café Arábica. El gobierno

El prcgrama de investigación del gobierno recomienda ahora plantar estas variedades sola­
para apoyar e! desarrollo de Arábica se ha enfo- mente en zonas identificadas donde el riesgo de 
cado en cinco características principales en áreas helada es mínimo. En las áreas DMZ los patrones 
seleccionadas para expansión. Estas incluyen pro- de lluvia no están alineados con la temporada 
fundidad del suelo, características del suelo, al- de cosecha y un problema de lluvia durante la 
titud, niveles de lluvia e inclinación de la tierra, cosecha tiende a requerir soluciones mecánicas 
Las características del suelo buscadas incluyen más costosas que pueden causar dificultades de 
acidez y niveles de nutrientes. Este trabajo es sequías que llevan a problemas de fermentación 
emprendido en beneficio del MARD por el Insti- temprana, 
tuto Nacional de Planificación y Proyección Agrí­
cola (NIAPP).

En aquellas áreas en las que la expansión de 
Arábica ha servido para diversificar de una de­
pendencia de Robusta, ha habido numerosos in­
centivos para los pequeños productores. Aquellos 
afiliados con empresas propiedad del Estado 
podrían potencialmente recibir tierra gratis (con 
contratos de arrendamiento hasta 50 años), prés­
tamos de bajo costo y soporte técnico. Algunos 
de estos esfuerzos de diversificación desde fina-

La diversificación de Vietnam hacia Arábica 
es manejada por varios factores:

• Ayuda a diversificar la oferta exportable

• En ciertas áreas, particularmente en el norte les de los noventas fueron apoyados por présta- 
y las tierras altas, es más conveniente que el mos de la Agencia Francesa de Desarrollo (AFD) 
Robusta por los suelos y los microclimas. para las empresas propiedad del Estado, parti­

cularmente para cinco provincias principales que 
• En algunas de las áreas remotas y colinas, actualmente totalizan cerca de US$32 millones, 

proporciona una de las pocas fuentes de in- Estos se han enfocado en la provisión de soporte 
greso para las minorías más pobres que viven técnico y extensión, préstamos de bajo costo y la 
allí y es un instrumento en la negociación de provisión de germinadores de bajo costo. El ob- 
políticas fomentadas por el gobierno. jetivo del proyecto fue ayudar a plantar 40,000 

hectáreas de café en algunas de las provincias 
noroccidentales y costeras centrales en cerca de• El gobierno cree que puede ser una alternati­

va útil para prevenir la expansión del cultivo 6 años. Sin embargo, la respuesta de los produc- 
de opio. tores ha sido limitada; en 2002, solamente cerca

de la mitad de las 5,800 hectáreas objetivo para
Actualmente, el área total sembrada se esti- nuevas plantaciones fue cumplida. Las actuales EÜIr jl 

ma en cerca de 26,500 hectáreas, pero con pro- demandas por desembolso de ADFhan sido



se usa para separar el café verde y remover ini­
cialmente la pulpa. El pelado en seco se utiliza 
para remover el mucílago, más que para una 
completa fermentación. En un completo proce­
so de lavado, el tiempo de fermentación correc­
ta es un asunto fundamental para mejorar la 
consistencia de calidad, pero en Vietnam, el tiem­
po total en los depósitos parece ser más corto 
que el usado en América latina. El tema de los 
residuos tóxicos en el agua, es un problema par­
ticular debido a que un molino húmedo media­
no puede producir tanta cc laminación del agua 
como una pequeña ciudac

mucho más lentas de lo planeado y se esperaba 
que este programa finalizara en 2004, posible­
mente sin desembolsar completamente sus prés­
tamos. Un desafío fundamental ha sido el 
desarrollo de sistemas de producción sostenibles 
que incluyen la habilidad para manejar riesgos 
de producción. Los productores han reportado 
estar dispuestos a experimentar con variedades 
y densidades de plantación, particularmente con 
café de sombra usando árboles frutales que pro­
ducen cosechas efectivas.

Costos de Producción de Arábica
Los costos son algo más altos para la producción 
de Arábica que para la de Robusta, mucha de la 
diferencia viene de la mano de obra adicional 
requerida para llevar a cabo varias selecciones 
durante la temporada de cosecha. Se ha estima­
do que los costos de producción del sector pri­
vado oscilan entre USS510 y US$600 por tonelada 
métrica. Vicofa estima que el costo de produc­
ción para cafés Arábica, exclusivo de costos de 
establecimiento o costos financieros o de reno­
vación, son aproximadamente US$0.23 por libra 
(US$506 por tonelada). Algunas estimaciones para 
plantaciones estatales son más cercanas a US$0.32 
por libra (US$704 por tonelada).

Comercialización de Arábica
El Arábica vietnamita se comercia con fuertes 
descuentos vis-a-vis con los cafés comerciados 
en NYBOT.15 Hubo una esperanza inicial de que 
el café Arábica vietnamita sirviera como un sus­
tituto para algunos de los cafés lavados de más 
baja calidad o naturales con pulpa, pero algunos 
miembros del comercio reportan que por causa 
de los problemas de calidad inherentes, los 
Arábicas vietnamitas probablemente podrían ser­
vir solamente como sustitutos potenciales para 
cafés no lavados o «naturales».

Se reporta que hay un productor en Lam Dong 
que es orgánico y exporta anualmente unos po­
cos contenedores con una considerable prima a 
Japón. Hay muy pocos de otros cafés indepen­
dientemente certificados por métodos de produc­
ción orgánicos, comercio justo o amigables con 
el ambiente. Una asociación entre una tostadora 
multinacional y GTZ ha introducido métodos de 
cultivo y procesamiento más amigables con el 
ambiente. Se encuentran algunos productores que 
hacen distinguir de otro modo sus cafés a través 
de métodos de producción de mayor calidad. No 
obstante, el volumen total de cafés de más alta 
calidad sigue siendo limitado.

Una considerable porción de la producción 
de Arábica de Vietnam se consume en el merca­
do doméstico y esto parece estar creciendo fuer­
temente. En el norte, un exportador con sede en

Procesamiento de Arábica
El Arábica es un producto mucho más difícil de 
procesar húmedo que en seco, y las consecuen­
cias de procesarlo mal pueden causar una mayor 
pérdida proporcional en valor. Las técnicas de 
procesamiento seco similares a aquellas usadas 
para Robusta en el cual las cerezas se 
secanneladas, resulta en un producto cuyo valor 
es poco más que el de Robusta. Lavar puede ser 
costoso y difícil de controlar sin el conocimiento 
y la infraestructura adecuados. Las técnicas de 
procesamiento húmedo son a menudo más sim­
ples que aquellas utilizadas en otros países. Por 
ejemplo, aquella usada en Quang Tri parece si­
milar al sistema de semi-lavado, en donde el agua

1í>. Los caíto» comerciado* en NYBOT reflejan principalmente precios para cafés arábica suaves centroamericanos.



Hanoi, Thai Hoi, es responsable por casi el 90% sible en el largo plazo, muchos observadores creen 
de las exportaciones de Arábica y domina el cam- que no es probable que ocurra en el futuro cer- 
po, mientras los compradores europeos más 
pequeños están presentes también en las áreas 
del sur.

cano. Vicofa estima que en las dos más grandes 
provincias productoras de café, no más del 10% 
de la reducción planeada se ha cumplido.

No hay un mecanismo sencillo para alcanzar 
este cambio especialmente en el escenario de 
continua ayuda gubernamental tal como exten­
sión de reembolso de préstamos. Tal vez más 
importante, mientras en 2001 y 2002 había evi­
dencia de remoción de árboles, en la actualidad 
(marzo de 2004) con precios superiores a US$700 
por tonelada es improbable que los productores 
que no removieron árboles cuando los precios 
estaban más bajos, los remuevan ahora. Como 
más productores ineficientes pudieron ser los 
primeros en salir de la producción, hay reportes 
de que los restantes aprendieron cómo optimizar 
el uso y manejo de insumos en sus fincas más 
eficientemente. El resto de los productores esta­
rían por lo tanto mejor preparados para manejar 
otra caída de precios o para resistir incentivos 
para frenar la producción.

Potencial de producción total
Las más recientes declaraciones públicas de Vicofa 
sobre objetaos de producción sugieren que Viet- 
nam apunta a tener un área de Robusta de 
400,000 hectáreas y reemplazar una porción de 
de la reducida ¿rea de Robusta expandiendo su 
área de Arábica de las actuales 26,000 hectáreas. 
Sin embargo, existen razones para creer que la 
superficie total de Robusta podría ser finalmen­
te mucho mayor. Visitas de campo indican que 
tal cambio a Arábica será difícil de crear.

Perspectivas de Robusta 
de mediano y largo plazos
Para el mediano y largo plazo el gobierno ha di­
cho que podría estabilizar la producción anual 
de Robusta en cerca de 10 millones de sacos 
(600,000 toneladas) e incrementar la producción 
actual de Arábica a dos millones de sacos (120,000 
toneladas).Se ha retirado de la producción algu­
nas zonas con árboles viejos, condiciones agrí­
colas inapropiadas o difícil acceso al agua. Existe 
además evidencia considerable de cultivos don­
de los árboles, en lugar de ser removidos, sola­
mente se cortaron o zoquearon cerca del suelo 
para permitir el surgimiento eventual de nuevos 
y mejores retoños.
Esta fue una buena estrategia para resistir esta 
crisis de precio debido a que se plantaron otros 
cultivos mientras los árboles de café crecían de 
nuevo.

Perspectivas de mediano 
y largo plazo de Arábica
Cifras de la industria privada sugieren que el 
objetivo del gobierno en el mediano plazo para 
2010 es llegar a un área sembrada total de cer­
ca de 100,000 hectáreas con un rendimiento anual 
superior a dos millones de sacos (120,000 tone­
ladas). Es probable que los resultados sean con­
siderablemente más bajos si la tasa actual de 
plantación continúa. El área sembrada actual se 
estima en 26,500 hectáreas con crecimiento muy 
lento. La producción en el año cafetero 2003-04 
fue proyectada en 270,000 sacos (16,000 tone­
ladas). Pocos expertos esperan un incremento de 
más de 20%-30% en la producción de Arábica 
para el mediano plazo.

Sin embargo, reducir la producción de Ro­
busta al nivel objetivo del gobierno podría re­
querir ahora eliminar sustancialmente más 
hectáreas de producción y asumir el rendimien­
to continuo de al menos dos toneladas por hec­
tárea y con el censo de árboles de café productivos 
creciendo de 750 millones a 900 millones de ár­
boles. Mientras esto puede ser teóricamente po-

Asuntos de calidad y procesamiento
Asuntos de calidad en la finca. Los procesos de 
cosecha y post cosecha son identificados a me- 
nudo como puntos críticos de control de calidad.



de calidad debido ai OTA, el cual ha resultado ya 
en envíos que son rechazados. El documento re­
sumen del proyecto anota que «Muchos de los 
problemas de calidad del café de Vietnam y de 
contaminación del OTA derivan de los pobres 
métodos de cosecha, procesamiento, secado, al­
macenamiento, transporte y garantía de calidad».

Sin la apropiada infraestructura en la finca, es 
difícil mantener la alta calidad, sin tener en cuenta 
la atención prestada a prácticas de cultivo más 
tempranas. En muchas áreas, las inadecuadas 
facilidades de secado son una restricción para 
mejorar los estándares de calidad vietnamitas.

La mayoría de productores cosechan y secan 
sus propias cerezas de café y luego las venden a 
los comerciantes o las entregan a estaciones de 
procesamiento.

Durante períodos de cosecha húmeda parti­
cularmente, su limitada capacidad natural de 
secado significa que deben traer sus cafés a un 
procesador para secado mecánico costoso o su­
frir la reducción de calidad que tiende a ocurrir 
en condiciones post cosecha muy húmedas. Muy 
pocos productores han accedido al más costoso 
pero más rentable método -secado mecánico. 
Secadores mecánicos ayudados por la luz solar 
que son económica y ambientalmente preferibles, 
que se han probado en varios países no han tra­
tados sido todavía en Vietnam, posiblemente 
debido a las condiciones de cosecha, típicamen­
te nubladas, en algunas partes del país.

Además del clima que afecta la capacidad de 
secado, persisten dos problemas adicionales. Pri­
mero, muchos productores tienen insuficiente 
espacio para secar el café. Segundo, mientras 
muchos dependen de pedazos de plástico, ta­
blas, cemento o tapices tejidos, otros simplemente 
extienden las semillas sobre la tierra limpia lo que 
incrementa, por lo tanto, la presencia de sabo­
res extraños, materiales ajenos y disminución de 
calidad.

Procesamiento fuera de la finca. Las esta­
ciones de compra comunes en muchas áreas de 
producción, son e! punto de recibo usual para la 
mayoría de productores. Muchos productores 
entregan su café ya pelado, algunos traen su café 
como pergamino o como cerezas secas y unos 
pocos entregan cerezas frescas, especialmente 
cuando condiciones de humedad requieren se­
cado mecánico. Las estaciones procesan grandes 
volúmenes y realizan la clasificación básica usual­
mente en Calidad 1 y Calidad 2. El café es proce­
sado luego en plantas que se dedican a limpiar, 
clasificar y pulir de acuerdo con las especifica­
ciones individuales de los compradores. Las fá­
bricas de café -muchas de ellas propiedad del 
Estado- transportan el café procesado a los al­
macenes o a uno de los dos principales puertos 
de exportación de café: Haiphong en el norte o 
la ciudad de Ho Chi Minh en el sur.

Tanto la inversión extranjera como la domés­
tica han mejorado significativamente la calidad 
del equipo de procesadores y por consiguiente 
el potencial para procesar café más eficientemente 
y de mejor calidad. En años recientes, se han im­
portado muchas tecnologías extranjeras, adap- s 
tadas y luego copiadas por fabricantes locales.

i

Frente a la posibilidad de moho y fermenta­
ción que afectan negativamente el valor de las 
semillas, en el escenario del peor de los casos, 
pueden desarrollarse particularmente hongos 
patógenos nocivos como Ochratoxin (OTA). La 
Organización de las Naciones Unidas para la Ali­
mentación y la Agricultura (FAO) ha diseñado un 
Programa de Cooperación Técnica para educar a 
los productores acerca del OTA y ayudar a 
implementar formas de reducir el riesgo de su 
ocurrencia. La documentación de la FAO indica 
que Vietnam tiene un problema de reputación

Incentivos para mejoramiento de calidad. 
Luego de la disminución de calidad resultante 
del derrumbe de precios en 2001-02, entrevistas 
con una cantidad de comerciantes reportaron que 
la situación fue mejorando a medida que los pre­
cios se recuperaron algo desde 2003. Las pro­
porciones de semillas defectuosas negras y rotas 
cayeron por debajo del 5% y los materiales ex­
traños llegaron a ser mucho menos que un pro­
blema. Los incentivos de precios claramente 
parecieron afectar la calidad. Las recientes me-

i
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joras se confirman por las cifras de las compa­
ñías de control de calidad. Sin embargo, las in­
versiones de los productores en equipo básico 
de despulpe y procesamiento fue gravemente 
reducido por el derrumbe de precios a finales de 
los noventas y no han mostrado señales de me­
joría. Esto., combinado con el incremento de la 
sofisticación entre comerciantes y compañías 
domésticas, ha provocado evaluaciones de cali­
dad y ha ilevado a desembolsos por separación 
de calidad en el punto de compra.

Algunos productores son capaces de obte­
ner un pago anticipado -usualmente 5-7 días 
antes de la venta, para pagar por costos de cose­
cha, pero esto tiende a ser solamente de aque­
llos que han establecido relaciones con los 
intermediarios.

En entrevistas informales, pequeños comer­
ciantes divulgaron haber obtenido márgenes co­
merciales de cerca de 200 VND/kg o casi US$13/ 
ton.

de acuerdo con las demandas de la popular es­
pecificación Calidad II.

Estándares de clasificación y calidad

Comúnmente los cafés Robusta de Vietnam son 
conocidos en su mayoría por la Calidad 2%-5% 
de granos negros y rotos con 13% de humedad. 
Cifras de la más grande compañía de control de 
calidad muestran que cerca del 65% de la pro­
ducción del país pertenece a esta categoría. Este 
estándar particular puede incluir grandes canti­
dades de defectos que podrían eliminarse por 
otros sistemas de clasificación, pero esto ha sido 
ampliamente aceptado como el estándar domi­
nante por muchos años.

Los estándares tradicionales en Vietnam para 
granos negros y rotos fueron oficialmente reem­
plazados en septiembre de 2002 cuando el Mi­
nisterio de Agricultura y Desarrollo Rural presentó 
una iniciativa para mejorar y estabilizar la cali­
dad con nuevas calidades basadas en estándares 
internacionales. La sentencia TCVN 4193 identi­
fica posibles defectos, asigna un sistema de puntos 
para cada uno y establece un límite de 150 de­
fectos. La TCVN 4193 también identifica referen­
cias normativas y cinco posibles calidades a lo 
largo de ellas, con claras guías para defectos y 
clasificación.

Esta nueva iniciativa gubernamental preten­
de ayudar a la industria a trabajar con una espe­
cificación de base más alta y un sistema de 
clasificación reconocido internacionalmente. 
Mientras esto es un poco de la Resolución OIC 
No. 407 sobre estándares, este es un fuerte paso 
en esta dirección. Sin embargo, el presidente de 
Vicofa estimó que una interrupción inmediata de 
envíos de cafés de baja calidad podría significar 
como mucho US$150 millones en pérdida de in­
greso para el país.

Reportes anticipados observaron un cuello de 
botella en la disponibilidad del moderno equipo 
de clasificación. Esto ha cambiado y existe sufi­
ciente capacidad de procesamiento para una 
mejor clasificación pero, sin demanda de merca­
do o mandato del gobierno, será difícil de au­
mentar el estándar base actual.

Existen puntos de vista divergentes sobre el 
rol de la calidad del café en Vietnam. Una parte 
espera que mejorar constantemente la calidad 
total pueda fortalecer la competitividad de Viet­
nam y probablemente empujará los precios al alza. 
De acuerdo con la OIC, reducir el café de más 
baja calidad mejorará los precios y también la 
demanda del consumidor a medida que la cali­
dad sube.

Por otro lado -apoyado por muchos grandes 
comerciantes tostadores - argumenta que existe 
una alta demanda para el café de más baja cali­
dad producido actualmente. Se afirma que au­
mentar los estándares totales podría reducir las 
ventas a los compradores que buscan café de más 
bajo costo. Muchos compradores aparentemen­
te califican el costo -más que la calidad- como 
el factor predominante en sus decisiones de com­
pra de café vietnamita. Estos compradores han 
desarrollado requisitos de clasificación muy es­
pecíficos y no están dispuestos a pagar mucho 
más por calidades mejoradas. En algunas áreas, 
a medida que el nivel total de granos negros y 
rotos ha caído al 3%, que está por encima de la 
especificación Calidad II, existen reportes de que 
el café de más baja clasificación se mezcla con 
lotes de mayor calidad con el fin de rebalancearlo



Muchos, aunque no todos los compradores mos dos años de la cantidad de café que ellos 
internacionales, expresan una falta de interés en rechazan y la cual necesita ser reprocesada. Exis- 
estos nuevos estándares. Para la mayoría de la te más de una docena de firmas para garantizar 
exportación de café, las especificaciones son de- calidad en Vietnam, pero CaféControl maneja más 
terminadas por los requisitos de los comprado- de dos tercios de todas las exportaciones y es de 
res internacionales cuyas especificaciones son muy lejos la institución líder en este campo. Las difi- 
distintas. La mayoría afirma que los nuevos cultades, como en cualquier parte, son más 
estándares vietnamitas no están alineados con pronunciadas durante extensos períodos de hu- 
sus necesidades de negocios y podrían sumar a medad. Los defectos de taza más comunes en 
sus costos. tales casos son: Fenólicos, terroso, ahumado (de

Muchos de estos compradores prefieren ni- secado incorrecto), y fermentado.
Otros estándares además de la calidad estánveles de especificación que están por debajo de 

los nuevos estándares y son menos costosos de- surgiendo crecientemente en el horizonte para 
bido a que pueden usar más procesamiento in- los productores vietnamitas. Los métodos de pro- 
cluyendo vaporización, para remover algunas de ducción sostenibíe que proporcionan no solamen- 
los peores características de sabor de los cafés te beneficios de largo plazo para los productores 
de baja calidad. Los tostadores estadounidenses vietnamitas sino también garantizan a los com­
prefieren la especificación más baja mientras que pradores buenas prácticas agrícolas, son una 
los compradores europeos del sur, en particular, consideración apremiante. Uno de los más gran­

des tostadores de café en el mundo - un com­
prador principa! de café vietnamita -anotó 
recientemente que hay más demandas por 

El líder de Vietnam en certificación de cali- trazabilidad de café y responsabilidad por prác- 
dad y servicio de inspección, CaféControl anota ticas de producción sostenibles. 
que los materiales extraños son el defecto más

tienden hacia un estándar algo más alto y com­
pran mucha de la limitada oferta de Robustas 
lavados y semi-lavados.

común encontrado en el café vietnamita y cree
que el nuevo estándar podría ayudar al logro de Mercados domésticos 
una clasificación más transparente.

La serie de datos más transparentes disponi­
bles sobre la evolución de estándares de expor­
tación viene de los resultados de clasificación del

A pesar de las aparentes preocupaciones acerca 
de la calidad del café vietnamita, la demanda por 
éste permanece fuerte y no hay existencias exce­
sivas. La demanda se ha desarrollado bien den­
tro de Vietnam, mientras el sabor neutral y limpio 
en taza (por ejemplo, sin sabores extra o proble­
mas relacionados) lo ha hecho popular con una 
cantidad de tostadores internacionales como el 
Robusta de elección.

mercado terminal, cuyas calidades por lote se 
presentan con objeto de probar que esto está 
conforme a los estándares de intercambio entre­
gados. Desde 1995 hasta 2003, las tasas 
suales de fallas muestran una mejora dramática 
en la aprobación de los cafés vietnamitas ofreci­
dos. Una buena porción de esto debe ser atribui­
da al cambio en los estándares de clasificación 
en 1999 que permite pasar a las menores calida­
des de café. Sin embargo, a pesar de estos

men-

ha sidoAunque Vietnam, como sus vecinos, 
tradicionalmente un mercado tomador de té, su 

doméstico de café ha tenido períodos 
de alto crecimiento. Mientras muchas estimado 

ponen el mercado doméstico en aproxima 
bios, existe todavía una notable tendencia de damente 35,000-40,000 toneladas, alguna 
mejora evidente en estos resultados. investigación reciente indica que esto podría ser

Otros indicadores de mejoras vienen de ta- tan grande como 70,000 toneladas con una buena 
sas de rechazo de contratos internos. CaféControl porción del comercio doméstico de pequeña es- 
reporta una significativa reducción en los últi- cala que presumiblemente no capturan las

:

consumo

cam- nes
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dísticas oficiales.16 Una estimación conservadora 
del consumo doméstico per cápita basada en doméstico. Vietnam importa tanto café verde 
volúmenes oficiales podría por lo tanto ser aproxi- como tostado. Los cafés Arábica son importados 
madamente de 500 gramos por persona en tan- de Indonesia y otras partes para complementar 
to que la estimación más optimista es 875 gramos los cafés Arábica locales cuando no están dispo- 
por persona. Mientras este rango es bastante bajo nibles y para ayudar a proporcionar estabilidad 
para los estándares de un país consumidor y más para las mezclas domésticas. Los aranceles de im- 
bajo que algunos de los otros productores prin- portación son relativamente bajos, de cerca de 
cipales como Brasil y Colombia, este está a la par 5%, pero los tostadores domésticos consideran 
de sus vecinos países productores tales como los aranceles como no problemáticos debido a 
Tailandia y Filipinas y más alto que productores su bajo nivel y a la relativamente pequeña canti- 
regionales con ingresos per cápita similares ta- dad de Arábica importado. Uno de los mejores 
les como India e Indonesia. La mayoría del café canales para la producción de Arábica de Viet- 
se consume como terroso y tostado en lugar de nam puede ser su propio mercado doméstico, 
soluble y existe un creciente consumo fuera de

Importaciones de café para el mercado

Aunque los aranceles sobre productos fina- 
casa en cafés.17 Es valioso notar que a diferencia les son mucho más altos que para café verde, 
de los mercados domésticos en la mayoría de una rápida revisión de disponibilidad de super- 
países productores, Vietnam reserva algunos de mercados encontró una cantidad de distintas 
sus mejores cafés para consumo interno. marcas internacionales incluyendo importaciones 

desde Francia, Italia, Alemania, Singapur e inclu- 
Solubíe. Muchos países utilizan la produc- so productos de origen único desde países tales 

ción de Vietnam como una materia prima básica como Colombia y Etiopía, 
para sus productos de café pero en años recien­
tes han comenzado a operar dos plantas de so­
luble en Vietnam. Una, la Fábrica de Café Bien cado interno está en parte manejado por una 
Floa, que es parte de Vinacafe propiedad del Es- cantidad de marcas desarrolladas en casa que han 
tado. La otra es una filial de Nestlé Tailandia. Al alcanzado considerable popularidad en los últi- 
menos una de las SOEs está considerando seria- mos años. La más extendida de estas es una marca 
mente la posibilidad de producir café líquido en de café que ha diversificado desde cafés y grano 
latas de ración individual; un estilo que es muy entero ofreciendo productos de café marcados y 
popularen el mercado japonés. Algunas calida- empacados así como en franquicia. La gama 
des más bajas de café se usan también en consu- «Trung Nguyen» de cafés y productos de café ha 
mo doméstico, particularmente para producción crecido hasta convertirse en la más visible marca 
de soluble. Existe todavía un relativamente pe- de café en Vietnam. Esta compañía abrió su pri- 
queño consumo de soluble en el mercado do- mer café en 1998 y hoy su nombre y presencia 
méstico. Se estima que éste no es más del 10% están en todas partes a lo largo del país. Una 
del consumo doméstico total, pero puede estar segunda compañía que se está expandiendo rá- 
creciendo en alrededor de 40% por año. Nestlé pidamente es Highland Coffee, la cual es más vista 
entró en el mercado en 1997 con Nescafé y tiene en las áreas urbanas más grandes.

Marca y diferenciación de producto. El mer-

una participación del 60% del mercado; la pro­
pia marca de soluble de Vinacafe tiene una pe­
queña participación en el mercado, a pesar de productores a comienzos de 2004 recibieron

aproximadamente VND 13-15 millones (US$900

Precios de café domésticos y de venta. Los

una reputación orientada a calidad.

ESO;16. Una porción de la información sobre mercados domésticos viene de investigación privada conducida por Viet Thai Internacional Co. Ltd presentada 
en la GTZ/Vicofa Coffee Conference en Hanoi, marzo de 2003.

17. Una de las cadenas de cafó declara una tasa de crecimiento anual de 90% para este segmento entre 2000 y 2002.



Sur, pero existe también notable demanda de otros 
países productores, particularmente para indus­
tria de soluble y de reexportación. Australia es 
también un comprador notorio.

a US$1,000 por tonelada) por café Arábica y VND 
9.6 millones (US$615) por tonelada para café 
Robusta. Al detal, los cafés de alta calidad cues­
tan en promedio aproximadamente 8,500 dong 
(US$0.65) por 100 gramos. Los cafés comunes 
se venden por cerca de 10,000-12,000 dong 
(US$0.65-0.78) por 200 gramos.

Competencia exportadora y sustitución. 
En los mercados de exportación, Vietnam hace 
frente a la competencia basándose en dos as­
pectos inherentes al comercio de café Robusta. 
Primero, este es un producto mucho más genéri­
co que el Arábica lavado y por consiguiente un 
país de origen puede .r fácilmente sustituido 
por otro cuando un orí .1 p. eferido no está dis­
ponible o es demasiada :os ?so.

Segundo, el café ! • oí: a está sujeto a la 
competencia de otros :é en dos formas. En 
períodos en los que la verenda de precio entre 
Arábica lavado y Robusta se amplía, los tostado­
res pueden buscar reducir su uso de Arábica la­
vado e incrementar su uso de Robusta - tal vez

Mercados de exportación vietnamitas 
y competitividad
El café de Vietnam es exportado ahora a más de 
50 países. El cuadro 3.4 analiza los 10 principa­
les mercados de Vietnam. Los Estados Unidos y 
Alemania son sus principales socios comerciales. 
Aunque los mercados europeos occidentales es­
tán entre los más fuertes, existe además una cre­
ciente demanda en nuevos mercados en expansión 
tales como Polonia y Hungría. En Asia, Japón es 
el cliente más importante seguido por Corea del

Sites íjsteeájEites cü©¡s3<te§ gp® ®0 safé

Participación Participación 
en todos los 
orígenes**

Países Volumen (mt) Precio
promedio
(US$/mt)

(%)

Alemania 13.6112,739 363 15.8

Estados Unidos* 89,288 14.8355 12.5

España 59,777 30.1352 8.4

Italia 56,263 14.4375 7.9

Bélgica 51,17 375 7.2

Polonia 47,5 32376 6.7

Francia 33,956 19.6361 4.8

Japón* 29,517 7.1419 4.1

Corea del Sur 26,162 39.4364 3.7

Reino Unido 25.799 31.1338 3.6

.Fuente: Cálculos del autor con base en datos proporcionados por F.O. Licht y OIC 
Antes de los ajustes por variación de existencias

** Participación de todos los orígenes basada en importaciones 2001. Aquellos países para los cuales las cifras de 
importación para el año entero 2002 están disponibles indican que la participación en el mercado de Vietnam ha 
caído a medida que la disponibilidad de café brasilero ha aumentado y las exportaciones desde Vietnam han caído.
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cociendo al vapor los Robustas primero. La se­
gunda forma de esto es que como el precio del 
Arábica natural cae en relación al precio de una 
canasta de cafés Arábica lavado y Robusta, ha­
brá una tendencia de los tostadores a un uso más 
bajo tanto de su Arábica lavado como de su Ro­
busta a favor de más Arábicas naturales. Las ta­
sas de sustitución variarán de acuerdo con el perfil 
de sabor preferido de las diferentes regiones geo­
gráficas. Ei gráfico 3.4 muestra este efecto en 
Alemania, c' ndr elevada utilización de Robusta 
y algún us de Arábica lavado de alta calidad 
fueron tra? er¡r .5 a Arábicas brasileros y otros 
Arábicas de n.á¿ bajo costo.

Esto tic e implicaciones bastante distintas en 
que define .. mercado de Robusta como un mer­
cado fundamentalmente manejado por precio. 
Los tostadores parecen querer ampliamente una 
calidad estandarizada que sea fácilmente reco­
nocida y buscarán comprarla del productor de

más bajo costo. Sin embargo, esto tiene que ser 
consistente y lleva a algunos compradores a su­
gerir que la competitividad de Vietnam está más 
avanzada en trabajar sobre el mejoramiento de 
la consistencia, no sobre aumentar las especifi­
caciones base por encima de los niveles de de­
manda.

Volúmenes y valor de la exportación. El grá­
fico 3.5 muestra los volúmenes y valores totales 
de la exportación, indicando que mientras los 
ingresos de exportación alcanzaron su máximo 
en 1998 (indicado por líneas en el gráfico 3.5), 
los volúmenes de exportación (indicados por ba­
rras en el gráfico 3.5) continuaron creciendo hasta 
2001. Los ingresos marginales se volvieron ne­
gativos en 1998.

El gráfico 3.6 muestra el crecimiento de la 
exportación de café de Vietnam en los mercados 
mundiales en contra de todos los exportadores
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Fuente: Cálculos del autor con base en cifras de QIC.

primarios. La participación de Vietnam en el to­
tal de las exportaciones de Robusta ha aumenta­
do consistentemente en la mayoría de los últimos 
12 años en comparación con sus mayores com­
petidores. Incluso cuando se explica el compo­
nente de Robusta de las exportaciones de soluble 
desde países competidores, Vietnam tuvo una 
participación del 40% de todas las exportacio­
nes de Robusta en 2001 y está actualmente ron­
dando entre 35% y 40%.

Vietnam ha sido capaz de expandir su parti­
cipación en la exportación a costa de otros 
exportadores de Robusta tradicionales (ver Grá­
fico 3.6) e incrementar sus volúmenes de expor­
tación en los principales mercados consumidores 
tanto en países desarrollados como en desarro­
llo (ver Gráfico 3.7).

Sin embargo, en 2002 (el año más reciente 
para el que cifras completas están disponibles) 
es claro que otros productores de Robusta fue­

ron capaces de explotar la caída en las exporta­
ciones vietnamitas. Tal vez la señal más clara de 
sustitución a otros productores es el caso de los 
Estados Unidos, donde las importaciones de Ro­
bustas brasileros (conocidos como conillon) han 
superado aquellas desde Vietnam (ver cuadro 3.5). 
En 2003, hubo una reducción total en la partici­
pación de mercado de los Robustas en las im­
portaciones estadounidenses, resultante de la 
creciente disponibilidad de Arábicas naturales 
brasileros. Esto ha ocurrido en parte porque el 
cultivo de conilon es cosechado y enviado des­
pués que la temporada vietnamita finaliza pero 
adicionalmente a causa del enorme incremento 
en los Robustas brasileros como se mencionó 
anteriormente.

Este incremento en Brasil puede ser conside­
rado un cambio permanente en la dinámica del 
mercado de Robusta, exacerbado además por 
desarrollos en el mercado interno de Brasil don-

fe
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consiguiente experimentó una mayor pérdida de 
participación de mercado.

En el norte de Europa el consumo total de 
Robustas se incrementó, haciendo posible que 
Vietnam aumentara sus exportaciones a esta re­
gión en aproximadamente dos millones de sacos 
e incrementara su participación en el mercado 
de 9% de las importaciones totales de Robusta 
en 1992, a 50% en 2001. Esto fue reemplazado 
en parte por Robustas brasileros en 2002 mien­
tras los volúmenes de Vietnam caían. En los mer-

FUI '•T«7í r.'mT

DIO'-íi/sí

200320022001País

1.3791.84299Brasil

1,8191.8892,897Vietnam

Fuente: F.O. Licht; cálculos del autor con base en datos 
de exportación de Cecafe.

de las sustituciones hacia y de Robustas pueden cados europeos del norte, los países de OAMCAF 
ser bastante volátiles,18 así como puede ser la 
producción. Por consiguiente, puede haber fluc­
tuaciones considerables año a año en el tamaño

enviaron cerca de un millón de sacos menos en
2001. Vietnam ha crecido dramáticamente tan­
to en términos absoluto- cor o en participación 
en Robusta total.del mercado para el Robusta vietnamita que está 

muy manejado por la disponibilidad de sustitu­
tos.

En Europa Oriental ! Lejano Oriente la si­
tuación parece diferente. En Corea del Sur, por

En muchos mercados europeos tradicionales, ejemplo, el incremento e. as aportaciones viet- 
los principales perdedores en la expansión de namitas igualó casi exa . amonte el incremento 
Vietnam han sido los países de la Organización en importaciones y es un buen ejemplo de cómo, 
Africaine et Malgache du Café (OAMCAF), partí- en países anteriormente consumidores de té, la 
cularmente Camerún y Madagascar. En España e disponibilidad de Robustas baratos ha contribuido

a la expansión del consumo -a menudo con café 
soluble debido a su facilidad de preparación. La

Italia, por ejemplo, la expansión de importacio­
nes desde Vietnam iguala casi exactamente el 
incremento en importaciones totales de Robus- participación en el mercado de Robustas en Corea

del Sur se ha incrementado de 30% a comienzosta, aunque ha habido una caída significativa en 
las importaciones desde Uganda. Esto es parti­
cularmente problemático para Uganda porque 
algunas de las más altas clasificaciones de cali- les como Polonia y Hungría muestran las mismas 
dad que se envían desde Vietnam están reem- tendencias básicas. Las importaciones vietnami- 
plazando directamente los cafés de más alto valor tas alcanzaron un volumen significativo en Hun­
de Uganda que ha dominado tradicionalmente gría en 1999 y reemplazaron ocasionalmente 
este mercado por algún tiempo. En Francia, el algunos cafés de Uganda o Arábicas lavados se- 
incremento en las exportaciones vietnamitas ha cúndanos. Vietnam mantiene la mayoría de sus 
reemplazado la mayoría de las otras fuentes de importaciones a esos mercados en 2002. 
Robusta, con los países de OAMCAF particular­
mente perdiendo participación en el mercado.
En 2002, Vietnam fue capaz de mantener sus cuitad de calcular la rentabilidad de la produc- 
fuertes exportaciones a esta región, pero las ex- ción para un gran número de países productores 
portaciones brasileras reemplazaron incluso más de Robusta, el mejor indicador de competitividad 
de aquellas desde la región de OAMCAF que por relativa puede ser el cambio en la producción

de los noventa a casi 60% en 2001, Gráfico 3.8. 
Las cifras de otros mercados emergentes ta-

Producción y Competitividad. Dada la difi-

18. Ha habido un crecimiento considerable en el consumo doméstico en Brasil así como un giro hacia un mayor uso de RobustaRobustas por los 
tostadores brasileros (Lewin, Giovannucci y Varangis, 2004). Un ambicioso plan de Asociación Brasilera de Tostadores (ABIC) ha establecido un mas 
lejano incremento de 3 millones de sacos en el consumo doméstico en los próximos años. Si se alcanza, esto podría reducir solamente la disponibilida 
de RobustaRobustas de exportación en cerca de 1.2 millones de sacos. Por consiguiente, el más alto nivel actual de Brasil de exportaciones e 
Robusta parece ser mantenido probablemente a lo largo de sus consecuentes presiones competitivas sobre Vietnam.
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Fuente: Cálculos del autor con base en cifras de la Organización Internacional del Café y F. O. Licht.

con las reformas incompletas y más recientemen­
te, con los desordenes civiles. En Asia, Indonesia 
muestra una combinación de altos costos de pro­
ducción y períodos de desórdenes civiles que han 
contribuido a su descenso en la producción. En 
América Latina, la producción ecuatoriana sufre 
de rendimientos muy bajos y plantan en el lado 
oriental de los Andes, llevando por lo tanto a 
costos de transporte más altos.

porque esto explica no solamente competitividad 
de costo sino también la presencia de otros fac­
tores, incluyendo estabilidad interna y ambiente 
político. El gráfico 3.9 muestra dos perspectivas 
sobre el cambio proporcional en producción para 
todos los países productores de Robusta: totales 
globales y totales regionales.19 Las barras mues­
tran la producción 2002/03 comparada con la 
producción 1992/93 (un ciclo completo entre dos 
períodos de bajos precios) y la línea sólida mues­
tra la producción 2002/03 comparada con la 
producción 1995/96 (un período de precios 
descendiendo). Es evidente en el gráfico que 
los productores asiáticos y latinoamericanos han 
expandido la producción de café Robusta y que 
los países africanos se han quedado atrás, aun­
que existen algunas excepciones en cada grupo. 
Los países productores muestran desafíos dife­
rentes. Por ejemplo, en África, Uganda está lu­
chando con la Tracheomycosis y Costa de Marfil

Mercados de Valor Agregado. De acuerdo 
con FAS USDA y reportes de Vicofa, Vietnam ex­
portó solamente 597 toneladas métricas de café 
soluble equivalentes a casi US$1.7 millones en 
2001 y cantidades mínimas de café tostado. 
Taiwan es actualmente, de lejos, el comprador 
más importante pero existen además otros mer­
cados promisorios en Asia, como Corea y Malasia 
así como Australia. Fuera de Asia, Polonia y los 
Estados Unidos son actualmente los clientes más

tSDÍ19. Cifras de porcentaje entre paréntesis para algunos países indican la participación de su producción de Robusta en su producción total. Estos países 
producen tanto Robusta como Arábica.
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Fuente: Cálculos del autor con cifras USDA

estar cambiando como resultado de la crisis de 
precios y sus consecuentes moras, existe todavía 
una gama de intermediarios financieros para casi 
todos en la cadena de oferta. Aunque pocos paí­
ses tienen amplios ofrecimientos financieros

significativos. El cuadro 3.6 ilustra las exporta­
ciones relativas de cafés solubles desde Vietnam 
y dos líderes mundiales: India y Brasil. Claramen­
te, existen considerables oportunidades en este
campo.

Existen también otros caminos promisorios 
para productos de más alto valor, tales como café 
líquido y listo para tomar 3 en 1 combinaciones 
con leche y azúcar (y algunas veces saboreantes 
adicionales). Estos son cada vez más populares 
en los mercados crecientes de la región y ya cons­
tituyen una parte significativa del consumo en 
Japón.
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668.162

570.647

701.322

64.037

1.104.031

186,821999 N/A

j2000 269,721227

281,8312001 597
!263,5632002 235 1Crédito

La situación global del crédito en el sector cafe­
tero de Vietnam ha sido indudablemente positi­
va. Aunque el crédito fácil de años pasados puede

í2003 N/A594
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para sus sectores rurales, existen todavía brechas 
en cobertura resultantes de la ineficiente buro­
cracia y una incapacidad para hacer frente a las 
necesidades de las minorías étnicas. Sin embar­
go, en una serie de innovaciones que incluyen 
banca móvil y nuevas instituciones dirigidas a las 
poblaciones más pobres, el gobierno está inten­
tando asegurar que sus ofrecimientos financie­
ros cubran todas sus áreas rurales.

La principal fuente formal de crédito para 
productores agrícolas en Vietnam es el Banco 
Vietnamita ele Agricultura y Desarrollo Rural 
(VBARD) que pr-'piedad del Estado y es super­
visado conju anr :te por el Banco Estatal de 
Vietnam y el in\ rio de Finanzas. Este fue es­
tablecido po , de un departamento preexis­
tente del Ban Eíd. :al de Vietnam para enfocarse 
solo en agriv’dtu-a. Las responsabilidades para 
ampliar el desarrollo rural fueron agregadas en 
1996. VBARD tiene 1,600 sucursales en áreas 
rurales y un personal de 24,000.

VBARD reporta que los mercados de crédito 
y ahorros se han vuelto mucho más competitivos 
en años recientes y estima que mientras este tie­
ne un 75% de participación en el mercado de 
crédito para cafeteros, tiene solamente cerca del 
25% del crédito total para comerciantes. Los prés­
tamos restantes vienen de otros bancos princi­
pales tales como Vietcombank, Incombank, el 
Banco Vietnamita para la Política Social y fuen­
tes informales de crédito. Hay incluso nuevas in­
novaciones en servicios de préstamo en Vietnam 
tales como banca móvil. Camiones equipados es­
pecialmente (159 a la fecha) visitan las más re­
motas áreas rurales más allá del alcance de las 
sucursales tradicionales del banco y proporcio­
nan facilidades de crédito y ahorro a todos los 
agricultores interesados (no solamente en áreas 
cafeteras) reduciendo por tanto la falta de acce­
so para los más pobres y las áreas rurales más 
remotas.

Un obstáculo restante al que los producto­
res se refieren, más allá del acceso, es la dificul­
tad con los procesos de aplicación -un problema 
particular para las minorías étnicas quienes tie­
nen mayor fluidez en su propio lenguaje.

Con una cartera de café de 3.48 billones VND, 
esto podría haber puesto el valor total de toda la 
deuda cafetera en cerca de 4.35 billones VND 
(US$277 millones). El más grande sector de prés­
tamos de VBARD es el arroz, seguido por café, 
caucho y pimienta. En estos últimos mercados, 
éste presta fundamentalmente a hogares pero 
para café, la cartera de 2002-03 fue dividida en 
2.61 billones VND para hogares y pequeñas em­
presas y los restantes 0.87 billones VND fueron 
prestados vía SOEs.

En café, VBARD presta tanto para financiar 
cultivos, así como para desarrollar nuevas plan­
taciones aunque esto está restringido ahora a 
Arábica. Los préstamos para financiar cultivos es­
tán actualmente a 1%-1 V2 % mensual, para un 
período menor de un año. Los préstamos de de­
sarrollo son actualmente cargados a 1.1% y está 
disponibles para períodos de uno a cinco años. 
A mediados de los noventa los productores re­
portaron haber liquidado préstamos para nue­
vos desarrollos en dos años siguiendo el alza de 
precios en dicho período.

Un factor notable en la expansión de merca­
dos de crédito fue el cambio en 1993 a la Ley de 
Tierras que tuvo en cuenta los Derechos de Uso 
de la Tierra para ser comerciados, heredados y 
utilizados como garantía, aunque la propiedad 
actual permanece con el Estado. Un importante 
determinante del acceso a crédito formal por parte 
de los agricultores es que ellos tienen estos de­
rechos y que están registrados en el llamado Li­
bro Rojo de registro de derechos de uso de la 
tierra. Sin embargo, debido a la expansión infor­
mal de la agricultura, parte de la tierra agrícola 
permanece sin registro formal como se observa 
en las estadísticas oficiales del gobierno y un es­
tudio conjunto del Banco Estatal y DFID. Las ins­
tituciones financieras son capaces de hacer 
excepciones y conceder préstamos hasta por 20 
millones VND (c. US$1,275) sin esta garantía. La 
ayuda gubernamental a los bancos para estos 
préstamos hace este riesgo posible. VBARD tam­
bién presta contra existencias de café e incluso 
algunas veces contra producción al 70% de su 
valor de mercado.

m115-



Se puede argumentar que las tasas máximas para devolver. Durante el año de cosecha 2001- 
cargadas por VBARD no reflejan suficientemente 02, el precio en finca al cual los bancos comen- 
las condiciones reales del crédito en el sector zaron a observar un fuerte incremento en las 
cafetero. Esto ha servido para excluir el desarro- moras fue aproximadamente de US$470 por to­
llo de las más pequeñas instituciones privadas nelada. En 2002-03 un fuerte incremento en las 
de crédito, restringiendo por lo tanto potencial- moras fue registrado cuando los precios cayeron 
mente el acceso de los productores a mercados por debajo de US$500. 
privados de crédito.

Los productores que tienen contratos de arren- (VBSP) presta sin ánimo de lucro, a aquellos que 
damiento de tierra de las SOEs parecen ser los caen fuera de la elegibilidad para relaciones ban- 
más opcionados para recibir crédito, dados su carias normales, usualmente porque son dema- 
acuerdos contractuales con el Estado y los claros siado pequeños; el VBSP puede ser visto como 
derechos de uso de la tierra bajo aquellos acuer- una institución de micro financiación de gran 
dos. Una muestra en dos fincas estatales demos- escala. Fue establecida para créditos subsidiados 
tró que cerca del 50%-70% de sus productores separado de los bancos comerciales propiedad 
pide prestado dinero para sus necesidades de del Estado sobre la base del Banco de Vietnam 
producción. Algunas distorsiones del mercado de para los Pobres20 y está asegurado por el gobier- 
crédito a favor de las SOEs permanecen. De acuer- no. Las contribuciones obligatorias del 2% de los 
do con un reporte del Banco Mundial (Banco depósitos de los bancos comerciales propiedad 
Mundial 2002), el préstamo al sector de las SOEs del Estado sirven como si: vuerree primaria de fi- 
representa entre el 50%-60% de todo el présta- nanciación. 
mo. De hecho, los préstamos no cumplidos pa­
recen ser particularmente problemáticos para las a los productores más pequeños y no a los co- 
SOEs cafeteras. Sin embargo, alguna evidencia merciantes u otros intermediarios. Antes del 
sugiere que el crédito a las SOEs no está crecien- período de bajos precios, la mayoría de los culti- 
do debido a préstamos congelados por pagar. vadores de café eran considerados como dema-

En algunos casos, han sido alcanzados acuer- siado bien posicionados financieramente para ser 
dos tripartitos en donde los bancos proporcio- incluidos en su grupo objetivo de préstamo, pero 
nan préstamos para insumos a los productores, esto cambió a medida que los precios cayeron, 
pero pagan estos directamente a los proveedo- El banco experimentó cada vez más moras du­
res de insumos quienes entonces proporcionan rante este período y quedó desprotegido cuan- 
el producto a los agricultores. En estos acuer- do el gobierno introdujo una moratoria de deuda 
dos, el riesgo de no pago es más pequeño pero para ayudar a los productores. Este aún está re­
íos costos de transacción son considerablemen- estructurando aquellos préstamos que fueron

congelados (los préstamos de VBSP fueron con-
En la principal región productora de café se gelados solamente hasta diciembre de 2003, a 

estima que existen casi USS170 millones en prés- diferencia de otros que fueron congelados hasta 
tamos abiertos a los productores con cerca del julio de 2004).
25% de incumplimiento. Para prevenir la expan­
sión del no pago y mantener algún dinero circu- vos clientes se efectuó a través de grupos de 
lando en la economía rural, el gobierno autorizó autoayuda que realizan los préstamos. Los clien- 
que los préstamos a los cafeteros fueran conge- tes potenciales son típicamente identificados a 
lados desde el 31 de julio de 2001 hasta el 31 de través de contactos locales en las comunidades 
julio de 2004, a menos que tengan otros medios tales como la Unión de Mujeres o el Comité de

El Banco de Vietnam para la Política Social

En el sector cafetero, VBSP presta solamente

te más altos.

Gran parte del préstamo inicial que va a nue-

sa 20. Siguiendo al colapso de las Cooperativas de Crédito Tradicionales, el gobierno estableció una red de Fondos de Crédito de Ciudadanos que son
préstamos de pequeñapequeñas uniones de crédito propiedad de los productores que trabajan a nivel comunal y proporcionan miembros 

escala usualmente menos de US$1,000.
con



Ciudadanos. El conocimiento y las preocupacio­
nes sociales juegan un papel clave en la determi­
nación de la elegibilidad . Los directivos del banco 
afirman que examinan muchos clientes poten­
ciales (por ejemplo los desempleados, aquellos 
con un historial de uso de drogas), debido a tal 
conocimiento.

El crédito informal también está disponible, 
particularmente a nivel micro (menos de unos 
pocos cientos de dólares). Este viene típicamen­
te de redes familiares, fondos de crédito rotativo 
y prestamistas privados. Dicho crédito es parti­
cularmente importante para las minorías étnicas 
y los pobres. Los productores entrevistados des­
criben que las instituciones financieras tienen 
dificultades prestando a las minorías étnicas y 
los más pequeños productores.21 En algunas áreas 
existen Uniones de Productores emergentes que 
tienen acceso a préstamos de pequeña escala a 
tasas muy razonables (actualmente 6% por año). 
Infortunadamente ninguna fue identificada en el 
sector cafetero.

La financiación del comercio está cada vez 
menos disponible dentro de la cadena de oferta 
de comerciantes de café, comerciantes de insumos 
agrícolas o almacenistas que tradicionalmente han 
anticipado efectivo a los cultivadores en pago por 
su café en tiempo de cosecha. Una tasa crecien­
te de mora sobre estos acuerdos informales, es­
pecialmente mientras los precios cayeron, ha 
dejado a muchos de estos intermediarios en di­
ficultades financieras. Esto puede haber tenido 
también el efecto de permitir a los productores 
más ricos más flexibilidad en la determinación 
de a quién y cuándo vender su café.

Aunque el nuevo crédito formal está actual­
mente muy restringido para los productores de 
Robusta, los cultivadores pueden todavía pedir 
dinero prestado a los bancos bajo ciertas condi­
ciones.

responsables por los préstamos incumplidos al 
sector estatal mientras que pueden ser penaliza­
dos por prestar a una firma privada que no cum­
ple. Hay dinero disponible, en términos 
razonables, para el programa de crecimiento de 
café Arábica bajo los términos del préstamo de 
AFD. La financiación también está disponible para 
planes de diversificación pero solamente si el(los) 
nuevo(s) producto(s) en consideración es parte 
del plan maestro del Comité de Ciudadanos y el 
prestatario tiene un sólido plan de negocios y un 
comprador comprometido. En algunos casos exis­
ten también algunos subsidios disponibles para 
VBARD del Ministerio de Finanzas que lo ayudan 
a prestar para este propósito.

Las tasas exactas de préstamo son difíciles 
de averiguar debido a que las sucursales del banco 
obtienen fondos de diferentes fuentes y cada una 
tiene diferentes limitaciones de préstamo y cos­
tos de capital que son traspasados a los presta­
tarios con algunos costos del servicio.

Para café, los términos del préstamo son di­
feridos a un año con tres pagos. El primer des­
embolso ocurre típicamente en enero o febrero, 
por casi el 40% del préstamo para cubrir los cos­
tos de riego. El segundo desembolso, también 
por casi el 40%, ocurre en abril o mayo y cubre 
los costos de fertilización. El desembolso final, 
20% usualmente entre octubre y diciembre, cu­
bre costos laborales para la cosecha. El reembol­
so usualmente se espera después de las primeras 
ventas en enero.

Los préstamos de largo plazo están disponi­
bles hasta por 15 años para gastos de capital 
como plataformas de secado o equipo de riego. 
Los productores con derechos de uso de la tierra 
comprobados pueden usualmente asegurar prés­
tamos por menos de US$700 sin garantía. Los 
asuntos de política aún permanecen sobre las for­
mas de garantía aceptables. Aunque los présta­
mos son otorgados muchas veces contra 
existencias, ha habido un pequeño desarrollo de 
financiación de recibo en almacén debido a las 
restricciones legales en el uso bienes primarios 
como garantía.

El nuevo crédito puede estar disponible para 
productores comprobados con altos sistemas de 
producción en áreas que son aprobadas por el 
gobierno. Los bancos tienen un incentivo perverso 
a prestar a las SOEs debido a que ellas no son

21. Las restricciones en la habilidad de las RFI's para cambiar las tasas de interés, parece haberlas llevado a adoptar un enfoque de mayor aversión al 
riesgo de préstamo el cual restringe el acceso al crédito de los más pequeños prestatarios.



go de precio en su «superávit» de producción que 
en la superior a lo que habían contratado para 
ello. A nivel de finca, la aversión al riesgo ocurre 
cada vez más, a medida que los productores res­
ponden a la incertidumbre en los precios de los 
bienes primarios. Esto hace difícil para los pro­
ductores asignar los recursos eficientemente, li­
mita su acceso al crédito para insumos que 
aumenten la productividad y los lleva a adoptar 
bajo rendimiento y tecnologías de producción de 
bajo riesgo, disminuyendo posiblemente por eso 
sus ingresos promedio.

Las condiciones climáticas variables hacen que 
la producción sea incierta y aunque esto puede 
ser resuelto en parte por técnicas tales como rie­
go, el impacto de las condiciones extremas del 
clima es inevitable. Las cif' s sugieren que algu­
nas áreas experimentaron ia ’arga caída de la 
productividad como resuh o deI fenómeno de 
El Niño en 1997/98, aúna1, *• es: v fue compensa­
do con más árboles nuev en producción. Las 
condiciones del norte puedan ser diferentes de 
otras áreas productoras. Algunas de las zonas de 
Arábica del norte han sufrido de heladas, mien­
tras la sequía puede ser un problema en las Altas 
Tierras Centrales. El Niño y La Niña afectaron a 
Vietnam, con El Niño causando sequías en las 
Altas Tierras Centrales.

Los riesgos climáticos están ¡nterrelacionados 
con otros dos riesgos: calidad y pestes o enfer­
medades. Las lluvias excesivas o la humedad, por 
ejemplo, pueden afectar la calidad induciendo a 
enfermedades producidas por hongos, fermen­
tación en cerezas de café recién cosechadas o 
moho en café almacenado. Esto puede ser parti­
cularmente grave en las partes centrales del país. 
En las áreas de Robusta existe evidencia del gus­
anillo del café (Planococcus lilacinus) que lleva a 
pérdidas, menor tamaño en malla y reducida 
calidad del café. Algunos productores en Dak Lak 
han reportado reducciones bastante significati­
vas en los rendimientos y altos costos de control 
que han puesto en duda la viabilidad económica 
de sus fincas.

4. RIESGOS, MANEJO DEL RIESGO 
Y DIVERSIFICACIÓN

Dentro de Vietnam, la cadena de comercio - desde 
el productor hasta el tostador - muestra una va­
riedad de riesgos. Las formas en las cuales estos 
riesgos se manifiestan y se manejan son bastan­
te diferentes entre las empresas propiedad del 
Estado o de la Provincia y el sector privado.

Riesgos del productor
Los principales riesgos que afrontan los produc­
tores de café son los de producción y de precio. 
Encuestas recientes a productores de café reali­
zadas por el Grupo de Manejo del Riesgo de 
Commodities del Banco Mundial (CRMG),22 mues­
tran que los riesgos de precio y rendimiento son 
las dos mayores preocupaciones de los produc­
tores. En el caso de Vietnam estos dos riesgos y 
otros descritos abajo están interrelacionados con 
el patrón de uso de insumos, particularmente en 
las áreas productoras más marginales. Los mo­
delos de producción vietnamita son típicamente 
dependientes del alto uso de insumos y son pro­
movidos por investigadores, servicios especiales 
e incluso instituciones de crédito. Las altas tasas 
de utilización de fertilizantes pueden suavizar las 
fluctuaciones del rendimiento y reducir la sensi­
bilidad de la producción a variaciones naturales 
del clima. Mientras esto puede ser muy rentable, 
ellos también elevan el riesgo del productor de 
no recibir adecuadas ganancias por las inversio­
nes sustanciales en insumos.

Los contratos de productores en fincas pro­
piedad del Estado no muestran exposición de 
precio sobre los volúmenes contratados para la 
SOE. Aunque ellos tienen algunos riesgos de ren­
dimiento, estos son apagados debido a que los 
déficit son típicamente producidos en años si­
guientes. En la medida que el uso pleno de 
insumos puede contribuir en algo a reducir la 
volatilidad del rendimiento, existe un componente 
de manejo del riesgo aquí. Estos contratos de 
productores tienen la misma exposición al ríes-

33 22. Las encuestas pueden ser encontradas en los reportes de CRMG sobre república Dominicana, India y Nicaragua. Estos reportes que contienen las 
encuestas pueden ser encontrados en v/ww.itf-commrisk.org-



La roya se ha presentado también durante 
períodos de lluvias - particularmente en las áreas 
de Arábica. Mientras se espera que esto desapa­
rezca en largos períodos de clima seco, la carga 
del control incrementa los costos de producción. 
Hasta la fecha no ha habido reporte de broca del 
café en Vietnam.

más altos que a precios futuros (forward) acor­
dados previamente y que fueron contratados 
cuando los precios estaban más bajos. Hay muy 
pocos medios efectivos de recurso legal en tales 
casos. El riesgo de incumplimiento crece para los 
pequeños comerciantes en Vietnam a causa de 
la tendencia de dar a los productores anticipos 
basados en precios de mercado corrientes, entre 
5 y 7 días antes de la entrega del café, con el fin 
de ayudar a pagar los costos de recolección. Si 
los precios crecen entre el acuerdo de compra y 
la transacción misma, el productor puede ven­
der por efectivo a otro comerciante.

Riesgos para las empresas propiedad del 
Estado. Las SOEs soportan el riesgo de propor­
cionar ciertos niveles de insumos y otros apoyos 
tales como tecnología y servicios de extensión a 
cambio de un nivel predeterminado de produc­
ción. Durante el reciente período de bajos pre­
cios, muchas SO1/.? experimentaron costos más 
altos que su inc ;os de la venta de granos de 
café. El gob nc ' a instruido a los bancos para 
sostener las >ur',.> de esas SOEs proporcionan­
do efectivar ni. .in subsidio a sus pérdidas de 
operación y emc viendo algunos de los incenti­
vos para ellos para usar políticas activas de ma­
nejo del riesgo. En el pasado su almacenamiento 
y comercio había estado también algo desconec­
tado de las consecuencias financieras del mane­
jo inadecuado del riesgo.

Manejo del riesgo. Los enfoques para el ma­
nejo de los riegos de precios pueden ser muchos, 
pero generalmente podrían incluir:

• Diversificación en la finca para incluir otros 
productos o esfuerzos para diferenciar su café 
(por ejemplo, especiales o productos certifi­
cados).

• Diversificación fuera de la finca a empresas 
no agrícolas u ofrecimiento de fuerza de tra­
bajo rural.

Riesgos para los pequeños comerciantes . 
Los comerciantes tienen riesgos de incumplimien­
to de los productores y riesgos de precio en sus 
mercados. Como en cualquier parte de la cade­
na de comercio, el riesgo de incumplimiento es 
una función del riesgo de precio porque su ocu­
rrencia aumenta a medida que los precios cre­
cen. Los comerciantes tienen inconvenientes con 
los riesgos de precio durante el período entre la 
fase de compra/recolección y la venta a grandes 
intermediarios o exportadores. Ellos pueden 
manejar en parte este riesgo haciendo toda su 
contratación comprando y vendiendo simultá­
neamente. Ellos experimentarán algún riesgo 
de precio residual mientras estos son igualados 
imperfectamente.

El riesgo de incumplimiento puede ser un serio 
problema a lo largo de la cadena comercial, par­
ticularmente en tiempos de aumento de precios 
cuando para los vendedores es preferible ven­
der en el mercado al contado (spot) a precios

• Desarrollo de contratos de largo plazo con 
compradores.

• Mecanismos formales de manejo del riesgo 
tales como mercados de Opciones y Futuros.

• Reducción de la exposición de precio limitan­
do insumos externos costosos (por ejemplo, 
orgánico o evitando crédito).

• Inventarios financiados para extender los pe­
ríodos de ventas y permitir mayor flexibilidad.

Algunas veces los riesgos son intercambia­
bles. Por ejemplo, el riego y el uso de insumos 
pueden reducir la volatilidad del rendimiento pero 
pueden dejar al productor más expuesto al ries­
go de precio debido a sus costos más altos. Otras
técnicas tales como contratos de largo plazo ...
pueden simplemente estar cerradas para peque- KBS gil

ños productores ya que en ausencia de informa-



mitas están siendo consideradas con base en el 
caso por caso. Muy pocos comerciantes domés­
ticos de café tienen permiso para participar en 
estos mercados debido a que la estructura de 
regulación financiera no permite actualmente el 
uso de derivados o dar las divisas oportunas ne­
cesarias para implementar semejante estrategia. 
Recientemente, se ha aprobado el uso de instru­
mentos de cobertura de riesgo para materias 
primas de bienes primarios y para riesgos financie­
ros tales como cambio de divisas. Esto clara­
mente indica que existen varias instituciones 
financieras internacionales dispuestas a partici­
par en el manejo del riesgo en Vietnam.

El gobierno ha apoyado consistentemente 
partes del sector cafetero cuando los precios han 
sido bajos, con una variedad de medidas finan­
cieras. Estas medidas introducen riesgos mora­
les dentro del sistema aislando a ¡os manejadores 
de las consecuencias de los riesgos del negocio y 
probablemente excluyendo partes del sector pri­
vado de las soluciones basadas en seguros.

Aseguramiento y manejo del riesgo son con­
ceptos relativamente nuevos en Vietnam y algu­
nas de las SOEs han comenzado a ofrecer otros 
tipos de seguros, tales como el de salud y el de 
automóvil.

Sin embargo, tanto las SOEs como los pro­
ductores tienen poco entendimiento de la forma 
como trabajan los instrumentos de manejo del 
riesgo y cómo integrarlos dentro de sus prácti­
cas de negocios. Esta falta de conciencia y en­
tendimiento técnico también afecta otras partes 
de las cadenas de comercio doméstico.

Actualmente existen instituciones no finan­
cieras en las áreas productoras de café capaces 
de proporcionar acceso a los productores a ins­
trumentos de manejo del riesgo. Este es un pro­
blema que también ocurre en la mayoría de otros 
países. Parte del problema radica en los altos 
costos de transacción que pueden afrontarse tra­
tando con grandes cantidades de pequeños clien­
tes. La solución alternativa para los productores 
podría ser combinar su demanda por tales

ción acerca del productor y su registro de crédi­
to, los compradores son incapaces de distinguir 
entre aquellos productores que cumplirán con las 
ventas futuras en caso de un aumento de precio, 
y aquellos que pueden incumplir. Trabajando, las 
oficinas de crédito pueden ayudar a reducir es­
tos riesgos, pero son difíciles de aplicar en el am­
biente de crédito a menudo informal de muchas 
áreas rurales.

Tanto las prácticas de manejo del riesgo for­
males como las informales son utilizadas en Viet­
nam, pero los instrumentos formales de riesgo, 
tales como futuros y opciones, son utilizados casi 
exclusivamente por los comerciantes internacio­
nales.23 Algún uso del manejo del riesgo está en 
evidencia por parte de los comerciantes priva­
dos que trabajan en las áreas cafeteras, pero este 
uso se hace principalmente a través de los con­
tratos de precio, donde el manejo del riesgo es 
efectuado por compradores internacionales.

Las técnicas informales de manejo del riesgo 
se han desarrollado a medida que los producto­
res se han visto forzados, por la severidad de la 
caída de precios, a encontrar otras soluciones. 
En particular, ha habido algún abandono del mo­
nocultivo y los productores han comenzado a 
plantar cultivos de pan-coger entre los árboles 
de café. La diversificación como una técnica de 
manejo del riesgo es discutida en la siguiente sec­
ción.

Restricciones en el uso de instrumentos de 
manejo del riesgo. Un sinnúmero de factores 
limitan el acceso de compañías locales y produc­
tores a tales instrumentos. Estos incluyen políti­
ca y regulaciones, falta de conocimiento o 
conciencia de los instrumentos y costos de tran­
sacción.

La posición de regulación actual de Vietnam 
sobre el uso del manejo del riesgo es mejor des­
crita como ad hoc debido a que el Banco Estatal 
de Vietnam no tiene reglas predefinidas. En cam­
bio, las aplicaciones del uso de instrumentos de 
manejo del riesgo por las corporaciones vietna-

31 =. Los mercados de futuros y opciones proporcionan a los comerciantes unos medios para fijar el precio para su producto (usando mercados de 
futuros) o para garantizar un precio mínimo de ventas (o máximo de compras) para sus productos pagando una prima por un contrato de opciones.



instrumentos dentro de un gran bloque y situar­
los en el mercado. Esto puede efectuarse a tra­
vés de cooperativas, comerciantes o instituciones 
financieras y el éxito de cada uno dependerá del 
nivel de apoyo que estos puedan tener disponi­
ble para los productores. En Vietnam, la natura­
leza de la cadena comercial hace esto muy difícil 
debido a que, con excepción de las Fincas Pro­
piedad del Estado, existen muy pocas organiza­
ciones que tengan semejantes relaciones directas 
de trabajo con grupos de productores.

Agricultores de Vietnam. Desde luego, muchos 
agricultores eligen de manera autónoma diversi­
ficar sin ayuda directa del gobierno.

La diversificación tiene costos y, en cada dis­
trito, VBARD es consultado para dar acceso a cré­
dito preferencial a los productores que desean 
los planes que son orquestados por el Comité de 
Ciudadanos. Este crédito es firmado algunas ve­
ces parcialmente por el Comité. Actualmente, el 
préstamo bancario para reemplazar café con otros 
cultivos está también restringido a aquellos con 
certificados formales de uso de la tierra (Libro 
Rojo) o para cultivos aprobados por el Plan Maes­
tro del Comité de Ciudadanos. Algunos Comités 
de Ciudadanos han reducido o eliminado impues­
tos a la tierra en sus áreas durante los períodos 
de transición iniciales. Los costos de remover ár­
boles de café, aproximadamente 2,000 dong 
(US$0.15) cada uno, deben ser pagados por el 
productor antes de que los nuevos cultivos sean 
plantados.

Mientras esta diversificación planificada puede 
ser de una considerable ayuda para los produc­
tores, tiene sus propias dificultades. Algunos re­
portan que la razón fundamental de estos planes 
no siempre es clara y que ellos son muchas veces 
conducidos por la oferta, tal como para la pro­
ducción de azúcar y lácteos. En otros casos, los 
resultados pueden ser más orientados por la cri­
sis en lugar de ser conducidos por la planifica­
ción de largo plazo.

El nivel del análisis económico de las conse­
cuencias de las decisiones que han sido tomadas 
es poco claro, desde la perspectiva de cultivos 
individuales y desde la forma como los cultivos 
son combinados. El Comité de Ciudadanos en 
algunas regiones también prefiere mantener ni­
veles más altos de autonomía de los planificado- 
res centrales y tomar sus propias decisiones. Han 
reportado también diferencias entre las provin­
cias en el grado en el cual ellos quieren imponer 
un plan o dar mayor autonomía a los produc­
tores.

Diversificación como manejo del riesgo 

La diversificar: ón ? vista por los productores como 
una forma de red.-cir su dependencia del café y 
el riesgo de ingreso asociado. Existen muchas 
señales anee:ót¡o:s del incremento de la aver­
sión al riesg:; entre partes de la cadena comer­
cial del café luego de experiencias en el período 
de bajos precios.

La diversificación fuera del café representa 
un reconocimiento de que el café fue plantado 
en áreas que son inadecuadas debido al clima o 
las condiciones del suelo o por causa de la falta 
de infraestructura adecuada.

A nivel macroeconómico, el gobierno quiere 
diversificar no solamente sus tipos de produc­
ción para incluir más Arábica, sino también quiere 
diversificar sus exportaciones a través de varias 
iniciativas de valor agregado como café líquido 
enlatado y más café soluble y explorar la diversi­
ficación en nichos de mercado como orgánico, 
amigable con el ambiente o cafés especiales para 
una pequeña porción de sus productores.

El proceso oficial de diversificación de culti­
vo involucra una estructura de toma de decisio­
nes que incluye al MARD y Los Comités de 
Ciudadanos y se supone que incorpora financia­
ción de bancos y servicios técnicos. Esto incluye 
planes de producción que son elaborados para 
cada provincia por el Comité de Ciudadanos jun­
to con el MARD y NIAPP que proporcionan eva­
luación técnica de condiciones climáticas y de 
suelo. Estos planes son entonces difundidos por 
el Comité de Ciudadanos en cada distrito a tra­
vés de la extensión de trabajadores y la Unión de

Opciones de Diversificación. Un número li- 
mitado de productores ha sembrado cafés Arábica E-M! j|ll 
de más alto valor, particularmente donde las



Otras opciones populares de diversificacióncondiciones micro climáticas y del suelo son apro-
tales como acuicultura y ganado de leche requie- 

Más comúnmente, ellos plantan otros culti- ren capital y considerable experiencia. Con 
vos en su tierra. Donde los árboles son jóvenes, acuicultura comercial, las posibilidades pueden 
o los viejos árboles se han zoqueado, comúnmente estar cerca de la saturación, mientras los lácteos 
se emplean cultivos intercalados. En otros casos, están consiguiendo un gran empuje del gobier- 
especialmente donde la productividad del café no tanto a nivel provincial como nacional. Esta 
es baja, algunos productores diversifican com- producción podría sustituir probablemente las 
pletamente a otros cultivos. Una SOE ha elegido grandes cantidades de leche en polvo que son 
arrancar de raíz el 10% de su tierra o 200 hectá- actualmente importadas. Sin embargo, existen

reportes de proyectos pobremente planificados

piadas.

reas y sembrarlas con maíz.
Entre las principales opciones de diversifica- tales como ordeñar vacas en el clima menos ideal 

ción de largo plazo, el Comité de Ciudadanos de del delta de Mekong y preocupaciones acerca del 
Dak Lak ha promovido el caucho, los anacardos potencial para la sobreproducción total dado que
y la pimienta en las Altas Tierras Centrales. La los mercados de lácteos frescos son todavía limi- 
pimienta ha resultado interesante para aquellos tados. 
que buscan simplemente reducir su dependen­
cia del café en lugar de reemplazarlo, debido a elegir los cultivos más aprc id s. Ellos tradicio- 
que las condiciones del suelo y de precipitación nalmente han mirado hac> i c.vantación oficial 
para pimienta, son consideradas por NIAPP como pero no pueden contar m: o oiás tiempo con 
similares a las del café. Los anacardos y el cau- la orientación de agentes c ext isión u oficinas 
cho son vistos como alternativas indiscutidas para gubernamentales. Mucho.: sor empresarios y

buscan otras fuentes de información pero otros 
Los anacardos, en particular, pueden sercul- encuentran sus nuevas economías de mercado 

tivados en suelos de más pobre calidad y sin ríe- difíciles de enfrentar, 
go, haciéndolos especialmente apropiados como 
un cultivo de reemplazo para aquellos que han 
sembrado café en áreas marginales.

En algunos casos, se han buscado soluciones de problemas surgen con el procesamiento y 
de corto plazo y los Comités de Ciudadanos han comercialización post cosecha. Primero, con la 
favorecido los cultivos de alimentos tales como expansión del café, la producción de algunos 
yuca y maíz e incluso algodón. Estas son solucio- cultivos se expande más rápido que la habilidad 
nes particularmente muy bien acogidas, predi- para procesarlos. En el caso de los anacardos, 
lectas para aquellos que eligen zoquear totalmente por ejemplo, existen reportes de pobre calidad 
los árboles más viejos puesto que estos cultivos para la exportación. Segundo, con excepción 
actúan como un ingreso sustituto para el perío- de los cultivos promovidos por el Comité de 
do de tres años antes que los árboles de café se Ciudadanos, existe poca información disponible

para los productores acerca de la disponibilidad 
En algunas áreas, el cacao también está siendo de una cadena de procesamiento o comercia- 

considerado, aunque las mejores áreas para ca- lización. Adicionalmente, no parece ser un proceso 
cao no son necesariamente las mismas de las áreas de información a través del cual los productores 
marginales de café. La provincia de Dak Lak ha interesados en un cultivo, puedan coordinar con 
destinado 10,000 hectáreas para la producción otros productores obtener producción a un nivel 
de cacao. Algunos desarrollos del cacao en Viet- de masa crítica al cual pueda surgir una cadena 
nam están siendo apoyados y financiados por el de procesamiento o economías de escala en la 
Instituto Americano de Investigación de Cacao.

Para los productores pu le no ser claro cómo

el café.

Diversificación: Asuntos de procesamiento 
y comercialización post-cosecha. Dos conjuntos

vuelvan productivos otra vez.

m
comercialización.



gastos per cápita rurales reales en consumo se 
incrementaron en 47% entre 1993 y 2002 y la 
tasa de hogares pobres (a lo ancho de la nación), 
cayó de 58% en 1993 a 29% en 2002. Las tasas 
de pobreza rural cayeron de 66% a 36% en el 
mismo período. (GSO, 2000; Banco Mundial y 
otros, 2003; GSO, 2004) Estas tasas de pobreza 
están basadas en líneas de pobreza calculadas 
con un conjunto constante de necesidades bási­
cas alimenticias y no alimenticias definidas por 
el GSO y el Banco Mundial. El valor promedio de 
esta «canasta de bienes» en 2002 fue VND 
1,916,000 persona/año o VND 5,300 (US$0.30) 
persona/día. Después de más de una década de 
fuerte crecimiento rural y reducción de las tasas 
de pobreza, las recientes caídas de precio en va­
rios mercados de bienes agrícolas, han puesto 
presión sobre los ingresos rurales vietnamitas, 
particularmente en áreas donde el monocultivo 
es común.

De acuerdo con el censo agrícola 2001 (GSO, 
2003b) existen 561,000 hogares produciendo café 
en Vietnam. Las cifras de la Encuesta de Calidad 
de Vida de los Hogares en Vietnam 2002 (VHLSS), 
muestran que cerca del 46% de estos producto­
res de café son pobres, definidos como teniendo 
niveles de gasto per cápita por debajo de la línea 
de pobreza mencionada arriba. Casi una cuarta 
parte son extremadamente pobres y viven por 
debajo de la línea de pobreza de alimentos bási­
cos de VND 3,790 (US$0.24) persona/día. El 30% 
de todos los productores de café en Vietnam 
pertenecen a una minoría étnica y representan 
más de la mitad de los cafeteros pobres de la 
nación. Cerca de las tres cuartas partes de los 
cafeteros de minorías étnicas son pobres. La pro­
ducción de café es parte del sustento de muchas 
personas pobres y muchos han sufrido agudos 
reveses en los últimos años.

En 2002, el café fue cultivado por el 3.4% de 
los hogares vietnamitas pero el cultivo tiende a 
ser algo más común entre los grupos más po­
bres de la población que entre los de mejor posi­
ción. De acuerdo con las cifras de la VHLSS (2002), 

del 5% de la quinta parte más pobre de la

5. LOS ASPECTOS SOCIALES Y 
AMBIENTALES DEL CAFÉ

Aspectos sociales de la producción 
de café
Las SOEs en Vietnam usualmente ofrecen pro­
gramas productivos y sociales, que incluyen ser­
vicios de atención en salud y educación. Pero la 
reducción del ingreso del café en los últimos años 
ha forzado a las SOEs cafeteras a hacer recortes 
en estos servicios y a transferir la responsabili­
dad a las autoridades gubernamentales.

La migración CMbernamental planificada de 
gran escala hacia áreas productoras de café de 
la década de .s cf rentas, continuó más allá del 
comienzo de‘ erí * o Doi Moi. Este afectó parti­
cularmente :a cantidad de minorías étnicas, 
muchas de le cur es habitan las más altas lati­
tudes hacia las fronteras de Vietnam con 
Camboya, Laos y China. La migración étnica es­
pontánea dentro de la región de las Altas Tierras 
Centrales, fundamentalmente del oriente y el norte 
lejano pronto excedió los planes y era ya bastan­
te sustancial para 1991. En muchos casos, tanto 
los productores privados como las emergentes 
empresas propiedad del Estado tomaron el con­
trol de las tierras comunales de las minorías 
étnicas. Muchos de estos nuevos productores si­
guieron el liderazgo de los primeros emigrantes 
y se dirigieron al café. Las disputas por la tierra 
que surgieron de estos cambios, incluso llevaron 
a alguna tensión entre las minorías étnicas y los 
vietnamitas étnicos en algunas áreas producto­
ras de café. Además, los programas del gobier­
no «para detener completamente los estilos de 
vida nómadas y la agricultura asociada a este estilo 
de vida para el final de la década»24 y los inten­
tos por «instalar» todas las tribus nómadas con­
tinúan siendo ¡mplementados por la Comisión 
para las Minorías Étnicas. Hasta 2003, el Minis­
terio de Agricultura y Desarrollo Rural llevó a cabo 
este mandato.

Durante la década de los noventa, las condi­
ciones socioeconómicas de muchos agricultores 
en Vietnam mejoraron significativamente. Los cerca

24. En marzo de 2003 en: htto://www.aaroviet.oov.vn/en/default.asfl

http://www.aaroviet.oov
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población rural está involucrado en el cultivo del 
café en comparación al casi 2% del quintil más 
rico.

La producción de café en Vietnam está am­
pliamente concentrada en las cuatro provincias 
- Dak Lak, Gia Lai, Kun Tum y Lam Dong - que 
juntas forman las Altas Tierras Centrales. De acuer­
do con el Censo Agrícola 2001 (GSO 2003b), el 
79% de todos los productores de café viven en 
las Altas Tierras Centrales.

La reciente evaluación de la pobreza en Viet­
nam conducida por el Banco Mundial y otros 
donantes y ONGs, mostró que esta región es una 
de las regiones más pobres de Vietnam. Solamente 
la región Noreste es más pobre. Los resultados 
mostraron que la pobreza en las Altas Tierras 
Centrales, usando la definición de GSO mencio­
nada arriba, descendió bastante rápido a media­
dos de los noventa, pasando de 70% en 1993 a 
52% en 1998. Sin embargo, casi no hubo mejo­
ras en los cuatro años que siguieron. En esos 
mismos cuatro años, en otro sitio en Vietnam, el 
porcentaje de personas viviendo en la pobreza 
se fue reduciendo de un promedio de 37% en 
1998 a 29% en 2002. En 2002, más de la mitad

1' 1998 2002

Pobreta General

Vietnam Total 
Altas Tierras 
Centrales

53.: 37.4 28.9

51.870 0 52.4

Pobrez e Alimentos

10.924.:. 15.0Vietnam Total 
Altas Tierras 
Centrales 29.532 31.5

Brecha 'e Pobreza

6.9Vietnam Total 
Altas Tierras 
Centrales

18.5 9.5

16.726.3 19.1

Nota: Las brechas de pobreza rebajan la distancia promedio entre los 
gastos de los pobres y la linea de jobreza como porcentaje de éste 
último. Fuente: GSO (2003a).

i

breza y este porcentaje no ha cambiado actual­
mente desde 1998. Otros indicadores sociales 
también son una fuente de preocupación. Las 
tasas de matrícula a todos los niveles de educa­
ción están por debajo del promedio para las áreas 
rurales a lo ancho de la nación. En 2002, las ta­
sas de matrícula en la escuela primaria fueron de 
89% para Vietnam rural como un todo, de 86% 
en las Altas Tierras Centrales y solamente de 74% 
para sus minorías étnicas. Para escuelas secun­
darias, estas cifras muestran incluso mayor dis­
paridad, con tasas de matrícula del 70% para todo 
Vietnam rural, 61% para las Altas Tierras Centra­
les y solamente 36% para las minorías étnicas 
que viven allí.

Los indicadores de nutrición infantil y salud 
reproductiva también se quedan atrás de los pro­
medios nacionales. El cuadro 5.2 muestra que el 
40% de las mujeres en las Altas Tierras Centrales 
dan a luz en sus casas con asistencia no califica­
da. Aunque esto no es reportado en la tabla, 
desagregando los resultados por etnias, se en­
cuentra que las tres cuartas partes de las muje­
res de minorías étnicas en la Costa Central y las 
Altas Tierras Centrales dan a luz a sus hijos en

de la población en la región de las Altas Tierras 
Centrales estaba todavía viviendo en la pobreza 
y es casi el doble la proporción de Vietnam como 
un todo. El 30% tiene gastos por debajo de la 
línea de pobreza de alimentos, la cual es casi tres 
veces más grande que para todo Vietnam (ver 
cuadro 5.1). La pobreza también es profunda: 
en promedio, los gastos de los pobres estuvie­
ron casi 17% por debajo de la línea de pobreza, 
que es más del doble de la cifra para la nación 
como un todo (Banco Mundial y otros, 2003). 
Las Altas Tierras Centrales incluyen una cantidad 
de zonas de alta pobreza pero también incluye 
comunas con niveles de pobreza mucho más 
bajos.

La pobreza tiene una fuerte dimensión étnica 
en esta región y representa casi una quinta parte 
de la población de las minorías étnicas de Viet­
nam. Cuatro quintas partes de todas las perso- 
ñas de minorías étnicas en las Altas Tierras 
Centrales -las cuales incluyen grupos tales 
el Gia Rai, E-de, M'nong y Ba-na- viven en la po-

como



sus casas sin ayuda médica, comparado con el 
solamente 17% a escala nacional. Estas cifras pro­
porcionan un buen ejemplo de los niveles gene­
rales de aislamiento de los servicios públicos y la 
posible marginación cultural que mucha gente 
muestra en las Altas Tierras Centrales.

Las discusiones de la Evaluación de Pobreza 
Participativa (PPA) en Dak Lak, las cuales fueron 
conducidas por ActionAid y la ADB (2004) como 
parte de la Evaluación de Pobreza en Vietnam 
2003 apoyada por donantes, ONGs y el gobier­
no, confirmó la reciente falta de progreso en la 
reducción de la pobreza y proporcionó una nue­
va percepción dentro de algunas de las causas 
subyacentes.

Muchos participantes pobres mencionaron 
que los niveles de pobreza han permanecido cons­
tantes en los pasados cinco años o han empeo­
rado. Todos los informantes rurales coinciden en 
que la desigualdad dentro de sus áreas rurales 
se ha incrementado en los últimos cinco años. 
Esto es de hecho confirmado por las cifras de la 
VHLSS 2002. Con un coeficiente de Gini de 0.36, 
las Altas Tierras Centrales son la más desigual de 
las ocho regiones de Vietnam, después del Su­
reste (GSO, 2003a).

Mientras reconocen los beneficios obtenidos 
de la infraestructura mejorada tales como vías, 
escuelas y electricidad, los participantes mencio­
naron que las razones más importantes por las 
que ellos son incapaces de salir de la pobreza 
están relacionadas con la falta de activos. Estas 
incluyen la falta de tierra cultivable garantizada, 
la falta de acceso a capital y también niveles más 
bajos de educación y salud. Los aldeanos de mi­
norías étnicas también relacionan la desigualdad 
con la pobre gobernabilidad en sus áreas, tal como 
falta de transparencia en los presupuestos co­
munales del Estado y falta de oportunidad para 
participar en la planificación y la toma de deci­
siones a nivel comunal administrativo o en es­
cuelas locales (ActionAid/ADB, 2003).

Características sociales de los cafeteros en 
las Altas Tierras Centrales. Cerca del 45% de 
todos los hogares rurales en las Altas Tierras Cen­
trales están involucrados en el cultivo del café. 
La proporción de hogares involucrados en el cul­
tivo del café es algo más alta para los quintiles 
de gasto más ricos comparados con los quintiles 
más pobres, pero es todavía bastante común entre 
los más pobres, con el 38% de ellos cultivando al

©eaífc® gogJ taítesásKD© ¿fe estofe stofefl (Jora Ose Mtoe uferaie ©axtostfee ©s
1998Urbano Rural TotalNiñasNiñosEtnia

Proporción de niños menores de 5 años que son wasted (bajo peso para la edad)

35.625.728.426.3 14.8Todos los grupos

Minorías Étnicas Costa Central y 
Altas Tierras Centrales

25.1

46.7 45.333.845.145.5

I
Proporción que ha dado a luz en casa sin asistencia de trabajadores de la salud calificados

1997TotalUrbanoRuralRegión

2316.63.0Vietnam Total 20.2

3640.3Altas Tierras Centrales

Fuente: La cifras para 2002 son de la Encuesta Nacional de Salud de Vietnam (resultados preliminares), las cifras para 1998 son de la 
Encuesta de Calidad de Vida en Vietnam 1998; las cifras para 1997 son del Comité Nacional para la Planificación de la Población y la 
Familia (1999). EQ
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:población rural está involucrado en el cultivo del 

café en comparación al casi 2% del quintil más 
rico.

-La producción de café en Vietnam está am­
pliamente concentrada en las cuatro provincias 
- Dak Lak, Gia Lai, Kun Tum y Lam Dong - que 
juntas forman las Altas Tierras Centrales. De acuer­
do con el Censo Agrícola 2001 (GSO 2003b), el 
79% de todos los productores de café viven en 
las Altas Tierras Centrales.

lÉ&j:-------

1 - s 1998 2002

Pobreza General
Vietnam Total 
Altas Tierras 
Centrales

58.1 37.4 28.9

70 0 52.4 51.8

Pobre de Alimentos
La reciente evaluación de la pobreza en Viet­

nam conducida por el Banco Mundial y otros 
donantes y ONGs, mostró que esta región es una 
de las regiones más pobres de Vietnam. Solamente 
la región Noreste es más pobre. Los resultados 
mostraron que la pobreza en las Altas Tierras 
Centrales, usando la definición de GSO mencio­
nada arriba, descendió bastante rápido a media­
dos de los noventa, pasando de 70% en 1993 a 
52% en 1998. Sin embargo, casi no hubo mejo­
ras en los cuatro años que siguieron. En esos 
mismos cuatro años, en otro sitio en Vietnam, el 
porcentaje de personas viviendo en la pobreza 
se fue reduciendo de un promedio de 37% en 
1998 a 29% en 2002. En 2002, más de la mitad 
de la población en la región de las Altas Tierras 
Centrales estaba todavía viviendo en la pobreza 
y es casi el doble la proporción de Vietnam como 
un todo. El 30% tiene gastos por debajo de la 
línea de pobreza de alimentos, la cual es casi tres 
veces más grande que para todo Vietnam (ver 
cuadro 5.1). La pobreza también es profunda: 
en promedio, los gastos de los pobres estuvie­
ron casi 17% por debajo de la línea de pobreza, 
que es más del doble de la cifra para la nación 
como un todo (Banco Mundial y otros, 2003). 
Las Altas Tierras Centrales incluyen una cantidad 
de zonas de alta pobreza pero también incluye 
comunas con niveles de pobreza mucho más 
bajos.

Vietnam Total 
Altas Tierras 
Centrales

24.:'/ 15.0 10.9

3;. o 31.5 29.5
I:

Bree;'a de Pobreza

Vietnam Total 
Altas Térras 
Centrales

6.918.6 9.5

16.726.3 19.1

Nota. Las brechas de pobreza ajan la distancia promedio entre los 
gastos de los pobres y la lineí o o pobreza como porcentaje de éste 
último. Fuente: GSO (2003a).

breza y este porcentaje no ha cambiado actual­
mente desde 1998. Otros indicadores sociales 
también son una fuente de preocupación. Las 
tasas de matrícula a todos los niveles de educa­
ción están por debajo del promedio para las áreas 
rurales a lo ancho de la nación. En 2002, las ta­
sas de matrícula en la escuela primaria fueron de 
89% para Vietnam rural como un todo, de 86% 
en las Altas Tierras Centrales y solamente de 74% 
para sus minorías étnicas. Para escuelas secun­
darias, estas cifras muestran incluso mayor dis­
paridad, con tasas de matrícula del 70% para todo 
Vietnam rural, 61% para las Altas Tierras Centra­
les y solamente 36% para las minorías étnicas 
que viven allí.

Los indicadores de nutrición infantil y salud 
reproductiva también se quedan atrás de los pro­
medios nacionales. El cuadro 5.2 muestra que el 
40% de las mujeres en las Altas Tierras Centrales 
dan a luz en sus casas con asistencia no califica­
da. Aunque esto no es reportado en la tabla, 
desagregando los resultados por etnias, se en­
cuentra que las tres cuartas partes de las muje­
res de minorías étnicas en la Costa Central y las 
Altas Tierras Centrales dan a luz a sus hijos en

La pobreza tiene una fuerte dimensión étnica 
en esta región y representa casi una quinta parte 
de la población de las minorías étnicas de Viet­
nam. Cuatro quintas partes de todas las perso- 

m ñas de minorías étnicas en las Altas Tierras 
Centrales -las cuales incluyen grupos tales 
el Gia Rai, E-de, M'nong y Ba-na- viven en la po-

como



sus casas sin ayuda médica, comparado con el 
solamente 17% a escala nacional. Estas cifras pro­
porcionan un buen ejemplo de los niveles gene­
rales de aislamiento de los servicios públicos y la 
posible marginación cultural que mucha gente 
muestra en las Altas Tierras Centrales.

Las discusiones de la Evaluación de Pobreza 
Participativa (PPA) en Dak Lak, las cuales fueron 
conducidas por ActionAid y la ADB (2004) como 
parte de la Evaluación de Pobreza en Vietnam 
2003 apoyada por donantes, ONGs y el gobier­
no, confirmó la reciente falta de progreso en la 
reducción de la pobreza y proporcionó una nue­
va percepción dentro de algunas de las causas 
subyacentes.

Muchos participantes pobres mencionaron 
que los niveles de pobreza han permanecido cons­
tantes en los pasados cinco años o han empeo­
rado. Todos los informantes rurales coinciden en 
que la desigualdad dentro de sus áreas rurales 
se ha incrementado en los últimos cinco años. 
Esto es de hecho confirmado por las cifras de la 
VHLSS 2002. Con un coeficiente de Gini de 0.36, 
las Altas Tierras Centrales son la más desigual de 
las ocho regiones de Vietnam, después del Su­
reste (GSO, 2003a).

Mientras reconocen los beneficios obtenidos 
de la infraestructura mejorada tales como vías, 
escuelas y electricidad, los participantes mencio­
naron que las razones más importantes por las 
que ellos son incapaces de salir de la pobreza 
están relacionadas con la falta de activos. Estas 
incluyen la falta de tierra cultivable garantizada, 
la falta de acceso a capital y también niveles más 
bajos de educación y salud. Los aldeanos de mi­
norías étnicas también relacionan la desigualdad 
con la pobre gobernabilidad en sus áreas, tal como 
falta de transparencia en los presupuestos co­
munales del Estado y falta de oportunidad para 
participar en la planificación y la toma de deci­
siones a nivel comunal administrativo o en es­
cuelas locales (ActionAid/ADB, 2003).

Características sociales de los cafeteros en 
las Altas Tierras Centrales. Cerca del 45% de 
todos los hogares rurales en las Altas Tierras Cen­
trales están involucrados en el cultivo del café. 
La proporción de hogares involucrados en el cul­
tivo del café es algo más alta para los quintiles 
de gasto más ricos comparados con los quintiles 
más pobres, pero es todavía bastante común entre 
los más pobres, con el 38% de ellos cultivando al

o Omátenásoee ¿fe estofe ssfefe) {-xao© Ose pfee Tüteowse ptasífeífee 01 I
Total 1998Urbano RuralNiñasNiñosEtnia

| Proporción de niños menores de 5 años que son wasted (bajo peso para la edad)

35.628.4 25.726.3 14.8Todos los grupos

Minorías Étnicas Costa Central y 
Altas Tierras Centrales

25.1

45 346.745.1 33.845.5

!
Proporción que ha dado a luz en casa sin asistencia de trabajadores de la salud calificados

1997TotalUrbanoRuralRegión

16.6 233.0Vietnam Total 20.2

40.3 36Altas Tierras Centrales

Fuente: La cifras para 2002 son de la Encuesta Nacional de Salud de Vietnam (resultados preliminares); las cifras para 1998 son de la 
Encuesta de Calidad de Vida en Vietnam 1998; las cifras para 1997 son del Comité Nacional para la Planificación de la Población y la 
Familia (1999).
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menos algún café (ver Tabla 6.3). Esto difiere del 
panorama nacional presentado en la Tabla 6.1, 
la cual muestra que la producción de café es un 
poco más común entre los pobres que entre los 
ricos.

doble de este número. Las discusiones conduci­
das con las comunidades pobres como parte de 
un estudio sobre café en la provincia de Dak Lak 
por ICARD y Oxfam GB/HK (2002), revelaron que 
muchos de los hogares más pobres de minorías 
étnicas, incluso si ellos cultivan café, a menudo 
tienen tierra de una calidad por debajo del pro­
medio y no pueden costear los insumos necesa­
rios (fertilizante, pumps agua) para alcanzar alta 
productividad. Por eso, debido a la -algunas ve­
ces-, baja productividad de su tierra cafetera y 
debido a que tienen áreas más pequeñas para el 
cultivo del café, los pobres tienden a depender 
algo menos del café para su sustento que los de 
mejor posición. El ingreso neto de las ventas de 
café, como proporción de los gastos totales del 
hogar, varía entre el 68% para aquellos en el quintil 
más bajo y el 93% de los gastos totales del 
hogar para el segundo quintil más pobre y 
similarmente altos números para el quintil de los 
vecinos más ricos (ver cuadro 5.3).

En las cuatro provincias de las Altas Tierras 
Centrales, las fincas cafeteras tienden a ser pe­
queñas con más de dos tercios de área de pro­
ducción de café menores a una hectárea (ver 
cuadro 5.4). Menos del 3% son mayores a tres 
hectáreas.

De todos los cafeteros en las Altas Tierras 
Centrales, el 54% son pobres y el 29% pasan 
hambre (extremadamente pobres). Las minorías 
étnicas forman casi el 34% de todos los cafete­
ros en las Altas Tierras Centrales, pero ellos for­
man la mitad de todos los cafeteros pobres y dos 
terceras partes de los cafeteros en extrema po­
breza.

El café es cultivado en tierra cultivable per­
manente, de la cual los pobres tienen mucho 
menos que los de mejor posición. En promedio, 
la quinta parte más pobre (quintil) tiene casi 0.4 
hectáreas de tierra cultivable permanente, com­
paradas con casi 1.3 hectáreas para los vecinos 
más ricos y cerca de una hectárea para el quintil 
más rico (ver cuadro 5.3).

El número de árboles plantados es también 
más bajo para los pobres, de acuerdo con las ci­
fras de la VHLSSS 2002. Los productores de café 
en el quintil más pobre de la población tienen, 
en promedio, cerca de 6,250 árboles. Aquellos 
en el segundo quintil más rico tienen más del
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Categoría Hogar Más Pobres Más Ricos TodosPobres Medio Ricos

Propiedad promedio de tierra de cultivo 
permanente (ha/hogar)*

Hogares sembrando café (%)

# de árboles promedio por hogar (para 
hogares sembrando café)

Ingreso neto del café (% gasto total en 
consumo del hogar para todos los hogares 
rurales)

0.670.42 0.72 0.990.79 1.3

4538 4948 49 62

87096253 9186 94038884 13286

4333 4351 46 70

Ingreso neto del café (% gasto total en 
consumo del hogar para hogares sembrando 
café)

7968 93 6873 97

* Excluyendo el 4% de los hogares rurales sin tierra 
Fuente- Basado en la VHLSS 2002 GSO (2003a)
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< 0.2 ha 0.2-0.5 ha 0.5-1 ha 1-2 ha 2-3 ha 3+ ha

Altas Tierras 
Centrales Total

Kon Tum

10.6 26.1 30.9 24.1 5.7 2.7

26.1 25.7 21.8 18.9 4.8 2.7

Dak Lak 8.6 25.1 32.2 25.4 6.0 2.7

Gia Lai 14.4 28.8 27.8 21.7 4.9 2.5

Lam Dong 9.7 26.6 31.5 23.5 5.8 3.1

Fuente: Censo Agrícola de 2001 (GSO, 2003b).)

Sin embargo, para entender una tipología del 
productor de café, es importante hacer una dis­
tinción entre áreas de cultivo de café favorables 
y áreas menos favorables, adicional a la distin­
ción de hogares pobres y de mejor posición. Las 
áreas de cultivo de café favorables han presen­
ciado un gran número de hogares especializán­
dose en la producción de café en años pasados, 
con una porción sustancial de su ingreso que 
proviene del café. El estudio de ICARD/Oxfam 
(2002) muestra que la proporción de hogares 
especializados en café parece ser más grande para 
el grupo medio y rico (con 65%-83% de su in­
greso total viniendo del café) comparado con los 
grupos pobres y muy pobres (45%-71%) (ver 
cuadro 5.5). El último rango es compatible con 
la cifra de 68% encontrada en la primera cifra de 
arriba (ver cuadro 5.3). En áreas de cultivo favo­
rables, los grupos más pobres en particular pa­

recen cultivar poco más aparte de café. En tér­
minos de dependencia del ingreso total de este 
único cultivo, los de mejor posición parecen te­
ner una mayor tolerancia por tales riesgos, mien­
tras los más pobres pueden depender más en 
ingreso de su trabajo en otras fincas.

En los distritos menos favorables de cultivo 
de café, los agricultores tienden a tener relativa­
mente más fuentes de ingreso no cafeteras tales 
como arroz paddy, maíz, fríjol, algodón y gana­
dería creciente. La mayoría de los productores 
pobres en estos distritos no cultivan mucho café 
o cultivan solamente pequeñas áreas (menos de 
0.5 hectáreas) y aplican bajos niveles de insumos. 
Así, ellos tienden a no sufrir mucho con los co­
lapsos en la fijación de precios del café. Muchos 
de estos estaban ya marginados en una etapa 
anterior del desarrollo principal en las Altas Tie­
rras Centrales.

L ](Ssxaft® &©c t%xifc©fe) cM) psáitítet? dte ©X' 0? pjeefircfo éb ®sfc Oefi?
Área Menos Favorable para el Cultivo 

de Café

Otra tierra (ha) Ingreso del cafó Área cafetera Otra tierra (ha) 
(% del ingreso típica (ha) 

total)

Área Favorable para el Cultivo de Café

Ranking
Relativo Área cafetera 

típica (ha)
Ingreso del café 
(% del ingreso 

total)

0.7 0.6-1.0Sep-31Rico-medio rico 0.41.8-1.965-83

0.413-18 0.2-0.40.1-0.4Pobre-muy pobre 1.2-1.745-71

r^H
Fuentes: ICARD/Oxfam GB&HK (2002)



muchos hogares pobres de minorías étnicas a 
vender su tierra a inmigrantes ricos y mudarse 
para comenzar nuevas fincas insertadas en las 
colinas cubiertas de bosque. Estas eran, usual­
mente, áreas menos favorables con pendientes 
empinadas, baja fertilidad y sin riego.

No es sorpresivo que estos rápidos cambios 
en la propiedad de la tierra, que a menudo tu­
vieron lugar en un ambiente de regulaciones de 
uso de la tierra tradicionales que se enfatizaron 
en los acuerdos de tenencia de la comunidad, 
hayan suscitado muchas protestas por la forma 
en que se transfirieren los derechos de uso de la 
tierra, cuando la perteneciente a las minorías 
étnicas se tomó para permitir el establecimiento 
de los nuevos agricultores y compañías de plan­
tación.

En Dak Lak casi todos los hogares producto­
res de café venden su producto a intermediarios 
privados locales. El acceso a información de mer­
cado, aunque ampliamente disponible en las áreas 
de cultivo favorables, es reservado por los co­
merciantes en las áreas más pobres y remotas. 
Los productores en estas áreas parecen recibir 
una proporción relativamente más pequeña del 
precio de exportación. Solamente el 10%-15% 
de los hogares cafeteros producen café bajo un 
contrato con fincas estatales o empresas propie­
dad del Estado tales como Vinacafe.

Ganadores y perdedores de la expansión 
de la producción de café. La economía de las 
Altas Tierras Centrales creció rápidamente en los 
noventa, en gran parte gracias a las reformas eco­
nómicas y la rápida expansión de la producción 
de cultivos para vender, notablemente café. Los 
altos precios del café estimularon a los agricul­
tores locales a expandir la producción de café y 
reclamar nueva tierra. Este período atrajo tam­
bién grandes cantidades de inmigrantes, inclu­
yendo minorías étnicas de otras partes del país y 
la población de Dak Lak se incrementó de 35,000 
personas en 1975 a más de dos millones en 2003. 
Estos pobladores se instalaron para comprar pe­
dazos de tierra, talar árboles y establecer nuevas 
fincas cafeteras. Durante las discusiones de PPA 
en 2002, los aldeanos locales mencionaron a 
menudo que debido a la inadecuada repartición 
de la tierra, el desarrollo del sector cafetero cau­
só una grave deforestación y degradación del 
recurso natural, afectando negativamente a aque­
llos que dependen en su mayoría de estos recur­
sos: los pobres (ActionAid y la ADB, 2004).

Los habitantes pobres y los indígenas del área 
han sido, en muchos casos, incapaces de benefi­
ciarse del rápido desarrollo del sector cafetero 
puesto que usualmente carecen de los activos 
productivos. Ellos a menudo tienen tierra de 
menor y más pobre calidad y no tienen ni la in­
formación técnica ni la capacidad financiera para 
comprometerse con las necesidades de inversión. 
De hecho, los altos precios de la tierra que resul­
taron del boom cafetero fueron un incentivo para

La PPA de Dak Lak indica que ha habido mu­
chos conflictos por tierra entre los grupos indí­
genas y los inmigrantes más recientes, y entre 
los inmigrantes y las empresas de silvicultura 
(ActionAid y ADB, 2004). Los derechos de uso de 
la tierra de comunidades de minorías étnicas 
nunca fueron claramente formalizados, debido 
en parte a la diferencia en el concepto de pro­
piedad entre el gobierno y algunas de las mino­
rías. El gobierno no reconoció el uso habitual de 
la tierra que recalcaba la propiedad de la comuni­
dad; esto ha cambiado con la nueva ley de 
tierras.

Los productores en zonas de cultivo de café 
favorables tienen las áreas de producción de café 
más grandes, con el mayor grado de especializa- 
ción en café y la mayoría son dependientes del 
café para su ingreso. Por eso, la mayoría se be­
nefició del boom cafetero. Pero han visto caer 
sus ingresos abruptamente luego del colapso en 
el precio del café en 2001 y 2002. Esto es en 
áreas que han presenciado la más seria reduc­
ción en el ingreso y la caída en el bienestar. Mien­
tras los productores pobres y los de mejor posición 
han sufrido, los pobres parecen haber encontra­
do mayor dificultad para hacer frente a esta si­
tuación, debido a que tienen pocos ahorros y 
activos para echar mano de ellos (ver recuadro 
5.1).
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Recuadro 5.1. Los hogares pobres que dependen del café 
para la mayor parte de su sustento sufren más

El señor N, de 45 años de edad, es la cabeza de uno de los hogares más pobres en el 
pueblo Ea Sut, distrito de Cu Mgar, Provincia de Dak Lak. Su familia tiene 7 niños que 
han dejado la escuela. Tiene una hectárea de café. Anteriormente, cuando los pre­
cios del café eran altos, su familia tenía un reproductor de cassettes, suficiente arroz 
para la cernida y suficiente dinero para comprar fertilizantes y agua para sus plantas 
de café. Pero ahora su familia tiene que comer yuca (aunque tres veces, ha recibido 
ayuda de.' gobierno en arroz, cada vez de 5kg/persona). Nunca ha pedido dinero 
prestado y no conoce nada acerca de los préstamos. No tiene intención de talar sus 
plantas de café, carece de dinero para comprar fertilizantes (es demasiado pobre, 
por tanto los agentes no le permiten comprarlos a crédito). Junto con su esposa y sus 
dos hijos mayores, debe ahora trabajar como empleado.

Si los precios del café continúan cayendo en los próximos años, el Señor N no 
podría ser capaz de cultivar más café, por tanto no tendrá el dinero para regar o 
fertilizar sus árboles de café. Este año, intenta cultivar duriones y papa dulce junto 
con café. Quiere pedir dinero prestado sin pagar intereses durante tres años con el 
fin de tener dinero para cuidar de su café. Adicionalmente quiere recibir asistencia 
técnica.

Fuente: ICARD/Oxfam GB/HK 2002

pasar a través de los malos tiempos o pueden 
cubrir la deuda bancaria con más facilidad (ver 
recuadro 5.2).

Muchos miembros de los hogares de produc­
tores de café pobres han vuelto a trabajar como 
empleados en otros cafetales. Pero luego de la 
crisis del café, la demanda de trabajadores en 
las fincas cafeteras se ha reducido. Como conse­
cuencia de esto, la gente ha visto sus salarios 
reducidos de VND 20,000/día a VND 15,000/día.

Esencialmente, la producción de café parece 
funcionar menos bien entre los pobres que entre 
los de mejor posición. Este problema está rela­
cionado también con las dificultades que tienen 
los pobres para interactuar en los mercados en 
general, a causa de su pobre conocimiento del 
lenguaje vietnamita, sus bajos niveles de educa­
ción y su aislamiento físico, lo que lleva a una 
profunda falta de información y entendimiento - i 
de cómo tratar con los mercados. Las relaciones

Los hogares pobres que dependen del café 
en una gran proporción de su ingreso, no pue­
den sobrevivir a estos choques de precios sin su­
frir graves consecuencias incluyendo tener que 
vender su tierra y/o su ganado. En algunas áreas, 
más del 60% de los productores están ahora muy 
endeudados. Y estos productores pobres acusan 
inseguridad alimentaria creciente. Cuando los pre­
cios del café eran altos, muchos de ellos se mo­
vieron fuera de su propia producción para 
enfocarse en el cultivo de café y comprar su ali­
mento y satisfacer otras necesidades con los 
ingresos obtenidos del café. Con el colapso re­
pentino en los precios del café, muchos produc­
tores pobres que se especializaron en café, son 
ahora incapaces de comprar alimentos suficien­
tes. Con el tiempo, esto puede llevar a serias de­
ficiencias de proteínas en los miembros de los 
hogares productores. En contraste, aquellos que 
están en mejor posición tienen suficiente para
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Recuadro 5.2. Los de mejor posición con fuentes de ingreso 
diversificadas no se ven muy afectados por los bajos precios del café

El señor P es la cabeza de un hogar rico en el pueblo Buon Nieng 2, distrito de 
Buon Don, Provincia de Dak Lak. Tiene cuatro niños, tres de los cuales están si­
guiendo sus estudios. Posee 0.2 hectáreas de jardín; 1.2 hectáreas de campos de 
café; 0.3 hectáreas de otros campos para cultivar algodón, fríjoles verdes y maíz; 
y 0.1 hectáreas de arroz. También cría dos vacas y un cerdo.

En 2001, el ganó VND 3 millones del maíz y los fríjoles. Desde 2001, ha culti­
vado algodón en 0.3 hectáreas y cosecha desde julio hasta noviembre. Firmó un 
contrato con una compañía algodonera (la cabeza del pueblo mantiene el con­
trato). Por cada kilogramo de semilla plantada, recibe de la compañía dos bultos 
de fertilizante y una botella de fungicida. En 2001, cosechó 7 quintales de algo­
dón y recibió VND 1.7 millones.

Su familia no ha zoqueado sus árboles de café, pero ha reducido su inversión 
en ellos. En este difícil período, el no contrata trabajadores y todo el trabajo lo 
hace él mismo. Dice, «los más bajos precios del café no afectan mucho mi ingreso 
familiar.»

Fuente: ICARD/Oxfam 2002

do con el precio del café, a medida que el em­
pleo y los ingresos aumentan y decrecen con el 
precio del grano.

El gobierno ha considerado transferir algu­
nas tierras de las SOEs y algunos bosques a los 
hogares locales, pero no ha desarrollado una 
solución para prevenir que esto se convertiría en 
un problema cíclico en donde, por ejemplo, la 
tierra es revendida pronto, especialmente, a 
medida que los precios crecen. Las solucio­
nes simples, tales como bloquear la transferen­
cia de los derechos podría significar que estos 
no puedan ser usados como garantía.

Existen alternativas modestas para tales pro­
ductores, como se observó en el capítulo de cré­
dito, pero con excepción del Banco de Vietnam 
para la Política Social, las opciones están casi 
exclusivamente en la forma de micro crédito. Tanto 
las Uniones de Mujeres como las Uniones de 
Jóvenes, han sido considerados para ayuda fi­
nanciera de pequeña escala, aunque estas han

comerciales no son balanceadas con los comer­
ciantes y los compradores controlan la mayoría 
de la información de mercado. Los impactos de 
estas condiciones son exacerbados en un merca­
do extremadamente volátil tal como el del café.

Por varios años, el gobierno ha expedido Cer­
tificados de Derechos de Uso de la Tierra (LURCs), 
localmente referidos a Libros Rojos, para hoga­
res en áreas de tierras altas. Con la nueva Ley de 
Tierras de 2003, estos certificados pueden usar­
se también para vender o transferir la tierra, como 
garantía para hipoteca o crédito y darlos como 
herencia. Incluso aquellos arrendamientos de las 
SOEs pueden, en alguna medida, transmitir es­
tos derechos.

Acceso desigual a la Tierra, café e implica­
ciones para la Pobreza. El desarrollo de un pa­
trón de acceso desigual a tierra de cultivo 
permanente en las áreas cafeteras, da lugar a una 
preocupación por un ciclo de pobreza relaciona-
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sido demasiado críticas, especialmente en áreas 
rurales fuertemente dependientes de un único 
cultivo.

considerablemente. En muchos casos, en lugar 
de reemplazar la tierra agrícola existente, se des­
pejaron bosques para nuevas plantaciones de café. 
Esta invasión repetida de la frontera agrícola es 
parte de un dramático incremento global de 38% 
en el área de tierra cultivada entre 1990 y 2000. 
El alcance del despeje de tierra da lugar a pro­
blemas ambientales y preocupaciones acerca de 
la sostenibilidad. La información recolectada du­
rante la PPA en Dak Lak indica que un millón de 
hectáreas de bosque han sido convertidas a otros 
usos (principalmente café) desde 1975. En la pro­
vincia Dac Lac, todavía se está despejando bos­
que, incluso en áreas propensas a la erosión y, 
de acuerdo con fuentes locales, parece haber un 
muy pequeño manejo gubernamental de esta si­
tuación. Se ha emprendido un proyecto conjun­
to MARD/Danida para analizar esto, pero hasta 
ahora no ha sido realizada una investigación sus­
tancial.

Como se observó en el capítulo sobre Ries­
go, para muchos productores, la diversificación 
es una forma racional de reducir el riesgo y me­
jorar el ingreso total. Esto es, sin embargo, difí­
cil para la mayoría de productores sin financiación 
adecuada para resistir el improductivo período 
de transición y los costos de reemplazo. Para los 
productores ya organizados o asociados de 
alguna manera, la curva de aprendizaje podría 
reducirse y ciertos costos comunes, tales como 
para comercialización, podrían también ser re­
ducidos. La diversificación al interior de la finca, 
a más de uno o dos cultivos, podría también te­
ner consecuencias ambientales potencialmente 
positivas.

El café y el ambiente
La planta de café es naturalmente una moradora 
del bosque, próspera bajo el toldo de árboles más 
grandes. Debido a su compatibilidad con el am­
biente natural, es reconocida a menudo como 
una de las formas de agricultura más amigables 
ambientalmente. Sin embargo, esto es mucho 
menos cierto en las variedades de Robusta que 
se generan para rendimientos abundantes por 
crecer bajo exposición completa al sol y regíme­
nes intensos de fertilización.
La producción de Vietnam está orientada casi ex­
clusivamente (95%) hacia estas variedades de 
Robusta. Su cultivo favorece el monocultivo de 
alta densidad y es similar a otras formas de agri­
cultura moderna convencional y comparte sus 
asuntos ambientales intrínsecos. Temas tales como 
destrucción de bosques, erosión del suelo, con­
taminación de fuentes por fertilizantes y agota­
miento de profundas reservas de agua, son ya 
una preocupación para la sostenibilidad rural en 
algunas de las principales áreas de producción 
de Vietnam. Hoy, el 64% de la tierra agrícola se 
riega y la agricultura explica casi el 90% del uso 
de agua en Vietnam. Dada la esperada expan­
sión de tierras cultivadas, se espera que la de­
manda de la agricultura por agua aumente

Son cada vez más los casos, en que las cere­
zas de café se procesan con un método de la­
vado, con tendencia a depositar cantidades 
considerables de tóxicos en la superficie del agua.
El efecto ambiental de malgastar agua del pro­
cesamiento húmedo en un ambiente minifundista 
es normalmente moderado debido a que las des­
cargas de desechos son bajas y se propagan en 
áreas muy grandes. Por ejemplo, asumiendo una 
producción de 30 toneladas de cereza/año/pro­
ductor (15 toneladas x 2 hectáreas x 10 metros 
cúbicos de agua/tonelada cereza) ¡guala 300 
metros cúbicos de agua desperdiciada por año.
Con 50% del cultivo total procesado en el mes 
pico, la descarga es 150 metros cúbicos, los cua­
les pueden ser almacenados en una laguna de 
75 metros cuadrados (2 metros de profundidad) 
por un mes para reducir significativamente los 
niveles de contaminantes. Sin embargo, pocos 
productores hacen esto y hay incentivos relativa­
mente pequeños para reducir el uso de agua o la 
descarga de agua desperdiciada directamente en 
los ríos y otros canales.

La situación es mucho más grave en una 
central de beneficio donde, en períodos pico, 
se procesan 100 toneladas de cereza. La mayo- EML ^ 
ría de los procesadores -con pocas excepciones



dad. Un impacto más serio, potencialmente le­
jano, está en los reservorios de agua subterrá­
nea.

notables- no usan métodos de tratamiento del 
agua ecológicamente buenos. Esto podría requerir 
propiedad de cuencas muy grandes que son cos­
tosas de construir y mantener. La mayoría tienen 
inadecuados sistemas de tratamiento de aguas 
de desecho. Las fábricas se establecieron y alre­
dedor de las plantaciones de café tienen un ma­
yor incentivo para reducir el consumo de agua y 
la contaminación debido a que sus impactos 
ambientales son indudablemente más sentidos 
localmente.

La única solución práctica para la mayoría 
de plantas procesadoras es reducir su consumo 
de agua por tonelada de cereza y por ende la 
necesidad de invertir en facilidades de tratamien­
to. El reciclaje de agua es importante también. 
Otro enfoque prometedor es acelerar la descom­
posición biológica de los residuos de café con el 
fin de reducir el tiempo de espera y también las 
necesidades de infraestructura. Con el uso de 
biogás de baja tecnología para acelerar la des­
composición biológica, algunos innovadores son 
capaces de mantener estanques de almacenamien­
to tóxico relativamente pequeños.

A pesar que mucho del Arábica está más cer­
cano a un semilavado, el uso de agua es extraor­
dinariamente alto (ver cuadro 5.6).

Hay aparentemente un pequeño intento por 
equilibrar las necesidades de los grupos en dife­
rentes puntos a lo largo de los canales de agua. 
Como el agua se apropia río arriba, está menos 
disponible río abajo con notoria baja en su cali-

En la temporada seca, esto se convierte rápi­
damente en un problema, a medida que las can­
tidades de agua aumentan y por consiguiente 
requieren pozos más profundos.

La misión de febrero de 2004 encontró ejem­
plos de pozos que eran productivos dos años antes 
pero que están bastante secos ahora. Aunque la 
pérdida de tales bienes públicos es muy costosa, 
el gobierno ha fallado para fomentar la equidad 
o mecanismos de mercado para valorar este re­
curso. Su mala gestión desemboca en mayores 
costos de riego para algunos productores y la 
pérdida potencial del sustento podría empeo­
rar la situación.

Aunque el uso de pesticidas en Vietnam se 
ha incrementado en cerca de 200% en la última 
década y contribuye a la contaminación del agua 
(Reporte de Desarrollo en Vietnam 2002), en café 
se los usa relativamente poco. El café, sin em­
bargo, usa cantidades considerables de fertilizan­
tes químicos sintéticos. El uso total de fertilizantes 
químicos creció más del doble durante los no­
venta, mientras el café creció exponencialmente.

Mientras existen algunos productores que 
buscan enfoques de producción ecológicamente 
amigables -incluyendo una asociación apoyada 
por un tostador europeo y GTZ- hay muy pocos 
esfuerzos para certificar estos tipos de cultivo y 
métodos de procesamiento. El interés reciente 
del tostador ha inducido alguna certificación de 
gran escala. Al menos un productor en Lam Dong 
está certificado como orgánico y exporta unos 
pocos contenedores anualmente a Japón, con una 
prima considerable. Existen, por lo demás, muy 
pocos cafés certificados independientemente por 
métodos de producción orgánico, comercio jus­
to o ecológicamente amigable.

Agua usada para procesar café semi-lavado vs. otro café 
lavado en Vietnam (Metros cúbicos por tonelada sin tratar)

Kenya (completamente lavado)

Colombia (varia de ambientalmente amigable a 
convencional)

Papua Nueva Guinea (completamente lavado) 

Vietnam (semi-lavado)

04-Jun

01-Jun
6. PRINCIPALES RECOMENDACIONES 

Y CONCLUSIONES
Para tomar ventaja del potencial significativo del 
café en el aumento del bienestar rural y la mejo­
ra de las exportaciones, Vietnam debe evaluar

04-Ago

01-Abr

**32.
Fuente. Von Enden 2003
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de manera real sus ventajas y desventajas com­
parativas a la luz de la reducida intervención del tituciones financieras y el gobierno, así como para 
gobierno y su creciente integración en el contex- la mayoría de los otros países productores de café, 
to comercial mundial. Su competitividad futura 
dependerá de un entendimiento de estas nuevas otros incentivos para estimular la producción 
dinámicas comerciales y de la propia prepara- pueden no haber tenido en cuenta adecuadamen- 
ción con instituciones de buen funcionamiento te las fuerzas del mercado para productos agrí­

colas individuales. Es mejor entendido ahora que 
Vietnam es una economía en transición y el la naturaleza de los mercados de bienes prima-

sector cafetero es representativo de las nuevas rios hace difícil para los productores determinar
direcciones y los nuevos desafíos que muestra, si un choque de precios es temporal o es eviden-
Aunque el café es uno de los bienes agrícolas cia de un cambio de paradigma más permanen-
primarios más relacionados con los mercados te (Lewin, Giovannucci y Varangis 2004). Cuando
mundiales, sus lecciones pueden aplicarse bien a los gobiernos hacen los supuestos equivocados,
otros sectores agrícolas - incluso aquellos orien- pueden desechar recursos preciosos, ayudando
tados domésticamente. Hoy en día, aunque el a partes del sector cafetero que no son competi-
sector privado tiene un rol cada vez más impor- tivas. El gobierno, por lo tanto, tiene un claro rol
tante, la fortuna del sector cafetero todavía gira para jugar en el mejoramiento del flujo y análisis
alrededor del Estado. Esta dependencia es espe- de las cifras de producción internacional y co-
cialmente notable para los productores más po- mercio, así como en la facilitación de conexiones
bres, quienes - en ausencia de una efectiva cercanas con las instituciones internacionales que

de los propios productores de Vietnam, sus ins-

Existe una preocupación de que la política y

que sean transparentes y ágiles.

estructura institucional - están en riesgo de per- están más familiarizadas con el campo, 
der sistemas de apoyo vital como las transicio­
nes estatales.

Hay evidencia de que tales lecciones de 
mercado pueden no haber sido aplicadas a otros 
productos cuya rápida expansión reciente ha re­
sultado también en una reducción de precios. 
Pimienta, anacardo, camarón y pescado están 
entre los bienes primarios de rápido crecimiento 
para los cuales este asunto ha probado ya ser

Rol del sector público 

Asuntos de Política
La motivación para incrementar la productividad costoso y desventajoso - particularmente para 
y la producción agrícolas ha tenido consecuen- los productores domésticos. A medida que el 
cías que son positivas y algunas que no lo 
son tanto. Como anota el «Government's
Comprehensive Vietnam Poverty Reduction and desarrollo de una estrategia de mediano a largo 
Growth Strategy Paper (CPRGS)», «Las reformas plazo será indispensable, 
en la agricultura y las áreas rurales ayudaron a
incrementar rápidamente el producto agrícola, por tomar dichas decisiones, el mejor rol del go- 
La producción per cápita de alimentos fue bierno podría ser facilitar la capacidad para se- 
incrementada de 303 Kg. en 1990 a 444 Kg. en mejante toma de decisiones y acción estratégica 
2000.» En el caso del café, sin embargo, el pa- entre el sector privado. Éste puede hacer esto en 
norama no ha sido necesariamente positivo, parte fomentando las asociaciones de producto- 
Mientras Vietnam puede o puede no haber de- res y de comercio. El gobierno puede también 
terminado históricamente que la experiencia de contribuir a mejorar la precisión de la informa- 
corto plazo de semejante expansión podría me­
recer la ganancia de largo plazo en participación sector para responder adecuadamente a las se- ^
en el mercado internacional, tal expansión ha im- ñales y tendencias del mercado. Esto puede ser 
puesto costos excesivos que han ido en detrimento hecho con conexiones internacionales mejoradas

gobierno se mueve hacia una mayor orientación 
de mercado, mejora su capacidad analítica y el

En lugar de asumir toda la responsabilidad

ción comercial y de mercado que es vital pata el



largo plazo, sino también para la viabilidad de 
los pequeños productores para los cuales los 
servicios son a menudo una fuente primaria de 
información. Actualmente, con pocas excepcio­
nes, existe poca formación y educación pro­
fesional en café (cultivo, procesamiento y 
comercialización).

La inversión descentralizada en educación 
profesional para café, similar al modelo de 
Brasil, podría ayudar a crear un sector más pro­
fesional y servir para mejorar su competitividad 
en general. El modelo de investigación en finca 
que ha sido bien desarrollado por Cenicafé de 
Colombia, podría servir bien a los productores 
de Vietnam.

Con el fin de mantener el ingreso del pro­
ductor y también cumplir requisitos básicos de 
calidad, hay oportunidades significativas en las 
etapas de cosecha y post cosecha. El único as­
pecto más importante de esto es una adecuada 
infraestructura de secado y muchos productores 
acusa insuficiencia en la capacidad de secado. 
Este defecto es mucho más exacerbado por el 
acceso limitado o costoso a facilidades mecá­
nicas de secado. La inversión en esta infraes­
tructura y la mejora del entendimiento de los 
productores de los procedimientos de secado 
necesarios, pueden ser una inversión relativamente 
de bajo costo con rendimientos considerables en 
términos de estándares de producción mejorados.

y más eficiente recolección de cifras internas y 
procesos de difusión. La habilidad del sector pri­
vado para responder es un determinante princi­
pal, no solamente en su competitividad, sino 
también en su habilidad para evitar crisis adap­
tando su producción y tácticas.

E

Instituciones
De acuerdo con las recomendaciones de CPRGS 
para: «asegurar acceso igual y no discriminatorio 
para todos los tipos de empresas a capital, cré­
dito, tierra, nueve tecnología e información», es 
esencial para el gobierno fomentar el desarrollo 
de nuevas instituciones -particularmente las ci­
viles- para satisfacer estas necesidades vitales.

El hecho de que muchos comerciantes y 
exportadores de café afirmen no confiar en las 
cifras relacionadas con café del gobierno e insti­
tuciones relacionadas, sosteniendo que éstan 
manipuladas políticamente, constituye una 
evidencia de brechas institucionales. Tales difi­
cultades han contribuido a alguna pérdida de cre­
dibilidad entre aquellas instituciones destinadas 
a proporcionar esta información. Por consiguiente, 
el sector privado es forzado a conducir su 
propia investigación y esto, desde luego, pone 
a los operadores más pequeños en una desven­
taja -particularmente los domésticos que no pue­
den afrontar estos costos: Aunque mejora, el 
sector privado a menudo reclama que dicha in­
formación es todavía guardada de cerca e insti­
tuciones como la GSO y Vicofa deben esforzarse 
por incrementar la franqueza, mejor difusión y 
una orientación de servicio, así como la mejora 
en su recolección de cifras y sus capacidades 
analíticas.

Históricamente, la formación técnica en la 
producción de café pasó a través del gobierno, 
los servicios de extensión y las SOEs. Ahora, con 
más productores privados, estos mecanismos de 
reparto tienen una influencia mucho más limita­
da. Mantener servicios de extensión efectivos 
-tal vez integrando un modelo público privado 
como el de Indonesia- será importante para la 
difusión de tecnología e información que es ne­
cesaria, no solamente para la competitividad de

Competitividad
Muchas, aunque no todas, las ganancias de Viet­
nam en participación en el mercado, han sido el 
resultado de ventajas frente a orígenes menos 
competitivos (por ejemplo, África y algunos 
cinos asiáticos). El aumento de la competencia 
significa que los cafés vietnamitas probablemente 
necesitarán buscar nuevos mercados y canales de 
mercado así como concursar en los existentes. 
Una confianza exclusiva en ser el proveedor de 
más bajo costo de producto al por mayor con 
poco valor agregado, deja al café del país abier­
to a ser reemplazado. La industria cafetera viet­
namita también muestra todavía obstáculos 
significativos para desarrollar una reputación

ve-
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i como proveedor de calidad consistente, envío tras
envió, con variación mínima y sin sus muy fre- excluye el desarrollo del sector privado, 
cuentes incumplimientos contractuales.

Tres factores principales: carencia de valor buena forma de asegurar un sector privado com-
agregado, consistencia y confianza, son áreas en petitivo y un mayor campo de acción para los
las cuales Brasil, su principal competidor, lo hace altos niveles de remuneración al productor. Las
ya bien. Para que sea un mercado competitivo regulaciones inadecuadas o los contratos que no
en el futuro, Vietnam debe fomentar un ambiente se ejecutan son una queja común de los comer-
propicio al desarrollo del sector privado y debe ciantes de café. Esto los lleva a desarrollar acuer­

dos institucionales informales y algunas veces 
costosos en su lugar.

Existen algunos costos así como beneficios 
inherentes a la velocidad moderada de reforma

impone costos adicionales ai sector privado oi
Minimizar los costos de transacción es una

abordar sus estándares (ver abajo).

Transición al desarrollo del sector 
privado y el rol de las SOEs y transformación de las SOEs. El peligro de la tran- 
Loa agricultores vietnamitas se han beneficiado sición prolongada es que el Estado continúa ¡ro­
dé un paisaje competitivo único en el cual pue- pidiendo el desarrollo de servicios e instituciones 
den ganar tanto como -y algunas veces incluso privadas. Mientras algunas instituciones guber- 
más que- el precio de exportación. Es probable namentales pueden ser difíciles de manejar y no 
que la extraordinaria participación actual de los ser receptivas a las necesidades de sus electores, 
productores en el precio de exportación caerá a algunas - tales como las instituciones financie- 
medida que el Estado se retira de su participa- ras - también parecen estar reduciendo, al me- 
ción e intervención activa en el mercado. Esta es nos en el corto plazo, las dificultades de la 
una fuente de preocupación bastante considera- transición que, si no está organizada apropiada- 
ble y podría ser un foco principal de considera­
ciones políticas. Mientras las SOEs son más probable que los más pobres sufran más. Por lo 
equitativas, la participación de los productores tanto, será cada vez más importante invertir en 
en el precio FOB dependerá cada vez más del ni- las instituciones y la infraestructura que ayuda­

rán a los productores a desarrollar su negocio y 
a mantener su participación necesaria del precio

mente, puede dejar un peligroso vacío donde es

vel de competencia por el café.
El desarrollo del sector privado depende en 

parte de asegurar que existe un «campo de jue- de exportación, 
go nivelado» para el sector privado y de generar 
la necesidad de decisiones de política en los res­
pectivos roles de los sectores privado y público.
A la luz de las intenciones del gobierno de man­
tener la propiedad significativa de las SOEs, esto Economic Times, el anterior viceministro del 
puede indicar que el gobierno quiere estar en el MARD, Cao Duc Phat, comentó que para mejo- 
negocio mientras, además, lo regula. Otros fac­
tores, tales como mantener la compra competi­
tiva en las áreas rurales, pueden mitigar estas 
elecciones, pero sigue siendo importante consi- inducir este cambio han tenido un éxito limitado 
derar cuidadosamente la forma de la equitization y probablemente serán difíciles. La dramática 
planificada. De acuerdo con la estrategia rural 
del Banco Mundial y el punto de vista del equipo los noventas, ocurrió como resultado de una fuerte 
consultor que contribuye a la reestructuración de respuesta a los estímulos del gobierno y la ex- 
Vinacafe, la creación de entidades de negocios pansión de las demandas de los tostadores por 
integradas incluso más fuertes puede bien dar café de bajo costo (y relativamente baja calidad), 
lugar a una incertidumbre sobre la política que Tanto el contexto doméstico como el mundial han

Estándares de calidad y consistencia
En la emisión de febrero de 2003 del Vietnam

rar su posición competitiva, Vietnam debía apar­
tarse de su concentración tradicional en cantidad
y dirigirse más hacia la calidad. Los intentos por

expansión del café en Vietnam en la década de
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Arábica). Esto requerirá además continuas in­
versiones en los negocios, tales como infraestruc­
tura y equipo de procesamiento. Y se están 
probando nuevas áreas, tales como bebidas de 
café listas para tomar, merecen mayor seguimiento 
dado el crecimiento esperado de tales produc­
tos. Explorar más prácticas de cultivo sostenible 
y certificar esto, podría ser un fuerte punto de 
diferenciación en eí futuro y podría proporcio­
nar también los beneficios ambientales necesa­
rios. En el largo plazo, mientras Vietnam mejora 
sus ofertas y agrega cada vez más valor a sus 
materias primas, puede moverse eventualmente 
dentro de alguno de ios nichos de mercado dife­
renciados. En el cercano y mediano plazo, pare­
ce sabio enfocarse en fortalecer su núcleo de 
negocios de producción de calidad básica y me­
jorar su consistencia y reputación.

cambiado. El entusiasmo del gobierno para esti­
mular tan considerable cambio, está hoy clara­
mente apagado por su mayor comprensión de 
los recursos sustanciales que esto podría reque­
rir y por el creciente entendimiento de las fuer­
zas del mercado que conducen éste bien primario 
y afectan a sus productores.

Hoy, muchas naciones productoras de café 
están enfocando su esfuerzo a mejorar la cali­
dad. Realmente, mientras la OIC y otros han man­
tenido consistentencia, la baja calidad del café 
es menos atractiva para los consumidores y fi­
nalmente perjudica a la industria entera. Para mu­
chos países que carecen de una ventaja de bajo 
precio, la calidad y otras formas de diferencia­
ción serán absolutamente decisivas para su éxito 
futuro. Mientras es claro que para la mayoría de 
países, incluyendo Vietnam, será necesario tomar 
medidas para mejorar la calidad y permanecer a 
un nivel competitivo, no es claro que competir 
en el cada vez más concursado nivel más alto del 
mercado de calidad será la ventaja de Vietnam. 
Este ha invertido fuertemente en el modelo bajo 
costo/alto volumen.

En los más industrializados y homogéneos 
procesos de bienes primarios del 90% de la in­
dustria cafetera de hoy, una vez se cumpla un 
aceptable estándar de calidad básico, la con­
sistencia y el precio son los principales conduc­
tores de la competitividad. Típicamente, los 
compradores de café establecen que la calidad 
básica traspasa sus elecciones de compra. Es di­
fícil establecer estándares de calidad que no apoye 
la industria. En el momento, los principales tos­
tadores de café indican claramente que la rela­
ción existente precio calidad les conviene y si esto 
puede ser de vista corta, como han expresado 
algunas industrias expertas, está por verse.

Mercados Domésticos. La mayoría de las 82 
millones de habitantes de Vietnam están fami­
liarizados con el café y un considerable número 
lo toma. La popularidad de los cafés, no sola­
mente en ciudades sino también en pueblos es 
un claro testimonio del considerable potencial 
del desarrollo de un mercado doméstico. Con un 
ingreso per cápita que alcanzó los US$2,350 (me­
dido en poder de paridad de compra) en 2003, 
el poder de compra es fuerte. Alemania, con el 
mismo tamaño de población, consume más de 
medio millón de toneladas cada año. Un fuerte 
mercado doméstico puede ofrecer a los produc­
tores muchos nuevos puntos de venta y también 
contribuir a proteger algo al sector de la volatilidad 
internacional. Brasil tiene una historia reciente 
bien documentada haciendo esto y es ahora el 
segundo más grande consumidos mundial. Sus 
experiencias y aquellas de Colombia y México, 
entre otras, pueden servir como útiles lecciones 
para orientar un enfoque de política cohesiva.

Valor agregado
Mercados de Exportación. Hay considerables 
posibilidades para una mayor elaboración y dis- 

— tribución de soluble de Vietnam, especialmente 
porque esto puede representar bajo costo y 
mezclas personalizadas (con su producción de

Manejando riesgos
Luego de las difíciles lecciones de la reciente cri­
sis cafetera, ha habido un incremento notable 
en la aversión al riesgo a lo largo de la cadena de



oferta entera. Estas duras lecciones han sido en 
su mayoría dolorosas para los productores más 
pobres. No obstante, en algunos casos, pueden 
haber servido para racionalizar ciertos aspectos 
del sector y alinearlos más con las realidades del 
mercado. Sin embargo, dos aspectos del futuro 
del sector no se han abordado bien: el ambiente 
y las implicaciones sociales del cambio sectorial.

La disponibilidad y fijación justa de precios 
de agua será importante, no solamente para el 
café, sino también para muchos otros cultivos 
agrícolas.

La operación de facilidades de procesamien­
to, sin incentivos adecuados y ejecución de 
reciclaje de agua y reglas de contaminación, será 
altamente problemático para todos los usuarios 
de agua si se sigue dando un incontrolado efluente 
de estas facilidades, lo que llevaría a producir un 
grande y nocivo impacto.

La sobre dependencia del café en algunas re­
giones como un monocultivo han llevado a 
predecibles, pero sin embargo graves consecuen­
cias, como resultado de la reciente caída en los

precios. Por lo tanto, la diversificación al interior 
de la finca así como fuera de ia finca debe ser 
fomentada activamente con una revalorización 
de las implicaciones del recurso natural. La prin­
cipal región productora de café se ha quedado 
atrás de otras áreas rurales en medidas genera­
les de desarrollo humano desde la crisis de pre­
cios. Esta condición es ampliada entre las minorías 
étnicas.

Ya que los puntos bajos de precios típicamente 
duran más que los picos de precios en los bienes 
primarios, y dichos ciclos son inevitables, la si­
tuación social solamente mostrará una mejora 
temporal si los esfuerzos para diversificar las op­
ciones de producción e introducir técnicas tanto 
formales como informales de manejo del riesgo 
no son una parte muy importante de los planes 
estratégicos del gobierno para estas áreas. In­
troducir técnicas financieras modernas de ma­
nejo del riesgo, servirá también para reducir la 
necesidad del gobierno de ayudar al sector y au­
mentar su habilidad para competir interna­
cionalmente.

[¡■7' 1



APÉNDICE: CRONOLOGÍA DE RECIENTES REFORMAS 
GUBERNAMENTALES RELACIONADAS CON LA 

AGRICULTURA

1998

Reducción del arancel máximo a 50% (con excepciones que se mantie­
nen para seis grupos) y reducción del número de arance.es a 15;

Liberalización de derechos comerciales de firmas domésticas permitién­
doles exportar e importar bienes directamente, sin una licencia, aunque 
se mantienen restricciones residuales para importadores

Se permite a las firmas privadas importar fertilizante;

1999

Se asignan cuotas de exportación de arroz a firmas no estatales por 
primera vez (5 firmas privadas y 4 empresas conjuntas erice los 47 prin­
cipales exportadores de arroz autorizados. Decisión 273*1999/QD-TTg, 
diciembre 24 de 1999) y se permite a firmas extranjeras comprar arroz 
directamente de los productores para propósitos de exportación;

Se subasta el 20% de las cuotas de exportación de prendas de vestir;

Fomento de actividades comerciales reduciendo el requisito de entrega 
de divisas de 80% a 50% de las ganancias de divisas (Decisión 180/1999/ 
QD-NHNN1, agosto 30 de 1999);

2000

Remoción de las restricciones cuantitativas a la importación de 8 de los 
restantes 19 grupos de productos, incluyendo fertilizantes, soda líqui­
da, bienes de cerámica, envases plásticos, DOP plastificaao, sanitarios 
de cerámica, ventiladores eléctricos y bicicletas (Decisión 242/1999/QD- 
TTg, diciembre 30 de 1999, efectiva en abril 1 de 2000);

Firma del acuerdo comercial bilateral con los Estados Unidos en julio, 
pavimentando la vía hacia el acceso NMF de las exportaciones vietnami­
tas al mercado de los Estados Unidos, apertura gradual de la economía 
de Vietnam para bienes y servicios, así como inversiones;

Aprobación del mapa de ruta para la reducción arancelaria AFTA duran­
te el período 2001-2006, en donde la mayoría de líneas arancelarias 
tendrán su tarifa reducida al 20% para comienzos de 2003 y al 5% para 
comienzos de 2006;

2001

Aumento del alcance para la planificación de largo plazo entre comer­
ciantes trazando planes de exportación e importación para el período
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y

2G01-2005, en lugar de los hasta ahora planes de un año (Decisión 46/ 
2001, abril 4 de 2001);

Remoción multilateral de las restricciones cuantitativas en todas las lí­
neas arancelarias de los siguientes grupos de productos: licor, escoria, 
papel, baldosas, vidrio de construcción, algunos tipos de acero y aceite 
vegetal (Decisión 46/2001, fechada abril 4 de 2001);

Reducción del requisito de entrega de divisas de 50% a 40% (Decisión 
61/2001/QD-TTg, abril 25 de 2001);

Abolición de la asignación de cuota para las exportaciones de arroz y las 
ir ¡portaciones de fertilizantes (Decisión 46/2001/QD-TTg, abril 4 de 2001);

Traslado de 713 líneas arancelarias de la Lista de Exclusión Temporal 
(TEL) a la Lista de Inclusión (IL) (Decreto 28/2001/ND-CP)

So permite a todas las entidades legales (compañías e individuos) expor­
tar la mayoría de bienes sin tener que adquirir una licencia especial revi­
sando la implementación del decreto de la Ley de Comercio (Decreto 
44/2001/ND-CP, agosto 2 de 2001);

Establecimiento de un crédito de apoyo a la exportación financiado por 
el Fondo Estatal de Asistencia al Desarrollo, apuntando a ayudar a em­
presas, organizaciones económicas e individuos para promover las ex­
portaciones (Decisión 133/2001/QD-TTg, septiembre 10 de 2001);

Reducción del número de partidas que FIEs tienen que exportar de 24 a 
14, incluyendo partidas tales como tejas, cerámicas, calzado, ventilado­
res eléctricos, productos plásticos y pinturas comunes (Decisión No. 718/ 
2001/QD-BKH);

Se permite a FIEs comprometerse en las exportaciones de café, minera­
les, ciertos productos de madera y ciertos textiles y prendas de vestir 
(Circular 26/2001/TT-BTM, diciembre de 2001);

2002

Se detalla una lista de bienes y tasas impositivas para la implementación 
del «Agreement on the Common Effect Preferential Tariffs (CEPT) Éche­
me» de los países de la ASEAN para el año 2002. Con base en un progra­
ma, 481 partidas fueron trasladadas a la Lista de Inclusión con aranceles 
más bajos de 20%. A la fecha, hay 5,558 líneas en la Lista de Inclusión, 
770 en la Lista de Exclusión Temporal, 53 en la Lista de Agricultura Sen­
sible y 139 en la Lista de Exclusión General (Decreto 21/2002/ND-CP, 
febrero de 2002);

Un equipo de negociaciones del gobierno ha comenzado sesiones 
de trabajo sobre el acceso a la OMC en Génova (abril de 2002). EÜH
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Choques y protección social:
«Lecciones aprendidas de la crisis del café en América Central»1

Andrew D. Masón y Renos Vakis 2

ANTECEDENTES
Los temas de riesgo y «choques» son centrales al 
entendimiento de la productividad económica y 
la reducción de la pobreza. De hecho, la exposi­
ción al riesgo tiene impactos directos e indirec­
tos en las decisiones productivas y en el bienes­
tar familiar. Por ejemplo, hogares sin capacidad 
de protegerse de un riesgo (como sequías), to­
marán decisiones que afecten sus ingresos direc­
tamente - como invertir menos en cultivos co­
merciales con una posible alta rentabilidad, y más 
en cultivos de subsistencia, los cuales son más 
seguros pero tienen bajos retornos. Al mismo tiem­
po, cuando un riesgo se convierte en un «cho­
que» (e.j., un deslave o un choque en precios in­
ternacionales), éste afecta directamente los activos 
del hogar y su capacidad de convertir sus activos 
en ingresos. Por eso, los costos de riesgo y cho­
ques pueden ser altos. En este contexto, es im­
portante entender cuál podría ser el rol de la pro­
tección social para manejar los riesgos que 
afrontan los hogares, especialmente entre los más 
pobres y vulnerables. Este ensayo trata de anali­
zar estos temas usando como base empírica las 
experiencias de países centroamericanos frente 
a las recientes crisis del sector cafetalero.

noventa, los países de América Central han sido 
afectados por una serie de desastres naturales, 
incluidos el Huracán Mitch (1998), terremotos (El 
Salvador, 2001) y varias sequías e inundaciones 
estacionales (que por lo general se relacionan con 
El Niño y La Niña). En su calidad de pequeñas 
economías abiertas, los países de América Cen­
tral también están expuestos a sufrir diversos cho­
ques económicos, como en los precios relativos 
causados por cambios en precios externos (por 
ejemplo, la caída mundial de los precios del 
café y/o el alza de los precios del petróleo) o 
desaceleraciones más generalizadas de la econo­
mía estadounidense y mundial.

«Incluido un pronunciado descenso de 
los precios del café entre 1997 y 2001»
Entre los choques económicos más importantes 

ha enfrentado América Central en el últimoque
tiempo está la «crisis del café», una pronunciada 
caída en los precios mundiales del grano entre 
1997 y 2001 que afectó significativamente las 
economías de la región y las familias que depen­
den de ingresos provenientes del sector cafeta­
lero. La crisis refleja en parte un cambio estructural 
sostenido en el mercado mundial del café, la 
entrada al mercado de diversos nuevos produc­
tores (por ejemplo, Vietnam) y el alto crecimien­
to de la producción en otras partes de América 
Latina (por ejemplo, en Brasil), factores que se 
conjugaron para disminuir los precios mundia-

América Central: Región vulnerable a 
desastres naturales y otras crisis
América Central es una región expuesta a sufrir 
crisis. En ese sentido, desde mediados de los años

--------------------------------------------- • , Rnnro Mundial «Choques y Protección Social: Lecciones aprendidas de
1. Este ensayo está basado en el resumen ejecutivo de un informe reci ¡nales en la páqina web del Banco Mundial (www.bancomundial.org/

la crisis del café en América Central,. El informe completo esta d.spomble en inglés en la p g

http://www.bancomundial.org/


demás sectores de las economías centroameri­
canas. De hecho, el crecimiento económico anual 
de la región continuó promediando el 4% du­
rante el tiempo que duró la crisis. Este crecimiento 
influyó de manera significativa en la naturaleza 
de los impactos de la crisis y también en la for­
ma en que las familias del sector cafetalero se 
protegieron de los peores efectos de dicha crisis.

les del café. Al mismo tiempo, los precios res­
pondieron a la considerable inestabilidad del 
mercado cafetalero de un año a otro como re­
sultado de la demanda mundial inflexible y de 
las crisis periódicas en los suministros (por ejem­
plo, debido al clima). Antes del año 2001, estos 
factores combinados lograron llevar los precios 
reales del café a su nivel más bajo en más de 50 
años (Gráfico 1).

Las evaluaciones iniciales del impacto 
de la crisis fueron muy globales
Si bien los precios mundiales del café han remon­
tado en algún grado desde entonces, su impre­
sionante descenso asociado con la crisis causó 
gran preocupación en toda la región de América 
Central. Evaluaciones iniciales del impacto de la 
crisis del café suscitaron serias inquietudes con 
respecto a los efectos sociales y a la pobreza de 
la misma, en especial '-n relación con los descen­
sos aparentemente significativos de la demanda 
de trabajo (permanente y estacional) en el sec­
tor cafetalero. Sin embargo, estas primeras eva­
luaciones se basaron en gran medida en datos

«Si bien la crisis del café no afectó 
demasiado a otros sectores»
La crisis del café tuvo diversos efectos importan­
tes sobre los principales países productores del 
grano en América Central: Guatemala, Nicaragua, 
Honduras, El Salvador y Costa Rica. Entre 1999 y 
2001, los ingresos de las exportaciones de café 
descendieron 45% en América Central tomada 
en conjunto y los cálculos indican que la deman­
da de trabajo permanente y estacional en el sec­
tor cafetalero disminuyó en cerca de 25%. A pesar 
de estas magnitudes, la crisis no parece haber 
tenido efectos secundarios importantes en los
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globales a nivel de empresas e industrias, pero 
existía poca información o análisis sobre los efec­
tos de la crisis en términos del bienestar a nivel 
de la familia, lo que hacía difícil determinar qué 
tipo de respuestas del gobierno serían más efi­
caces a la hora de ayudar a quienes resultaron 
más afectados por la crisis.

responder a tales eventos de manera oportuna y 
eficaz. Para lograr esta meta, el informe recurre 
no sólo a datos específicos sobre la crisis del café, 
sino también a otros análisis recientes del papel 
y la eficacia de distintos programas y medidas 
de protección social frente a diferentes tipos de 
crisis. Al aprender las lecciones que ha dejado la 
experiencia reciente, los gobiernos de América 
Central, junto con sus asociados en la tarea del 
desarrollo, podrán estar mejor preparados para 
enfrentar diferentes crisis en el futuro.

OBJETIVOS DEL INFORME 

Análisis de datos a nivel de hogar ha 
mejorado nuestro entendimiento de los 
efectos
El informe se realizó como respuesta a las solici­
tudes de asistencia técnica de varios gobiernos 
de América Central para entender los efectos de 
la crisis del café en términos del bienestar de la 
población, además de obtener enseñanzas más 
amplias del impacto de la crisis con el objeto de 
definir las respuestas de política pública frente 
a crisis similares en el futuro. De este modo, uno 
de los principales objetivos del informe es pro­
fundizar en los efectos de la crisis del café, sobre 
los ingresos y el consumo de las familias, la po­
breza y los resultados esenciales en cuanto al 
desarrollo humano, como es el caso de la educa­
ción y la nutrición, y así apoyar el proceso de 
diseño de políticas públicas. Para lograr este 
propósito, el estudio ha acumulado datos em­
píricos de encuestas de hogares de El Salva­
dor, Guatemala, Honduras y Nicaragua, bajo 
metodologías que permiten a los analistas hacer 
un seguimiento de los cambios sociales en las 
mismas familias durante el período de la crisis. 
El resultado ha sido un entendimiento más claro 
y detallado de la crisis en relación con lo que 
había sido posible anteriormente.

EL CASO DE LA CRISIS DEL CAFÉ: 
LECCIONES PRINCIPALES

El nuevo análisis de la crisis de! café ha generado 
diversas lecciones con relación a los efectos so­
ciales, estrategias a nivel de familia y su capaci­
dad para gestionar el riesgo, además de la eficacia 
de las respuestas del gobierno ante la crisis.

Efectos de la crisis del café. El análisis de los 
datos de Nicaragua, El Salvador, Honduras y Gua­
temala evidencia un panorama homogéneo de 
los efectos de la crisis. Si bien existen algunas 
diferencias específicas entre un país y otro, la crisis 
del café ha tenido efectos negativos importan­
tes en el ingreso y consumo per cápita, la pobre­
za, la educación y nutrición de sus hijos para las 
familias de los pequeños agricultores que depen­
den de la explotación del café a lo largo de toda 
América Central.

En Nicaragua, por ejemplo, a pesar de que 
los ingresos per cápita crecieron casi cuarenta 
por ciento para hogares fuera del sector cafeta­
lero, los ingresos de hogares con jornaleros (en 
café) disminuyeron dos por ciento, mientras los 
ingresos de los pequeños caficultores disminu­
yeron casi cuarenta por ciento (Gráfico 2). Por 
eso, aunque las tasas de pobreza disminuyeron 
entre los hogares fuera del sector cafetalero 
-y aún entre los hogares de jornaleros en café- 
la pobreza aumentó entre los pequeños cafi­
cultores. Patrones similares de impactos se ob­
servan en el consumo per cápita y la asistencia 
escolar también (Gráfico 2, 3, 4 y 5).

«Y nos permitirá mejorar las políticas 
públicas en respuesta a estos hechos» 

Dada la frecuente ocurrencia de crisis en Améri­
ca Central, un segundo objetivo primordial del 
estudio es extraer lecciones más amplias en tér­
minos de políticas, con el propósito de mejorar 
las capacidades de los gobiernos de la región para
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En El Salvador, mientras que los ingresos de 
las familias que trabajaron en el sector cafetale­
ro no cayeron (en términos absolutos) como en 
Nicaragua, crecieron más lentamente que los in­
gresos de las familias que trabajaron fuera del 
sector cafetalero. Asimismo, la evidencia indica 
que la crisis afectó negativamente el progreso 
en la nutrición infantil en departamentos que 
producen más café (Gráfico 6).

Los pequeños agricultores del sector cafeta­
lero resultaron más afectados que los trabajado­
res Estos patrones demuestran diferencias 
significativas entre los efectos reales de la crisis 
y aquello que esperaban inicialmente los obser­

vadores. Como hemos mencionado, las primeras 
evaluaciones de la crisis indicaban que los efec­
tos más devastadores se producían debido a la 
pérdida de empleo a gran escala de los trabaja­
dores (por lo general sin tierras) del sector cafe­
talero. De hecho, aún cuando las familias que 
dependen de los salarios en el sector cafetalero 
se concentran sistemáticamente en los grupos más 
pobres de las zonas rurales, los pequeños 
caficultores fueron claramente los más afectados 
por la crisis (ver por ejemplo Figuras anteriores). 
Además, estos agricultores se vieron afectados 
más por el efecto del descenso de los precios que 
por la pérdida de empleo.
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tes), la migración y las remesas, el aumento de 
la oferta de trabajo de parte de la familia, la ven­
ta de bienes domésticos y/o la dependencia de 
redes informales de «seguros» (o «ayuda mutua»).

Los trabajadores del sector cafetalero sí ex­
perimentaron un aumento del desempleo como 
resultado de la crisis. No obstante, el crecimien­
to económico sostenido de América Central y la 
expansión de las oportunidades económicas fuera 
del sector cafetalero permitieron que las fami­
lias de los trabajadores se protegieran de varios 
de los efectos negativos de la crisis, al trasladar­
se a actividades no agrícolas y aumentar el es­
fuerzo laboral y los ingresos de parte de otros 
miembros de la familia.

Estrategias de gestión de riesgos en la fa­
milia. Las familias del sector cafetalero de los cua­
tro países utilizaron una diversidad de estrategias 
ex-ante y ex-post en su esfuerzo por evitar, miti­
gar o enfrentar los efectos de la crisis. Dicho pro­
ceso involucró iniciativas para diversificar las 
fuentes de ingresos de las familias (incluida la 
salida del sector cafetalero de todos sus integran-

Es mejor prepararse para riesgos 
potenciales que reaccionar después 

de sus efectos
Las familias que estaban mejor preparadas ex­
ante para las crisis, por ejemplo, las que conta­
ban con niveles de educación más altos, ingresos 
más diversificados o fuentes de ingresos por vía 
de remesas, por lo general lograron resultados 
más satisfactorios a la hora de protegerse de los 
efectos de la crisis en comparación con quienes 
simplemente enfrentaron el problema ex-post. No 
obstante, en términos generales las familias del 
sector cafetalero sólo pudieron «asegurarse» de

i



modo parcial contra los efectos de la crisis, si- efectivo por trabajo) para abordar algunos de I 
tuación que parece apuntar a la necesidad de efectos de la crisis en términos del empleo, só 
contar con iniciativas para fortalecer y/o comple- un porcentaje relativamente pequeño de los r
mentar los esfuerzos de las mismas familias para cursos destinados a enfrentar la crisis se destín 
enfrentar el riesgo. ron a intervenciones del tipo de medidas d

protección social. Esta situación suscita inquíe-----
tudes respecto del efecto de las acciones de lo^=
gobiernos regionales y de las brechas -potencial-----
mente importantes -en sus respuestas.

«Ya que algunas de las estrategias ex- 
post pueden tener consecuencias 
negativas a largo plazo»
Por otra parte, si bien varias de las estrategias 
que utilizaron las familias pueden considerarse 
formas «adecuadas» para gestionar el riesgo eco­
nómico, otras tienen efectos potencialmente per­
judiciales a largo plazo para la productividad y 
el bienestar del hogar. Por ejemplo, con excep­
ción de El Salvador, las familias del sector cafeta-

«El enfoque inicial en la deuda puede 
no haber sido adecuado»
En primer lugar, el enfoque de los gobiernos re­
gionales en la reestructuración de la deuda fren­
te a los grandes cambios estructurales que esta ban 
ocurriendo en el mercado mundial del café sus-lero por lo general retiraron a sus hijos de la 

escuela y los enviaron a trabajar como parte de 
su esfuerzo para mantener y proteger los ingre­
sos de la familia. Estos efectos negativos sobre 
la escolaridad, junto con los efectos nutricionales 
adversos que resultaban de la crisis, suscitan gra­
ves inquietudes en relación con los efectos a lar­
go plazo sobre el capital humano de los niños . . A ,, . . . j... r . . . . _ . ... ble que esta situación solo postergue la necesidadincluidos efectos potencialmente/rrevers/b/es para . . A , , , ,
, f . ...... , . ,. A , de ajustes adicionales en el sector y cree lasla futura productividad económica y bienestar de ... . *

diciones para otras «crisis» en el futuro.

cita dudas respecto de si los incentivos que ge­
neraron tales programas fueron los adecuados. 
De manera específica, es posible que el alivio de 
la carga de la deuda sólo haya demorado la sali­
da de los productores de café que no lograrán 
ser competitivos a largo plazo, en vista de la na­
turaleza dinámica del mercado mundial. Es posi-

con-
esos niños. Los efectos de esta naturaleza sobre 
el capital humano de los menores aumentan el 
riesgo de perpetuar la pobreza de una genera­
ción a otra. «Y otras políticas pueden haber estado 

Respuestas de los gobiernos regionales. En dirigidas equivocadamente»
la crisis v^l'hecho^pn56^10550013165 qUetUV° En se9undo lu9ar. el análisis de las principales

;:9nr„?:respues,as de ios g°b'e™s an,e ,a crisís «dto
largo plazo en el bienestar y productividad de
ción de los^bí^a^Sría^^ ¡TI ^u-®' a"álÍSÍS ¡nd'Ca qU6 'aS resPuestas 

iniciativas de gestión de riesgos de las fami?P'aS ^ ¡osJ9ob,emos fueron regresivas: la gran ma-
de mitigación de los efectos de la crisi Y y°na de ,0S recursos beneficiaron a productores

En este contexto, la respuesta iniriii w . 9randes y medianos, no a los pequeños agricul- 
gobiernos se centró en gran medida en la r °S Y trabajadores-
tructuración de la deuda de los prod t eeS" Por °tra ^arte# *os Pro9ramas públicos de em­
café (en su mayoría de tamaño grand^ ^ ^eo Parecen ^aber tenido un efecto menor so-

—m n°)- Si bien algunos gobiernos de la r ^rne^,a~ ^re *os Pequeños agricultores independientes del
sieron luego en práctica «proaram^c n/u!°n Pu‘ ca^# quienes experimentaron los efectos más
empleo» (por ejemplo, alimentos $ de

dudas respecto de la suficiencia de la respuesta 
ante las dimensiones humanas de la crisis. Por

graves de la crisis en términos de pobreza y bien- 
P°r trab^j0# estar. En conjunto, el análisis indica que hay con-
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siderable espacio para fortalecer el apoyo de los 
gobiernos a los grupos perjudicados por una 
crisis.

entornos de crecimiento moderado en Nicaragua 
y El Salvador parecen haber permitido que los 
trabajadores del café encontraran fuentes alter­
nativas de ingreso, algo que no habría sido posi­
ble en una economía inestable o estancada.

Elementos de una estrategia para 
enfrentar los choques

Las dimensiones a largo y corto plazo de la crisis 
del café apuntan a la necesidad de contar con 
un enfoque que facilite la movilidad económica 
ex-ante de las personas y al mismo tiempo forta­
lezca la capacidad tanto ex-ante como ex-post 
de las familias para gestionar el riesgo y los cho­
ques. En este contexto, la evidencia aboga por 
un enfoque integrado de niveles múltiples que 
incluya iniciativas para:

Fortalecer ex-ante los instrumentos de 
gestión de riesgos

Las familias que se involucraron en inversiones y 
estrategias de gestión de riesgos ex-ante tuvie­
ron más éxito en mitigar los efectos de la crisis 
del café que quienes no lo hicieron. En este sen­
tido, otro elemento crucial de la estrategia de 
los países para reforzar la capacidad de gestión 
de riesgo de su población es fortalecer la capaci­
dad de las personas para gestionar el riesgo ex­
ante. Esto incluye inversiones para mejorar la 
movilidad económica de las personas y el desa­
rrollo de mecanismos de seguros y de otros me­
canismos de mercado para la gestión de riesgos 
que sean más eficaces. De hecho, tales inversio­
nes, junto con instrumentos adecuados de ges­
tión de riesgos ex-ante, también pueden ayudar 
a reducir la presión por introducir medidas, tales 
como el alivio de la carga de la deuda, que pue­
den crear incentivos perversos ex-post.

• Asegurar la estabilidad y el crecimiento 
macroeconómico

¡
Ampliar y fortalecer la capacidad de las per­
sonas para gestionar el riesgo ex-ante por 
medio de:
- Inversiones en la movilidad económica de 
las personas a largo plazo y
- El desarrollo de mecanismos de seguros y 
gestión de riesgos de mercado que sean más 
eficaces

i

Las principales medidas para fortalecer la 
movilidad económica a largo plazo de las 
personas incluyen:

Inversiones en educación para promover una 
mayor movilidad y adaptabilidad a las condi­
ciones económicas cambiantes

- Profundización de los mercados financie- 
rurales para terminar con las restriccio- 
de liquidez que impiden el desarrollo 

empresarial

Inversiones en infraestructura vial y de trans­
porte para aumentar el acceso de las perso- 

a los mercados laborales y de productos, 
reducir los costos de transacción y aumentar 
la rentabilidad de las empresas
Mejorar la información, por ejemplo, respecto ~-j|
de los precios, tendencias y cambios en las *

Desarrollar medidas de protección social ade­
cuadas y bien focalizadas

Fortalecer los sistemas de recolección de da­
tos, información y monitoreo

ros
Asegurar la estabilidad y el crecimiento 
macroeconómico

La evidencia indica que las políticas macroeco- 
nómicas prudentes que facilitan el crecimiento 
tienen altas tasas de rentabilidad. Un entorno 
macroeconómico estable, junto con mercados 
laborales flexibles, pueden ayudar a disminuir el 
impacto de una crisis económica y facilitar la 
adaptación de las familias a las condiciones cam­
biantes. De hecho, estos factores junto con

nes
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den brindar lecciones valiosas para su fut 
uso en América Central.

condiciones del mercado, lo cual favorece el 
entorno para las inversiones y la planificación 
económica entre individuos, familias y empre-

Desarrollar medidas eficaces de 
protección social en caso de choques
Aún al contar con inversiones e instrumentos 
gestión de riesgos ex-ante sólidos, las famili^^ 
de todos modos pueden necesitar apoyo adici 
nal después de un choque. Por lo tanto, el des^= 
rrollo de medidas de protección social flexibl 
resulta ser un elemento esencial en la respuesta 
de los países ante los choques. En ese sentido 
son varios los principios que se destacan:

sas.

Vale la pena destacar que estas medidas co­
inciden con los elementos esenciales del «Pro­
grama Complementario» que se expone en un 
estudio del Banco Mundial respecto a la estrate­
gia recomendada para aprovechar el acuerdo de 
libre comercio entre América Central, la Repúbli­
ca Dominicana y EE.UU. (CAFTA-RD).1 De hecho, 
dichas medidas operan a través de varios de los 
mismos canales al permitir que las personas se 
adapten de manera más eficaz a las cambiantes 
condiciones económicas.

Desarrollar una respuesta eficaz a las crisis en 
términos de medidas de protección social re­
quiere de preparativos previos al evento con 
relación a varios imprevistos, incluyendo de­
terminar qué instituciones y tipos de pro­
gramas podrían ser más eficaces frente a 
diferentes tipos de choques.

• Mecanismos de seguros y otros mecanis­
mos de gestión de riesgos de mercado:
En el caso de crisis que afectan a productos 
básicos comercializados a nivel internacional, 
como son el café, el maíz, la soya, el azúcar, 
el trigo y algunas variedades de ganado, exis­
ten instrumentos de riesgo de mercado como 
los mercados de futuros o los mercados de 
opciones que pueden jugar un papel impor­
tante como herramientas de gestión integra­
da de riesgos. Si bien estos instrumentos han 
estado disponibles por mucho tiempo a los 
grandes productores, el Banco Mundial está 
realizando iniciativas pilotos en El Salvador y 
Nicaragua para encontrar maneras prácticas 
que brinden acceso a dichos mercados de ries­
go a los pequeños agricultores.
Por otra parte, existen instrumentos emergen­
tes de «seguros sobre índices», tales como se­
guros de rendimiento por zona y/o basados 
en el clima, que también pueden servir para 
ayudar a los agricultores a enfrentar las crisis 
naturales o económicas en la agricultura (ade­
más de reducir los problemas de «riesgo mo­
ral» y «selección adversa» asociados con los 
seguros tradicionales de las cosechas). Las 
aplicaciones actuales de seguros basados en 
el clima en Canadá, México y Argentina pue-

Asegurar que un programa esté bien foca­
lizado hacia los grupos afectados es impor­
tante a la hora de asegurar su efecto positivo, 
en especial en América Central donde los go­
biernos enfrentan limitaciones fiscales restric­
tivas. Además de aumentar la eficacia de las 
intervenciones, la focalización también pue­
de ser útil para minimizar el riesgo de crear 
incentivos laborales perversos en las pobla­
ciones no afectadas por el choque.

Desarrollar la capacidad de financiamiento 
y ejecución anticíclicos también es impor­
tante para asegurar efectos positivos, esta­
blecer incentivos adecuados y utilizar los 
recursos fiscales de manera eficaz y eficiente. 
Diseñar mecanismos anticíclicos exige que los 
gobiernos desarrollen la disciplina fiscal y un 
mecanismo de financiamiento confiable que 
pueda aplicarse en el caso de un choque.

Exige además que los gobiernos consideren, 
previo a una crisis, normas de elegibilidad

1. Banco Mundial. 2005. CAFTA-RD: Desafíos y oportunidades para América Centra!. Washington, D.C., www.bancomundial.org/cafta.

http://www.bancomundial.org/cafta
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y estrategias de salida (como elegibilidad 
de plazo limitado) para asegurar que los par­
ticipantes salgan del programa una vez satis­
fecha la necesidad relacionada con la crisis.

Programas de transferencias (desligadas) 
a productores, programas de transferencia 
(como Procampo en México) en que los pa­
gos se desvinculan de los precios o produc­
ción actuales (o futuros) para minimizar los 
desajustes económicos, es más adecuado para 
enfrentar crisis en los precios y los ingresos 
que sufren los productores rurales; por ejem­
plo, debido a reformas comerciales u otras 
crisis de las relaciones de intercambio. Las 
transferencias desligadas son más complejas 
de administrar que los programas públicos de 
empleo, situación que se debe en parte a la 
necesidad de identificar a los productores afec­
tados y verificar su elegibilidad. Históricamen­
te, esto ha dependido de buenos registros 
catastrales y/o uso de las tierras.

j La experiencia de varios países indica, asimis­
mo, que la respuesta a las crisis es más eficaz 
y más fácil de reducir y aumentar de magni­
tud frente a condiciones cambiantes si se basa 
en la capacidad a nivel de programas e 
institucional existente previa al choque.

i
:

j

Finalmente, proyectar flexibilidad en los 
mecanismos de respuesta de los países es de 
vital importancia. El proceso implica desarro­
llar procedimientos de contingencia en las 
actuales instituciones y programas de asisten­
cia social, los cuales permitirán a los organis­
mos responder de manera rápida y adecuada 
una vez determinada la naturaleza específica 
de la crisis y sus efectos.

i

I
Las transferencias monetarias condiciona­
das (TMC) entregan pagos en efectivo a fa­
milias a condición de efectuar inversiones 
específicas en el capital humano de los hijos. 
Dichos programas se han realizado en varios 
países en América Latina, como en Brasil, 
Colombia, Honduras, Jamaica, México, y Ni­
caragua. Si bien las TMC tradicionalmente se 
han centrado en reducir la pobreza estructu­
ral por medio de inversiones en capital hu­
mano, nueva evidencia indica que también son 
eficaces a la hora de proteger a las familias 
contra choques en los precios y los ingresos y 
en reducir los efectos adversos sobre la edu­
cación y nutrición de los niños (siguiente Cua­
dro). No obstante, las TMC son relativamente 
complejas de administrar, ya que requieren 
de suficiente capacidad para focalizar las trans­
ferencias hacia grupos elegibles y hacer se­
guimientos para comprobar si cumplen 
las condiciones del programa.

i
En América Latina se han utilizado varios ti­

pos de programas para abordar los choques. La 
experiencia reciente indica que programas dis­
tintos tienen fortalezas diferentes según la natu­
raleza de la crisis y los grupos afectados. Además, 
diferentes medidas de protección social implican 
diferentes desafíos administrativos y de ejecución. 
De manera específica:

• Los programas públicos de empleo (alimen­
tos por trabajo, efectivo por trabajo, como el 
Programa Jefes y Jefas en Argentina) son más 
adecuados para abordar crisis de empleo don­
de el costo de oportunidad de participar es 
bajo entre los grupos afectados. Estos pro­
gramas son relativamente simples de admi­
nistrar y, si están bien diseñados, pueden 
focalizarse por su propia índole a determina­
dos grupos de la población; no obstante, la 
capacidad de lograr tal propósito en los pro­
gramas públicos de empleo depende de si el 
entorno normativo permite que las autorida­
des fijen los beneficios del programa bajo el 
salario de mercado predominante, de forma 
tal de atraer sólo a quienes realmente lo ne­
cesitan.

con

Excepciones temporales de pago por ser­
vicios escolares y de atención de salud pue­
den utilizarse de manera específica para 
abordar los efectos de choques que afectan 
el capital humano de las personas (como en 
Indonesia después de la crisis financiera en el 
este de Asia en los años 90). Al administrar

1
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Aunque no fueron diseñados como programas de red de seguridad específicamente, 
dos programas de TMC en América Central -la Red de Protección Sedal en Nicaragua y el 
Programa de Asignación Familia en Honduras- parecen haberse re ¿izado como redes de 
seguridad ante la crisis del café. Recientes evaluaciones de impactc de estos dos progra­
mas indican que estas TMC han tenido un significativo efecto pro lector en los hogares 
cafetaleros inscritos en el programa -sobre un número de indicadores socio-económicos- 
con relación a los hogares cafetaleros que no participaron en el programa. Esto sugiere 
que podría ser posible, bajo ciertas circunstancias, adaptar dichas intervenciones para 
dirigir la exposición de riesgos y choques -fortaleciendo tanto el manejo de los instru­
mentos de riesgos ex-ante y ex-post disponibles a los hogares pobres.

La evaluación del RPS en Nicaragua, por ejemplo, mostró que el RPS protegió los 
hogares cafetaleros contra las disminuciones de los gastos per cápita ante la crisis (Maluccio 
2004). También sirvió para proteger las inversiones domésticas en el capital humano in­
fantil, según la medición de tasas de inscripción escolar, disminución del trabajo infantil, 
y mejores resultados antropométricos. También, el RPS parece habe> apagado el esfuerzo 
de trabajo adicional para los beneficiarios en las áreas de cultivo de café (en relación con 
hogares cafetaleros similares fuera del programa los quienes tuvieron que aumentar su 
esfuerzo de trabajo en respuesta a la crisis).

Un análisis similar del Programa de Asignación Familia (PRAF) er. Honduras, también 
indica que el programa ayudó a los hogares cafetaleros pobres a proteger sus bienes ante 
el choque del café (Coady et al 2004). Específicamente, las transferencias monetarias 
parecen haber permitido a muchas familias a mantener a sus hijos en el colegio durante 
la crisis. El hecho de que las transferencias están condicionadas a invertir en la educación 
del niño parece haber asegurado que el mantenimiento de las inversiones de las plantas 
de café sea realizado por los adultos y no a través del trabajo infantil emprendido a 
expensas de la escolaridad.

Impactos similares se encuentran, también, en el reciente estudio del programa PRO­
GRESA en México (Sadoulet et al 2004). El estudio encuentra que, en general, los niños 
mexicanos que han sido retirados de la escuela (debido a los choques, tales como desem­
pleo o enfermedad del cabeza de familia, sequía, desastre natural, pérdida de tierra, 
cosecha o animales, entre otras rezones) tienen menor probabilidad de regresar a la es­
cuela posteriormente. Sin embargo, el estudio indica que PROGRESA puede mitigar estos 
efectos negativos en la escolaridad de los niños en el corto plazo y, por eso, puede preve­
nir que los choques tengan impactos más graves sobre el capital humano y la productivi­
dad de los niños en el largo plazo.
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los beneficios por medio de proveedores lo­
cales de servicios, este enfoque utiliza un 
mecanismo de focalización relativamente di­
recto, aunque su eficacia depende de la ca­
pacidad institucional que tenga el nivel local. 
Los programas que tienen como base las es­
cuelas y los establecimientos de salud son más 
eficaces cuando el choque tiene una fuerte 
dimensión geográfica y cuando los efectos de 
un choque en los ingresos o el empleo afec­
tan marcadamente el capital humano.

! ción de programas más adecuados con un ma­
yor impacto.

No existe una solución única
Finalmente, es importante destacar que a pesar 
de las similitudes en los efectos que tuvo la crisis 
del café en los cuatro países del estudio, 
presumiblemente las respuestas más eficaces di­
fieran de un país a otro dadas las diferencias en 
las estructuras del sector cafetalero, las distintas 
distribuciones geográficas de la crisis, las dife­
rencias en los programas, las instituciones y la 
capacidad institucional existentes, entre otros. Este 
punto potencia la necesidad de realizar una buena 
planificación a futuro y disponer de información 
para asegurar respuestas eficaces a los choques.

Fortalecer los sistemas de datos, 
información y monitoreo
Las diferencias entre las expectativas iniciales de 
los observadores respecto de los efectos de la 
crisis del café y sus efectos reales subrayan la 
importancia de establecer sistemas de recolec­
ción de datos eficiente y monitoreo para en­
tender la naturaleza de los choques y las 
características primordiales de los grupos afec­
tados. Por ejemplo, en el caso de Nicaragua, es 
posible que los programas públicos de empleo 
puestos en práctica por el gobierno fueran me­
nos eficaces que lo esperado porque eran más 
adecuados para ayudar a trabajadores recién 
desempleados que a caficultores que enfrenta­
ban un descenso muy marcado en el valor de sus 
productos. Por el contrario, con base en la eva­
luación de la Red de Protección Social que abor­
dó las dimensiones de ingresos y capital humano 
de la crisis, podría haber resultado más eficaz 
algún tipo de programa de transferencias (con­
dicionadas o no condicionadas). Mejor y más 
oportuna información respecto de los grupos 
afectados y el monitoreo explícito de los efectos 
del programa podría haber facilitado la realiza-
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Calidad 04/05*03/04*02/0301/0200/01dePaíses %s/s%s/s%s/s%s/s%s/sCafé
114,9 100,0

53,9 46,9
39,3 34,2

0.9 0,8
1.0 0,9
3.5 3,0
7.5 6,6
0,5 0,4
1,2 1,1

100,7 99,8

41,2 40,8
28,8 28,6
0,8 0,8
1,1 1.1
2.5 2,5
6.5 6,4
0,5 0.5
0,9 0,9

121,8 100,1

61,6 50,7
48,5 39,8

0,7 0,7
1,1 0,9
2,9 2,3
6,8 5,6
0,4 0,5
1,1 0,9

109,7 99,6

46,3 42,1
33,7 30,8

0,9 0,8
1,0 0,9
2.7 2,4
6.8 6,2
0,1 0,2
0,9 0,8

114,4 99,0

44,9 39,3
32,0 28,0

0,9 0,9
1.0 0,9
2,6 2,1
7.0 6,2
0,4 0,3
1.0 0,9

Total IV .dial

Cosec! s Abr - Mar
Brasil 
Ecua'. >r
Papú N.Guinea 
Perú
Indonesia

i

Mao.?gascar 
¡ Otros

(ANL/R)
(AS/R)
(AS/R)i :

!
(AS)
(R/AS)
(R/AS)

!
i 2,8 2,4

0.4 0,4
1,0 0,8
1.4 1,2

2,2 2,1
0,4 0,4
0,6 0,6
1,2 1.1

2,6 1,9 2,7 2,1
0.4 0,2
0,8 0,7
1.5 1,2

2,9 2,7
0,4 0,6
0,8 0,7
1.6 1.4

Cosechas Jul -Jun 
Rep.Dominicana 
Tanzania 
Otros

i 0,4 0.3 
0,6 0,6 
1,5 1,3

(AS)
(AS/R)I

:
58,2 50,6
11.5 10.0
1.9 1,7
1,3 1.1
5.0 4.4
3.5 3,0
2.8 2.4
4.9 4,2
0,9 0.8
3.9 3.4
0.9 0.8
1.1 1.0
2.0 1.7
0.2 0.2
1.1 0.9
2.8 2,4

12.5 10,9
2.2 1.9

57.3 56,9
9,6 11,0 10.9

1.9 1.6 2,1 2,1
1,2 1,2
4.3 4,3
3.0 3,0
2.9 2,9
4.5 4.5
1.0 1.0
4.6 4.5

1.2 1.0 1,4 1.4
0.8 0.7 1.2 1,1

2.3 2.3
0.2 0,2

0.8 0.6 1.0 1.0
2,9 2.4 3,1 3,1

11.3 11,2
2,2 2,2

57,5 47,360,8 55,6
9,2 12,0 10,9

2.2 2,0
1.7 1.5
3.8 3,5
3.7 3,5
3.0 2,8
5.0 4,5
1.0 0.9
4.2 3,8
1.1 1.0
0,7 0.6
3,6 3.1
0,1 0,1
0,5 0,5
3.2 3.1

13,1 12,0
1.9 1.8

64,9 57,0Cosechas Oct - Sep 
Colombia 
Costa Rica 
El Salvador 
Etiopia 
Guatemala 
Honduras 
India 
Kenia 
México 
Nicaragua 
Camerún 
Costa de Marfil 
R.D. del Congo (Zaire) (R/AS) 
Tailandia 
Uganda 
Vietnam 
Otros

11.710,5(AS)
2,3 2,1
1.7 1.5
2.8 2,4
4.9 4,3
2.7 2,3
4.5 4,0
1.0 0.9
4.8 4,2
1.6 1.4
1.1 1.0
4,8 4,2
0,2 0,2
1.7 1.5
3.2 2,8

14,8 13,0
2.3 2,0

(AS)
1.4 1.2
3.7 3.1
4.1 3,2
2.5 2.1
4.7 3,8
0,9 0.8
4,0 3.3

(AS)
i (ANL)

(AS/R)
(AS)
(AS/R):

i (AS)
(AS/R)
(AS)
(R/AS)

3,2 2.6
0,1 0,1(R)

(R)
(R/AS)
(R/AS)

11,6 9.5
2.0 1.7

»
* Preliminar.
(AS) Arábica Suave (ANL) Arábica No Lavado. (R) Robusta. (AS/R) Ambas caBdades con predominio de Arábica Suave.
(ANUR) Ambas cacadas can predon.nlo de Arábica No Lavado. (R/AS) Ambas caBdades con predomavo do Robosla.

FUENTES: U.S. Departan, of A9r¡cu.ure - Forelgn Agncuíure Sondee, junio/99. diCiembre/99 y junio/00; HorbcuDural and Tropccal 
División,FAS/USDAjun¡o/02;Neumann Kafíee Gruppe.Staüslical Unit-Quaderly Repon I/99. III/99. II y lll/OO.ylll y IV/01;

Brasileña de Investigaciones Agropecuarias (EMBRAPA); Informe visita a Brasil.

.
Products
Ministerio de Industria y Comercio del Brasil ¡Empresa 
Segundo Semestre 2000.FNC-Gerencia Técnica ¡F.O. Lichfs .International .Coffee Report. nov 8/00; Complete Coffee Coverage. 
diciembre 22/99 . julio 2 y 11/02 ;FNC; QIC - Coffee Statistics; LMC Coffee Quarterly May/2003

!
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ios
Miles s/s 

60 kilos
Millones $ 
corrientes

Años
Cafeteros cc

CK 05

2.: . >979.512 2.144.34099/00

2 .v0410.519 2.015.30900/01

2- '.3311.950 2.061.40401/02

2. 31511.712 2.345.81202/03

2. .‘3311.053 2.438.55103/04

3.5: 31911.887 3.521.91904/05*

(•) Preliminar.
Fuente : FNC ■ Gerencia Financiera.
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Calidad

04/05*03/04*02/0301/0200/01PAISES 99/00de
SIS %%s/s%s/s%% s/ss/ss/s %Café

88,1 100,0 87,5 100,1 89,3 96,988,0 100,0 89,7 100,0 85,9 100,0TOTAL MUND .

39,5 44,3

27,7 31,0

1.0 1.1

1.1 1.2
3.0 3.4
5.7 6.4

0.1 0.1

1.0 1.2

35,2 40,9 37,8 43,0 35,1 40,2
26,0 30,2 27,6 31,4 25,3 29,0

0.6 0.7 0,7 0.8 0,6 0,7

1.0 1.2 1,1 1.3

2,7 3.1 2,7
4.1 4,8 4.5 5.1
0,1 0.1 0.2 0.2
0,7 0,8 1,0 1,2

29,5 33,6 31,9 35,7

18,7 21,3 21,6 24,1

0,8 0,9 0,8 0.9

1.0 1,1 1,1 1.2
2.3 2.6 2,4 2,7

5.1 5.8 5,1 5,8

0.5 0,6 0,1 0,1
1.1 1,3 0,8 0,9

Cosechas Ab iar 
Brasil 
Ecuador

Papúa-N. Gui. 3 
Perú

Indonesia

Madagascar
Otros

(ANL/R)

(AS/R)

(AS/R) 1,1 1.3 
2.4 2,8 
4,6 5,2 
0.1 0.2 
0,9 1.0

3(AS)
(R/AS)

(R/AS)

0,1 0,1 
0.0 0.0

0.0 0.0
0,0 0,0

0,8 0,9 
0.1 0.1 
0,5 0.6 
0,2 0,2

1.0 1,1 1,2 1,5
0,1 0.1 0,1 0,2
0.6 0.7 0.8 1.0
0,3 0,3 0,2 0,3

1.3 1,4 
0,1 0,1 
0,9 1.0 
0,3 0,3

1,2 1,3 
0,2 0,2 
0,8 0.9 
0,2 0,2

Cosechas Jit un 
Rep. Dominir 
Tanzania 
Otros

(AS)
(AS/R)

51,6 59,0 46,9 52,5
10,2 11.6 10.7 12,0

1.5 1,7 1.5 1.7

1.3 1.5 1.3 1.5
2.6 3.0
3.5 3,9
2.4 2.7

4 3.8 4.3 2.7 3.1
0.8 0.9 0.7 0.8

2.4 2.8 1.9 2,1

1.3 1.5 1.1 1.2
0.9 1.0 0,6 0.7

3 2.6 3.0 0.0 0.0
0.3 0.3 0.0 0.0

0,3 0.3 0.4 0.3 0.4
2.5 2.9 2.5 2.8

14,5 16.6 14,0 15.7
0,7 0,8 0,9 1,0

49,7 57,8 49,1 55,7

10.6 12.4 10,5 11.9
1.9 2,2 1.7 1,9

1.5 1.7 1.3 1.5

1.9 2.3 2.3 2.6

3.3 3.9 4,0 4,5
2.6 3.0 2.4 2.8

3.4 4.0 3.6

0.8 0.9 0.9
2.9 3.4 2.6 2.9

0.9 1.0 1.0 1.1
0,6 0.7 0.7 0.8

3.3 3,8 2.6
0.1 0,1 0.2 0.2

0.1 0.1 0.2
3.2 3.7 2.8 3.2

12.0 13.9 11.6 13.1
0,6 0,7 0,8 0,9

56,5 62,9
9.4 10,5

2.1 2,3

1.7 1,9
1.4 1.6

4.4 4.8

2.5 2.8

3.7 4.1

1.2 1.3

3.6 4.0

1.4 1.6

1,1 1.2
4.3 4.8

0,2 0,2

1.2 1.3

3.1 3.5

14,4 16.1

0,8 0,9

57,3 65,1

9.0 10,2

2.0 2.3

2.5 2,8

2.0 2.3
4.9 5,5

2.8 3,2

4.5 5,1

1.1 1.3
5.1 5,8

1.2 1,4

1.3 1,5

5.0 5,7

0,3 0,3

0,9 1,0

2.9 3.3

10,8 12.3

1.0 1,1

Cosechas O; Sep 
Colombia 
Costa Rica 
El Salvador 
Etiopia 
Guatemala 
Honduras 
India 
Kenia 
México 
Nicaragua 
Camerún 
Costa de Marfil 
RD Congo (Zaire) (R/AS) 
Tailandia 
Uganda 
Vietnam 
Otros

(AS)

(AS)

(AS)
2.4 2.7 
3.3 3.8 
2.8 3.2

(ANL)

(AS/R)
(AS)

(AS/R): 1
(AS)

(AS/R)

(AS)

(R/AS)

(R)

(R)

(R/AS)

(R/AS)

O Preliminar. r3i¡dades con predominio de Arábica Su¡ir:zJZ!££££££'r
Fuente: OlC-Coffee Statistics.
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02/03 ..'0401/02 04/05*00/01PAISES 99/00

%% Sacos % %Sac. Sacos% Sacos% SacosSacos

100,0 11.032 100,099,9 10.499 100,0 10..100 10.6259.062 100 9.469TOTAL

4.260

3.633

40,6 4.3-: 42,7 4.533 41,1

34,6

5.7

0,1

0.7

3.553

2.946

37,6 4.153 39,13.420 37,7AMERICA

Estados Unidos 
Canadá 
Argentina 
Otros (1)

3 e 35.6 3.81731.1 3.419 32.2 34.62.919 32.2
5.8 6275.0 594 5.6 499 4.8 .fe. .383 4.2 471

0.113 0.1 9 0.1 730 0.3 25 0.3 ’» 4
1.2 83128 1.2 120 1¿*87 1.0 110 1.2 1.1

40,24.721 4.630 44,1 3.38- 39 4.4334.190 46,2 4.417 46,7 44,4EUROPA

37.4

13.1

6.4

3.5

36,6 4.1364 053 44.8

18.8

4 250 45.0 4.540 42.8 4.415 42.1 3.7.'.Unión Europea 
Alemania 
Bélgica 
Italia

Reino Unido

Suecia

Países Bajos

España

Finlandia

Francia

Dinamarca

República Checa

Polonia

Portugal

Austria

Grecia

Otros Unión Europe*

■

1.34/ 13,1 1.4511.791 18.9 1 784 16,8 1.872 17.81.703
701632 6.7 575 627 6.0 50 5.0488 5.4 5.4

2.6 239 252 2.4 250 23 2.7 391237 2.5 2.4
3.3234 306 2es 2.6 367253 2.8 2.5 2.9 311 3.0 :
2.4 
1-6 i

2.6 267243 2.7 251 2.7 281 2.6 238 2.3 252
173204 2.3 231 2.4 262 252 2.4 2.42.5 240

2.1234232 2.6 192 2.0 244 2.12.3 250 2.4 22? .
1,6117 1.3 140 212 1.7 1751.5 2.0 141 1.3 171
1.43.1 153285 277 2.9 340 3.2 202 16? 1.61.9
0.89199 90 1.01.1 111 1.0 104 1.0 117 1.1
0.5

°'10.2

46 0.5 46 0.5 53 0.5 570.5 62 0.6 46
88 1.0 55 160.6 44 0.4 45 0.4 42 0.4

0.2 2014 18 0.2 16 0.20.2 23 0.2 22
0.113 0.1 16 0.2 21 0.2 80.2 1911 0.1
0.1
0.2

0.1 15 0.2 1611 18 0.2 0.213 0.1 17
18 0.2 20 170.2 24 0.20.2 14 0.2 20

2,7Otros Europa 
Noruega 
Rusia 
Suiza 
Otros (2)

137 1.5 168 1.8 298181 1.7 2,4215 2,0 243
1.484 0.9 101 1.1 111 1551.0 145 1.41.4 147
0.612 0.1 23 0.2 19 720.2 18 0.50.2 56
0.37 0.1 15 0.2 14 370.1 31 0.3 9 0.1
0,333 0.4 29 0.3 37 340,4 21 0,30.2 31

18,7OTROS PAISES 1.452 16,0 1.499

1.219

15,8 1.752

1.482

16,4 18,3 2.0651.609 15,3 1.871

1.56913.4 15.21.214 12.9Japón

Corea del Sur 
Australia 
Otros (3)

1.67913.9 1.316 15.412.5
1.9117 1.3 118 1.2 88 2050.8 125 1.2 130 1.3

26 0.3 0,426 0.3 32 430.3 33 0.40.3 36
1.295 1.1 136 1.4 149 1.3 1371.4 135 1361.3

(*) Preliminar.
(1) Principalmente. Ecuador. Chile. Perú y Antillas. (2) Principalmente, Rumania. Eslovenia, Hunj 
Bulgaria. (3) Principalmente. Israel. Sudáfrica. Hong Kong, Nueva Zelanda. Taiwán y Singapur. 
Fuente. FNC - Gerencia Comercial



©!xa¿b® & mmtmmm m mfé §s»i mmm m &s®mm
gssq ©astee mmü ■- m%m

Santa Marta TotalOtros *Cartagena 
Sacos %

Años Buenaventura

%% SacosSacos%SacosCafeteros %Cacos
.
■: 100,010.3240,77611.21.15416,71998/99 71.4 1.7287.366:

100,09.0650.8739.081820,01999/00 70,2 1.8156.360
:

100,09.4730,9886,561829,42000/01 63,2 2.7825.985

100,010.6291.91972.931129,92001/02 3.1746.948 65,4

100,010.4991.31394,041622,42002/03 2.35672,37.588

100,010.2201.01063.132029,52003/04 3.01266,46.782

100,011.0320,5532,021937,92004/05 4.18059,66.579

;
' Barranqueó ogotá, Medellín, Cúcuta e Ipiales. 
Fuente: FNC - erencia Comercial.

I
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EXTRACTO otrc: TOTALSOLUBLEVERDEAños

Sacos iIndice Sacos IndiceIndice SacosSacosCafeteros Sacos Indice ■3

.040 100,0 50 10.324100,0 100,09.742 100,0 4921998/99

79,4 15 .5 9.065121,3 32 87,886,5 5968.4231999/00

9.47334 83,7 4 .9594 120.9 91,88.841 90.72000/01

67,2 6 .4 10.629120,6 27 103,0102,7 5932001/02 10.003

19 46,5 9 .7 10.499 101,7113,49.914 101,8 5572002/03

2 10.22024 59,7 16 99,09.566 98.2 614 125.02003/04

11.032130,2 23 58,4 17 106,910.352 106,3 640 . -.42004/05

* Tostado y Molido.
** Preliminar
Fuente: FNC- Gerencia Comercial.

4
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FED ER AC IÓ N TOTALAños PARTIO U LAR ES
I C atetero Sacos %%Sacos % Sacos

1 0.324 (*) 100,0

(*) 100,0

(#) 100,0

(*) 100,0

(*) 100,0

(*) 100,0 
(•) 100,0

9 8/99 7 1 .3 
64,0

7.3592.965 28,7■

9.065; 9 9/00 5.7983.268 36,0

- 9.47363,900/01 6.0573.415 36,1;
1 0.62968,0

75,8

0 1/02 7.22932.0 
24,2 
28,7

26.0

3.400

1 0.4787.9470 2/03[ 2.532

10.15371 .3 
74 ,0

7.240

8.204

03/04 2.91 3

1 1 .03204/05 (**) 2.827

!
U S $ M iIlo n e s (1 ) 
PARTICULARES 

U S$

TOTALFEDERACIÓN 
U S$

Años 
C a fe te ros %U S$%%

¡
1 00,01 .55771 ,61 .1 1 59 8/99 28,4442

1 00,01 .25365,582134,59 9/00 432
1 00,09 1 265,159434,900/01 318
1 00,0 
1 00,0

1 00,0

1 00,0

86169.0

74.0 
69,9 
71 .0

59431 .0 
26,0 
30,1 
29,0

o 1 /o: 267
90767102/0/ 

03/0- 
0 4/0 "•

236
969678291

1 .5571 .1 06452(“)

(1) Facturación.(*•) P relim inar.(*) Incluye riocks de seguridad y promoción 
Fuentes: FNC - Gerencias Com ercial y Financiera.

I
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Calidad
:4* 04/05*02/0301/02 

s/s %

00/01

s/s %

99/00 
Café s/s %

dePaíses
% s/s %%s/s y.

100,1 29,9 96,425,5 100,0 25,6 100,0 26,8 100,0 27,3 100,1 2?Total Mundial

14,8 58,0 14,8 57,8 15,3 57,1 15,8 57,8 1Cv 59,3 18,1 60,3

(ANL/R) 12.5 49,0 12.5 48.8 13,2 49.2 13,5 49.4 1?.: 49.5 15,5 51,7

(AS/R) 0.3 1.2 0.3 1,1 0.2 0,7 0,2 0.7 0,' 0.7 0.2 0.5

(AS/R)

(AS) 0.3 1.2

(R/AS) 1.5 5.8

(R/AS) 0.1 0.4

0.1 0.4

Cosechas Abr - Mar 
Brasil 
Ecuador 
Papúa-N.Guinea 
Perú

Indonesia

Madagascar

Otros

0/- 0.4

2.0 7.2 2.0 6.7

0.3 1.1 0.4 1.4

0.1 0.4 
1.7 6.2 
0.2 0.7

0.2 0.8 0.1 0.4

1.4 5.5 1.6 6.0

0.2 0.8 0.1 0.4

0.1 0.4 0.1 0.4 0.1 0.4 0.1 0.4 0.0

1,6 6,3 1,6 6,0 1,6 6,1 1,7 6,0 1,6 6,0

0.3 1.2 0.3 1.1 0.3 1.1 0.3 1.2 0,3 1,1

1,6 6,3Cosechas Jul - Jun 
Rep.Dominicana 
Tanzania

0.4 1,3(AS)

(AS/R)

1,3 4.25.01.3 5.1 1.3 4.8 1.3 4.8 1.41.3 5.1Otros

9,1 35,7 9,2 35,9 9,9 36,9 9,9 36,2 9,6 34,8 9,0 30,0

1.3 4.7

Cosechas Oct - Sep 
Colombia 
Costa Rica

1.3 4.3 
0.3 1.0 
0.2 0.6 
1.8 6.1 
0.3 1.0 
0.2 0.8 
1,1 3.8

1.5 5.9 1.5 5,9 1.4 5.2 1.4 5,1

0,3 1,1 0.3 1.1 0.2 0.7

0.1 0.4 0.1 0.4 0.1 0.4 0.1 0.4 0.1 0.4

1.8 6.7 1.8 6.6 1,8 6.5

0.3 1.1 0.3 1.1

0.3 1.1 0.2 0,7 0.3 1.1

0.9 3.5 1.2 4.5 1,1 4.0 1.1 4.0

0.1 0,2 0.1 0,2 0.1 0.2

(AS/R) 1.1 4.3 1.0 3.9 1.5 5.6 1,5 5,5 1.5 5.4

0.1 0.4 0.1 0.4 0.2 0.7 0.2 0.6 0,2 0.7

(R/AS) 0.1 0.4 0.1 0.4 0.1 0.2 0.1 0.4 0.1 0.2

0.3 1.1

(AS)

0.8 3.1 0.3 1.1(AS)

(AS)El Salvador

(ANL) 1.6 6.3 1.7 6.6

(AS/R) 0.4 1.5 0.4 1.6 0.3

0.3 1,2

(AS/R) 0.8 3.1

Etiopia

Guatemala

Honduras

1.1

0.3 1.1(AS)

India

(AS)Kenia

1.5 5,0

0,2 0.6

México

(AS)Nicaragua 
Camerún 
Costa de Marfil 0.1 0.4 0.1 0.4 0.3 1.1 0.3 1,1

R.D. Congo (Zaire) (R/AS) 0.2 0.8 0.2 0.8 0,2 0.7 0.2 0.7 0.2 0.7

0.3 1.2 0.3 1,2 0.5 1.9 0.5 1.8 0.5 1.8

(R/AS) 0.1 0.4 0.1 0.4 0.1 0,4 0.3 1.1 0.1 0.4

(R/AS) 0.4 1.6 0.4 1.6 0.5 1.9 0.5 1.8 0.5 1.8

1.2 4.7 1.7 6.6 1.1 4,1 1,1 4.0 1,1 4.0

(R)

0.2 0,7 
0.5 1.7 
0.2 0.5 
0.5 1.7 
0.7 2.3

(R)Tailandia

Uganda

Vietnam

Otros

• Preliminar. (-) Otras inferiores a 50 000 sacos.

(AS) Arábica Suave. (ANL) Arábica No Lavado. (R) Robusta. (AS/R) Ambas calidades con predominio de Arábica Suave. 
(ANL/R) Ambas calidades con predominio de Arábica No Lavado (R/AS) Ambas calidades con predominio de Robusta.

FUENTES: U S. Department oí Agnculture - Foreign Agricufture Service, junio/99, diciembre/99 y junio/00; Horticuitural and Tropical 
Products División FAS'USDA. junio/02.Compiete Coffee Co'^rage, diciembre 22/99. julio 2,11/02 FNC; OlC-Coffee Statistics y 
OiC - Coffee MarKet Report oct‘'05,
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Afio
Cafetero

SUAVES
COLOMBIANOS Sep.Jul. Ago.May. Jun.Abr.Feb. Mar.Ene.Dic.Oc . Nov.

117.56

97.77
89.98

68.80

64.15

67.55

81,02

101.31

155.61

115.61 
11266

77.05 
63.75 
65 89 
74.41 

113.67

125.03

107.05

101.67

69.70

60.60
64,87

76.13

112,46

129.45

105.28

91.87

73.50

58.10

65.65
75.35

110.30

135.83

121.45

100.30

74.38

82.94

61.61

82.51

122.47

146.33

123.95

110.31

80.92

65.95

65.74

77.17

128.36

158.17

114.02

112.67

78.25

69.76
64.40

75.22

130.07

190.59

116.92

124.73

76.70
62,67
67,47

76,53
124.34

166.07

117,05

119.51

76.94

68.27

62,16

77.97
137.10

184.21

123.07

130.13

75.33

62.51

67,27
73.76

110.03

161.35

121.74

126.76

84,01

64.89

70,70

64.39

95.63

183.32

123.96

140.35

75.81

62,33
65.38

66,68

106.48

1997/98

1998/99

1999/00

2000/01

2001/02

2002/03

2003/04

16:-. 0 
116.01 
103,69 
90.25 
62.88 
67,92 
66.17 
85.522005/05

OTROS 
SUAVES 1 _/

148.72 
104.85 
96 88 
65 82 
5522 
64.89 
73.51 

110.43

111.85

84.31

75.78

58.07

60.67
66.41

80.47

98.17

123.18

91.37

76.92
59,72
54.27

63.89

73.61

107.58

117.60

94,85

87.35

58,72

56.48

62,95
74.94

108.45

124.93

107.21

86.44

63.90
58.57

61.04

82,21

119.87

137.72

111.07

94.17

69.22
61.40

66.26
76.99

126.21

150,35

102.11

94.61

66.13

65.43 
64.69

75.44 
128.85

157.69

105,39

100.73

66.50
64.47

61.75

78.06
134.81

178.18

105.48

103.44

67.19

59.12

66.41

76.21

122,20

177.80

112.96

111.11

65.98
58.25

65.57
72.73

107.07

160.27

116.37

113.38 
71.54 
58.85

69.87 
62.28

89.88

177,44

117.39

124,46

66.15 
56,72

64.16 
64.86

102.19

1997/98

1998/99

1999/00

2000/01

2001/02

2002/03

2003/04

2004/05

167.66

109.72

94.20

76.66
56.40

65.73
64.30

79,90

BRASILEROS Y 
O ARABICAS

137.15 
88 97 
86.61 
57 53 
4373 
43.94 
62.07 
96 98

92.76
70.43

71.14

42.42

44.53

54.86
68.90
87.08

101.92

76.67
70.57
46.49

40.18

52.48

61.75

94.93

96.22
78.13

79.89 
46.43 
43.31 
49.50

62.89 
94.66

104.09

91.69

78.32

51.86

43.00

46.88

69.61

105.08

124.89 
96.29 
87.23 
57.19 
45.39 
51.12 
65.16

111.89

141,11

86.14

86.46

55.11

49.70 
48.55

63.70 
113,01

154.84

88,90

89,93

60.35
48,70

43.77

66.97
117.03

177.78

91.67

91.51 
62.50 
43.17 
48.97

65.52 
108,05

179.83

99.43

97,68

62.38

43,14

49,31

62,06
94.00

171.12

100.28

109.47

64.39

42,21

46,55

54.79

89.17

1997/98

1998/99

1999/00

2000/01

2001/02

2002/03

2003/04

2004/05

149.07

96.67
98,41

68,95

42.82

49.25

50.73

80,20

152.16

91.32

73.71

72.28

33.63
43.08

52.81

68,63

ROBUSTAS 2_/

81.79 
72 21 
43.53 
29.33

79.80

59.57
38.33

24.27

32.08

37.35

34.24

50.07

79.24 
63.07

38.25 
25.82 
27.88 
36.30 
33.91 
55.20

77.04

61.56

40.82

27.43

28.60
35.35
36.02
60.52

82.73

65.59
42.68

29.17

28,42

34.21

39.87

62.96

90.74

67.94

44.32 
29.54

28.32 
37.80 
36.56 
58.66

88,97

69.32 
44.45 
28,49 
29,34 
37,42 
36.37

53.32

82.19

73.42

46.25

30.52

29.10

37.17

36.70
50.70

83.36 
79.23 
48.85 
31.58

24.37 
40.67 
37.05 
44.61

1997/98

1998/99

1999/00

2000/01

2001/02

2002/03

2003/04

2004/05

83,41

82.29

53.18 
32,40 
22,81

41.18 
39,84 
39,63

82,60

84.06 
66,79 
30,38 
24.35

38.06 
35.90 
38.98

76.04 
80.16

63.05 
32,81 
23.68 
37.93 
34.11 
34.07

75.39
80.30

58.52

36.14

23.24

33.33

35,88

31.77

26 55
37 23 
3637 
4S37

PRECIO 
INDICATIVO 

COMPUESTO 3_/

115.22 
83 53

72.55

47.55 
45 46 
52.17 
57.77 
85 28

95.82 
71.93 
57.31 
41.17 
47.96 
54.10 
61.47 
78 79

101.10

77.22

97.32 
78.21 
64 09 
43.07 
44.70 
50.89 
58.46 
88.48

103.84

86.41

64.56 
46.54

45.56 
48.90

64.28

96.29

114,23

89.51

69.22

49.38

47.30

53.19

59.91

99.78

119.66119,92

89,41

73.49 
48.51

49.49

130,81

92,36
1997/98

1998/99

1999/00

2000/01

2001/02

2002/03

2003/04

2004/05

130.61

97,63
82.15

49,19

43.46

130,02

100.73

121.09 118.16

95.01 98.26

88,22 
52.18 

42,21 44.24

54.69 
49.81 
67.74

85.72
57.59
42.77

69.5376.1595.5776.36

56.40 47.3149.39

44.30

48,27

43.36
42.79

52.22
50.19

51.8749.6154.0754.0451.6850.79
51,72

61,10

56.9358.80

98.25

60,80

101.44

59.8758.69

79.35
52.44

85.00
89,4077,72

(*) Precio promedio de reintegro. No hubo cotización en el mercado de Nueva York.
Promedio ponderado de Otros Suaves N.York y Bremen/Hamburgo asi: N.York 75% y Bremen/Hamburgo 25% 

2J Comedio ponderado de Robustas N.York y Le Havre/Marsella asi: N.York 60% y Le Havre/Marsella 40%

3_/ Precio Compuesto 1979=Promedio de Otros Suaves y Robustas

Puente: OIC

I



"-.'av 5SÚIS3SP
vm\Diá*

'•¿"VXIU-V !-'>;^/AÍ.!' 5©&! ■;/ í©
________ ___________________tffl____________________ -x---------------------

PRECIO 
COMPRA 

BASE

$ por carga 
de 125 kilos 
Pergamino

[ v93m* Jj©

\ DE CAMBIO 
2ESENTATIVA 
L MERCADO

PRECIO DE 
REINTEGRO 

FEDERACION

por dólarUS Ctvs/libra 
Ex-dock

Años Cafeteros *
2.030,61

2.266,35
2.384,14
2.864,55
2.712,71
2.377,74

380.289
323.191
278.962
309.093
329.603
442.404

111,81
76,23
63,27
65,96
74,37
112,34

99/00
00/01
01/02
02/03
03/04

04/05

2004/05

2.579,84

2.532,77
2.413,27
2.362.75 
¿.340,49 
2.356,97 
2.352,58 
2.338,83
2.331.75 
2.322,86 
2.306,29 
2.294,50

349.262
388.233
421.560
416.524
483.369
558.516
519.012
501.801
464.125
413.232
409.658
383.551

83,17
90,74
104,95
107,72
119.20 
135,32 
128,93
130.21 
123,34 
112,15 
109.66 
102,68

Octubre
Noviembre

Diciembre
Enero

Febrero
Marzo
Abril

Mayo
Junio
Julio

Agosto

Septiembre

(•) Octubre-Septiembre
(*•) Además del Tipo Federación incluye el café con Prima de CaOdad, el adquirido mediante Factor 
de Rendimiento y el Brocado dentro de normas.
Fuentes: FNC, Superintendencia Bancada y Banco de la República.
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DIFERENCIA2004/052003/042002/03VARIABLES

%Unid.!

8,40.911,007
2,800
8,200

10,154
2,900
7,200

10,478
2,532
7,947

1. EXPORTA :>N TOTAL (Mills, s/s 60 Kg verde) 
FEDER
PARTIC ARES

-3.4-0.1ION
13,91.0

2. PRECIO' rERNO DE FACTURACION 
(US$/Lb. dock)
US$ de Ct ;jt 2005

0.4 44,31.140,790,73
37,81,14 0,30,830,78

58,31.570
1.570

5783. VALOR FACTURACION (US$ Mills. FOB) 
US$ de - pt 2005

992922
51,25321.038990

7,511.053 11.887 8344. COSEC- (Mills, s/s 60 Kg verde) 11.712

5. PRECK INTERNO PROMEDIO ($/Carga)
$ corriente 
$ de Se;;i ,.005

367.706
386.160

493.806
493.806

126.100
107.646

34,3333.819
371.502 27,9

6. VALOR COSECHA (Miles de Millones $) 
$ corrientes 
$ de Sepí 2005

2.346
2.611

2.439
2.561

3.522
3.522

1.083 44,4
961 37,5

7. CONSUMO INTERNO (Mills, s/s 60 Kg verde) 1,22 1,23 1,200 -0,03 -2,4

8. EXISTENCIAS FINALES (Mills, s/s 60 Kg verde) 1.676 1.399 992 -407 -29,1

9 FONDO NACIONAL DEL CAFE - Septiembre 30 
(Déficit) o Superávit de Tesorería (Mills. $) 
Patrimonio (Mills. $)
Patrimonio (US$ Mills.)

29.811
971.225

60.819
780.769

61.510
992.159

31.699
20.934

106,3
2.2

270 374 433 59 15,8

(*) Incluye stocks de seguridad y promoción. 
Fuente; FNC - Gerencias Financiera y Comercial.
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